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		Para todes les niñes que alguna vez

		han sido el Plumas en sus colegios.

		Dejad que vuestras plumas brillen

		y muestren sus colores.

		 

		Y a mis padres y mi hermano, por hacer

		que nunca haya tenido que esconder mis alas.

		

	
		

		 

		Prólogo

		 

		Al día siguiente, a esas horas, estaríamos regresando a Zaragoza.

		La cuenta atrás había comenzado.

		No quería marcharme de allí.

		Esos días en Tenerife me habían cambiado la vida.

		No era la misma persona que bajó del avión hacía, tan solo, dos semanas.

		¡Ostras! si es que habían pasado tantas cosas, que me resultaba imposible imaginar que hubiesen ocurrido en tan pocos días.

		Había hecho unos amigos que no iba a olvidar nunca.

		Había plantado cara a mis miedos.

		Había aprendido a aceptarme.

		Y me había enamorado del chico más increíble que había conocido nunca.

		Yo, el Plumas.

		El chico al que siempre habían ridiculizado y humillado por ser gay.

		El chico que nunca se había atrevido a mostrar sus colores.

		El chico que llevaba viviendo en un mundo de tonalidades grises por miedo a que su brillo llamase la atención.

		Pero eso iba a cambiar en unas pocas horas.

		Porque ya no me iba a esconder más.

		Y porque, esta tarde, pensaba decirle a mi mejor amigo que me gustaba, sin red y sin alas.

		Porque esta isla me había enseñado que esta vida solo es para los que se atreven a correr riesgos.

		¿De qué sirve un corazón encerrado en una urna de cristal?

		

	
		

		 

		Uno

		 

		A veces las cosas ocurren, y ya está.

		No creo en el destino, ni en esas chorradas que dicen algunas personas.

		Tal vez sea porque hasta hace poco, no me he considerado alguien con mucha suerte en general, y me parecería bastante cutre que el destino me hubiese preparado una vida así de triste, sin haber hecho nada para merecerlo.

		Bueno, al menos creo que no me lo merezco. Si algo he aprendido durante estos 14 años, es a observarme. Y creo que soy un buen tío.

		No, lo creo no.

		Lo soy.

		¡Ostras! claro que lo soy. Y creo que por eso se han aprovechado así de mí durante todos estos años mis compañeros de clase.

		A ver, que no quiero aburriros ni daros pena, que ya bastante llora la gente últimamente. Pero soy uno de esos niños a los que nunca eligen en Educación Física en el colegio. El rarito. El diferente. “El Plumas”. Sí, así me llaman en clase. Un día, con 8 años, un compañero se empezó a reír de mí diciendo que tenía pluma, que yo en ese momento, ya veis, no sabía ni qué quería decir esa palabra. Yo venga a mirarme la ropa, pensando que me había sentado en alguna parte y se me había quedado alguna pluma pegada.

		No, claro, no era eso.

		Otra de mis grandes habilidades en esta vida, que me lo pone muy fácil a diario, es que soy más inocente que Espinete. Que la verdad, no tengo ni idea de quién es ese tío. Pero bueno, eso es lo que me dice mi padre. Muchas veces, seguido de: “Como no espabiles, se te van a comer, chaval”. O mi favorita, que me hace sentir muy seguro: “Eres carne de cañón para abusones”.

		Ya, ya sé lo que estáis pensando. Mi padre no es lo que se dice una persona cariñosa y con tacto. Creo que me quiere, pero que no puede evitar avergonzarse de mí.

		Después de empezar a ver que en clase se reían de mí, porque decían que tenía pluma, fui a casa a preguntarles a mis padres qué significaba eso. No me lo aclararon mucho, porque mi padre y mi madre se pusieron a discutir. Mi padre parecía molesto por haber dicho esa palabra en casa, así que nunca más la volví a pronunciar. Cuando un rato después, mi madre, con pena, sentándose conmigo en mi habitación, me dijo que por qué había preguntado eso, yo le contesté que lo había escuchado en la tele. No quería que mis padres se enfadasen, fuese lo que fuese esa palabra. Me había ido de la discusión que ambos habían tenido en el salón, pero mi padre le había culpado a mi madre de lo que significase tener pluma, diciéndole que lo había avisado muchas veces, y que todo eso era por haberme mimado tanto.

		Que también os digo, que ahora que sé lo que significa la palabra, no sé qué tendrá que ver que mi madre me cuide para tener o no pluma.

		Obviamente, solo me quedó buscar el significado en internet.

		Pluma: carácter efusivo, refinamiento o aligeramiento en la forma de hablar y énfasis en la expresión y la gesticulación.

		Igual no soy muy lumbreras, pero con esa definición me quedé como estaba. Imaginaba que se refería a algo sobre la forma de hablar, pero yo, refinamiento como tal, no pensaba que tuviese. Esa palabra siempre me recordaba a las películas de época, con mujeres vestidas con faldas enormes y hablando como si te recitasen un poema. Y yo, poemas pocos, y las faldas no me llamaban la atención.

		Así que seguí buscando.

		Tener pluma: el término tener pluma está asociado a la aparición de rasgos femeninos o ademanes exagerados en los hombres, que, desde un punto de vista social, no se dan en ellos.

		Vale. ¿Me lo explicáis? Porque yo me miraba al espejo y me veía un chico. No entendía nada.

		Hasta que encontré una frase que me hizo comprender su significado:

		Hombres con pluma: gestos, y forma de expresarse, propia de los homosexuales.

		Lo primero que sentí fue una punzada en el estómago, y cerré el ordenador avergonzado. No quería que mi padre viese mi búsqueda en Google. Si eso significaba tener pluma, entendía perfectamente por qué mi padre se había enfadado.

		Cuando aparecía en la tele algún presentador homosexual, siempre murmuraba por lo bajo: “cada vez hay más mariquitas por todas partes”. Y siempre que decía esas palabras, con aquel desprecio en su voz, sentía que mi estómago se comprimía hasta convertirse en una canica.

		Y es que mi padre dice que “todas esas cosas modernas que se ven hoy en día, nos van a destruir como sociedad”. Que tampoco lo entiendo muy bien, porque la homosexualidad, por lo que dijo mi profesor de Plástica, debía existir desde hace mucho tiempo, desde los griegos o algo así. Que no me enteré muy bien, porque en ese momento, al nombrar esa palabra, me tiraron unas bolas de papel Jorge y Raúl, y casi toda la clase se giró a mirarme y a reírse de mí. El profesor parece que no se enteró, porque no dijo nada.

		Pues eso, que mi padre dice que es un hombre clásico, y que le gustan las cosas “como Dios manda”. Que a mí esa frase me da un poco de miedo, también os lo digo, porque no sé si Dios le habla y le pide que haga cosas, rollo jefazo o algo así. O a lo mejor se refiere (espero), a las cosas que dice la Biblia. Que yo no me la he leído, que me parece un libro muy gordo, y yo soy más de leer libros de fantasía, de magia y esas cosas.

		Que eso nos lo he contado, pero devoro los libros. Tampoco es que me queden muchas cosas que hacer en mi tiempo libre, ya que no tengo amigos con los que salir. Así que me encierro en la habitación y leo sin parar. Me encanta hacerlo, porque eso me ayuda a evadirme de lo que me ocurre en el día a día.

		Resumiendo, en clase me hacen bullying y en casa no lo puedo contar, porque si mi padre se enterase, le decepcionaría aún más.

		Sí, sé que lo que dicen en todas esas charlas sobre acoso escolar es que es súper importante contarlo en casa, o a los profesores, para que la situación no vaya a más. Pero no puedo hacerlo. No puedo decirle a mi padre que en el cole me llaman “el Plumas” porque creen que soy homosexual.

		Porque sé que mi padre se enfadaría de nuevo, como cuando les pregunté sobre el significado de esa palabra.

		Porque sé lo que mi padre piensa de los homosexuales.

		Y porque estoy seguro de que mi padre siempre ha pensado que lo soy, y con eso, se decepcionaría aún más conmigo.

		Porque pensaría que soy homosexual de verdad.

		 

		¿Y sabéis? Tendría razón.

		 

		Pero eso es un secreto que no le puedo contar a nadie.

		 

		O al menos, eso pensaba antes de que comenzase este verano…

		

	


		 

		Dos

		 

		Y es que este verano ha puesto mi mundo patas arriba.

		Pero antes de empezar a contarte, vamos a hacer las cosas bien y voy a presentarme: Me llamo Enrique, Quique para los amigos.

		Ah, no, perdonad, que nadie me llama así porque no tengo amigos.

		Vaya.

		Soy todo un loser.

		No os preocupéis por este tipo de bromas, no me hago daño. Mi psicólogo —al que me obliga a ir mi madre desde hace un par de años por no sé qué movida de la inseguridad y de que me encierro mucho en la habitación—, me dice que hago bromas constantemente para tapar las cosas que me hacen daño. Pues no sé, si tan claro tiene lo que me hace daño, en vez de soltarme esas frases, podría dedicarse a ayudarme, ¿no?

		Mi psicólogo no me cae bien.

		Se llama Ramón y tiene un gesto siempre que me pone muy nervioso, recolocándose las gafas cuando se quiere hacer el interesante con alguna frase que no entiendo.

		No me ayuda. Y no me cae bien. A veces pienso que no es un psicólogo de verdad y que solo quiere cotillear cómo me siento para poder contárselo a mis padres luego. Así que no le cuento nada. Y sonrío mucho, que creo que eso le desquicia un poco.

		Pero bueno, volviendo a mi presentación, me llamo Enrique, como mi padre, y como el padre de mi padre. Ya os he dicho que en mi casa somos de tradiciones. Que igual en mi familia no les ha quedado claro el concepto de los nombres, y que cada uno nos deberíamos llamar de una forma para diferenciarnos cuando se nos nombra. Detalles tontos sin importancia. En mi casa os podréis imaginar la fantasía que es cuando se pronuncia Enrique, que todos levantamos la cabeza al mismo tiempo.

		Tengo 14 años, soy Leo y nací en agosto. Mi horóscopo me dice que tengo alma de líder, y yo, perdonad, pero me muero de la risa. Me gustaría pillar al que escribió un día eso, y preguntarle si hay Leos defectuosos y si tienen recambios de líder por ahí.

		A ver, que tampoco quiero que penséis que mi vida es un asco. Que no es así. Que me encanta leer libros, escuchar música y hacer maquetas de Lego. Y con mi madre me lo paso bien en casa, sobre todo, cuando no está mi padre. No sé, es más “ella”, no puedo explicarlo mejor. Pero cuando está mi padre en casa, tengo la sensación de que se hace más chiquitita. Y yo, quiero mucho a mi padre, aunque a veces piense que es un sargento chungo de una película de esas cutres de acción. Pero no sé qué pudo ver mi madre en él.

		Mi madre es diferente.

		Ya de primeras, mi madre sonríe. Creo que a mi padre lo he visto sonreír dos veces en toda mi vida.

		Una fue cuando consiguió el puesto de encargado en la empresa de soldador en la que trabaja. ¡Ostras! no imagináis lo feliz que estaba. ¡Hasta me abrazó! Que yo, pues me quedé flipando, porque entre hombres, esas cosas él siempre decía que no podían hacerse. Y yo, pues me quedé ahí quieto, sin atreverme a abrazarle, no fuese una prueba que me estuviese poniendo.

		La segunda vez que le vi sonreír, fue hace menos de un año, cuando llegó a mi casa una postal navideña con el nombre de una chica, dirigida a mí. Se trataba de Rebeca, una compañera de clase que había llegado nueva ese año, y que había mandado una postal a cada uno de la clase, para intentar integrarse más rápidamente. Pero claro, mi padre lo que vio fue una postal a su hijo de manos de una chica. Su hijo, el que nunca salía con amigos, el que nunca hablaba de chicas, había recibido una postal de una. Imagino que eso le dio ciertas esperanzas. Y me entregó la postal, con una sonrisa enorme en la cara.

		—Toma, Don Juan —me dijo, esperando a mi lado a que la abriese, para ver qué contenía.

		Yo me sentí un poco tonto y quería decirle que simplemente era una compañera de clase, que sabía que nos había escrito a todos, que nos lo había dicho hacía unos días en la clase de Lengua. Pero aquella mirada de mi padre, tan llena de orgullo, me paralizó la garganta.

		Así que la abrí junto a él. Era una postal bastante hortera, de esas que se compran en el bazar chino y que salen unas 20 por un euro. En el dibujo aparecía un Papá Noel gordinflón, con una camiseta de tirantes blanca, que me provocaba una sensación de vergüenza extraña. Abrí la postal. Dentro solo había una frase escrita: “Feliz Navidad y que comas mucho turrón”. Y su firma (bastante fea, por cierto).

		Vaya. Mi gran amiga Rebeca no había puesto ni mi nombre dentro de la postal, éramos tan íntimos… Éramos MAPS¹. Me giré con un poco de miedo, por ver la cara de decepción de mi padre. Pero no se veía decepcionado, más bien, algo extrañado.

		—Está claro que es una chica vergonzosa —me dijo dándome una fuerte palmada en la espalda, que me dolió—. Si quieres, puedes decirle que venga cualquier tarde a casa, y así la conocemos.

		Y pensaréis que le dije entonces que solo era una amiga.

		No lo hice.

		Me pudo su expresión de orgullo. Como si me viese por primera vez.

		Tuve miedo a decepcionarle de nuevo.

		Así que asentí, sonriendo forzadamente.

		—Claro, sería genial —contesté.

		Y mi padre se marchó de mi habitación agitando su cabeza y sonriendo.

		Yo me quedé ahí plantado, con una postal de una chica que ni siquiera me había dirigido nunca la palabra en clase. Y con un nudo en la garganta, no sé muy bien por qué.

		Tal vez porque sabía que esa sonrisa que se le había despertado a mi padre, no se la podría provocar yo nunca de verdad, si le contaba lo que sentía.

		Tal vez porque no tenía ganas de llevar a ninguna Rebeca a casa, ni a ninguna María, ni a ninguna Laura.

		Pero en aquella burbuja no cabía lo que yo soñaba con poder hacer algún día.

		Y pensaba que nunca podría vivirlo.

		Que no estaba hecho para mí.

		Por eso, este verano ha cambiado tantas cosas.

		 

		Venga, que ya es hora de que os cuente mi viaje a Tenerife.

		 

		Es hora de que os hable de Thiago.

		


		

		
			1 MAPS: Mejores amigos para siempre.
		

		
		

		 

		Tres

		 

		Para hablaros de Thiago, tengo que presentaros antes a mi tí a Alicia.

		Tía Alicia es la hermana de mi madre. Siempre he estado muy unido a ella, aunque hace tiempo que no nos vemos en persona.

		Tía Alicia se fue a vivir a Tenerife cuando yo tenía cinco años. Recuerdo que me sentí triste al pensar que no la iba a poder ver a diario para jugar juntos. Ella siempre sabía cómo hacerme reír, qué juego inventarse, o qué broma hacer a mi madre para que acabásemos tirados por el suelo llorando de la risa.

		El primer verano que se marchó a Tenerife, fuimos a verla allí, y creo que fue el mejor verano de mi vida. Aquellos días, aún no conocía lo que era el bullying, así que me relacionaba con los demás niños sin problemas, y en la piscina a la que íbamos todos los días, hice un montón de amigos. Después de varios días jugando juntos, nuestras madres hicieron piña, y nos quedábamos toda la tarde en el Club Náutico haciéndonos aguadillas sin parar en la piscina.

		Era perfecto.

		Pero de pronto, algo pasó y se acabó lo que se daba.

		Aquellos días de agosto, los pasamos mi madre y yo en el adosado de dos plantas de mi tía Alicia y su compañera de trabajo. Ella nos acompañaba muchos días a hacer excursiones por Tenerife. No recuerdo mucho de la isla, pero sí que tengo grabado a fuego, que nunca había visto reírse a mi madre con tanta fuerza como en esos días.

		Todo iba bien hasta que llegó mi padre.

		A ver, que no es que quiera poner a mi padre como el villano, pero si las cosas ocurrieron así, pues se cuentan, y ya está.

		Los dos primeros días que pasó con nosotros, no fueron mal. Pero un día, mientras me duchaba tras venir de la playa, comencé a escuchar gritos en el piso de abajo. Me asusté. Paré el agua y me quedé ahí quieto escuchando. Solo oía la fuerte voz de mi padre, gritando a mi madre que cogiese las cosas y que nos íbamos en ese mismo momento. La voz de mi madre no se escuchaba prácticamente bajo la enfadada voz de mi padre. Y de repente, Tía Alicia, con una voz contundente y firme que rebotó en todas las paredes, le dijo a mi padre: “No voy a dejar que me hables así en mi propia casa. Mi hermana y mi sobrino se quedan, el que te vas a ir ahora mismo de mi casa eres tú”.

		¿Sabéis eso que dicen de “la calma antes de la tormenta”? Pues en ese momento pasó algo así. Que yo me quedé temblando, desnudo en la bañera, con el agua fría aún chorreando, esperando que mi padre contestase gritando algo, porque a mal carácter, a mi padre no le gana nadie. Pero no pasó nada de eso. De repente, lo único que escuché fue un portazo enorme que hizo que la casa temblase. Que igual no, y solo era mi cuerpo el que temblaba.

		Salí de la ducha y me vestí rápido, mientras abajo, mi madre y mi tía hablaban entre susurros, como si quisiesen gritar en voz baja. Y antes de que pudiese salir del baño, mi madre entró con los ojos muy rojos, y me dijo que me vistiese rápido y que recogiese mi mochila, que nos íbamos de vuelta a Zaragoza.

		Yo obedecí y no pregunté, porque sabía que algo muy malo estaba pasando para que mi madre reaccionase así. Mi tía Alicia, subió las escaleras corriendo y siguió a mi madre pidiéndole que parase, que no nos marchásemos. Pero mi madre no le hizo caso.

		Y ¡ostras!, yo no quería marcharme. Me lo estaba pasando muy bien. Había hecho muchos amigos, y me encantaba pasar tiempo con mi tía.

		Cuando bajamos a la puerta de entrada, 5 minutos después de aquello, mi tía Alicia nos estaba esperando, con los brazos alrededor de su pecho y llorando. Nunca la había visto llorar y aquello me provocó una tristeza enorme. Y eché a correr a sus brazos. Nos quedamos unos segundos abrazados, y ella me susurró algo que no pude escuchar muy bien. “Lo siento, te quiero Rique”, es lo único que entendí. Mi tía siempre me llamaba Rique, para diferenciarme de mi padre, y porque así, era un nombre que solo usábamos entre nosotros dos. Era algo nuestro.

		—Por favor, no os vayáis… —le suplicó mi tía a mi madre.

		Mi madre, con las gafas de sol puestas, para que no la viésemos llorar, abrazó a mi tía. Fue un abrazo corto, pero me dio la sensación de que eran dos niñas pequeñas con miedo a los fantasmas.

		—Te llamaré en cuanto lleguemos. Cuídate —dijo mi madre, y se despidió dándole un beso en la mejilla.

		Tía Alicia solo asintió, pero no dijo nada más.

		Salimos y ahí estaba mi padre, esperando de pie junto al coche de alquiler, con cara de enfado.

		Antes de montarme en el coche, me giré y vi a mi tía en la puerta diciéndome adiós.

		Nunca he sabido qué pasó ese día.

		Bueno, hasta este verano.

		Una tarde, al poco tiempo de volver a Zaragoza, le pregunté a mi madre qué había pasado con la tía Alicia. Pero ella, con cara de tristeza, me contestó que eran cosas de mayores y que olvidase el tema.

		No volvimos a ir a Tenerife, pero con el tiempo, tía Alicia nos vino a ver alguna vez a Zaragoza. Sobre todo en Navidades, o alguna semana de vacaciones. Con mi padre casi no se hablaba, pero al menos no discutían. Y así yo podía ver a mi tía. Además, casi siempre que estaba mi tía Alicia en casa, mi padre de repente tenía que salir para hacer algo urgente.

		Fue en una de las Navidades que vino a casa, cuando me propuso lo de las cartas.

		Sé que puede sonar a cosa de abuelos, pero desde hace cuatro años, me escribo cartas con mi tía Alicia.

		Sí, sí, cartas.

		Como en las películas viejas en las que los enamorados se mandaban cartas que tardaban un montón en llegar, o que a veces se perdían, y llegaban años más tarde.

		Pues eso. Nos escribimos cartas. Y nos contamos de todo en ellas. Bueno, de todo no. Hay cosas que no me atrevo a contarle, como que me llaman “el Plumas”, por si a ella también le decepciona. Y no quiero que eso ocurra. Porque mi tía es mi única amiga. Es la única persona con la que me siento cómodo hablando, con la única que tengo la sensación de ser yo mismo.

		Y he querido contarle varias veces lo de los insultos, o mis dudas sobre los chicos, pero no me atrevo. Porque a ver, me da miedo que al escribirlo, esa carta pueda caer en otras manos. Sé que si tuviese a mi tía delante, se lo diría.

		Y por eso salió la idea de este verano. En una de las cartas, le pregunté si podía ir a verla a Tenerife en verano. Yo solo. Sin mamá y papá. Necesitaba que fuesen unos días solo con ella, para poder hablar por fin con alguien de cómo me siento.

		Y a ver, obviamente mi tía me dijo que sí. De hecho le hizo mucha ilusión y me mandó una foto de mi habitación y un par de cosas que había comprado nada más leer que quería ir, y que me esperarían allí. Me había comprado un caja de Lego de Minecraft, que tenía una pintaza tremenda, y al lado, había un paquete envuelto en un papel azul galáctico chulísimo.

		Imaginaos mi alegría. Pero quedaba lo más difícil: convencer a mis padres para que me dejasen ir.

		Sobre todo, convencer a mi padre.

		Sabía que si quería conseguir convencerles, tenía que preguntarlo en el momento oportuno. Porque, una vez que mi padre decía a algo que no, no había vuelta atrás.

		Solo tenía una oportunidad. Así que jugué con lo que mejor se me da: mis notas.

		Ya os he dicho que me encanta leer, que devoro libros. Estar más tiempo encerrado en la habitación, me ha hecho buscar otros planes para pasármelo bien. Y leer me encanta. Los libros son para mí un refugio de mundos en los que me siento seguro.

		Estudiar no me gusta. Me aburre bastante. Pero se me da muy bien. No es que pase muchas horas hincando codos para los exámenes, pero suelo sacar buenas notas. Eso sí, no brillantes. Como no me gusta mucho, estudio lo justo para tener una nota decente, y con eso me vale.

		Pero ahí estaba mi plan. Iba a estudiar a tope para mi siguiente examen, para llevarles un 10 a casa, y que flipasen. Y en ese momento, les pediría irme con mi tía.

		Y así fue. No me costó muchas horas de estudio sacar un 10 en el examen de Lengua. Así que se lo llevé a mis padres esa noche a casa, y se lo enseñé mientras cenábamos. Mi madre me abrazó y me besó por cincuenta sitios diferentes. Muy ella. Mi padre, con rostro sereno, me aprobó con una mirada de orgullo. “Muy bien, hijo. Así llegarás a ser alguien importante”, me dijo mi padre. Muy él.

		Y entonces, aproveché.

		—Papá, mamá… He pensado que si saco buenas notas este verano… Si subo la media a notable… ¿Podría irme un par de semanas de vacaciones con la tía Alicia?

		Al nombrarla, mi padre apoyó de forma ruidosa el tenedor en el plato. Lo vi. Me iba a decir que no. Tenía la cara NO.

		—Se lo pregunté el otro día, y me dijo que a ella le parecía bien —me adelanté—. Solo serían dos semanas…

		Y antes de que mi padre pudiese hablar, para mi sorpresa, mi madre se adelantó.

		—Yo creo que puede irle bien, Enrique. No sale casi nunca de su habitación. Está todo el día leyendo libros y estudiando. Creo que cambiar de aires será positivo.

		Miré a mi padre y a mi madre, como en un partido de tenis. Solo se sostenían la mirada, con una tensión que temía que estallase en algún momento.

		—De acuerdo —dijo al fin mi padre.

		—¿En serio? Jo, muchas gracias… En serio, no…

		—No tan rápido —me cortó mi padre con gesto severo—. Si quieres ir este verano a Tenerife, tendrás que sacar sobresaliente en todas las asignaturas.

		—¿Qué? Pero papá, eso es imposible… Queda solo este trimestre y es muy difícil que pueda…

		—Esas son mis condiciones.

		Ya veis. Mi padre es listo, y me la jugó bien. No hacía falta decir que no, con poner una condición imposible de conseguir, ya bastaba.

		Lo que no imaginaba era que aquello no era imposible para mí. Se había acostumbrado a notas más mediocres, porque yo había querido llegar hasta ese límite. Mi padre no imaginaba que si me esforzaba, conseguir sobresalientes estaba en mi mano.

		Tendríais que haberle visto la cara cuando le puse los sobresalientes encima de la mesa.

		 

		Nunca imaginé que sacar esas notas me iba a cambiar tanto la vida…

		

	
		

		 

		Cuatro

		 

		Lo que más me costó fue convencer a mi madre para que me dejase ir solo. Mi tía Alicia me ayudó y le tranquilizó haciéndole saber que estaría allí para recogerme nada más que el avión bajase a tierra. La condición es que a la vuelta me iría a buscar mi madre, y así pasarí a un par de días con su hermana antes de volvernos a Zaragoza.

		Para mi padre, que fuese solo, fue un alivio.

		¡Ostras! no veáis qué nervios pasé en el avión, volando yo solo. Mis padres habían tenido que rellenar unos permisos para que pudiese hacerlo, pero era extraño encontrarme ahí, a no sé cuántos metros del suelo, en un mundo de adultos. Me sentí mayor. Creo que fue la primera sensación guay que tuve en el viaje. Sentir que podía hacer cualquier cosa. Que me valía por mí mismo.

		Que tenía libertad.

		Pues que se me puso la piel de gallina y todo al pensar en eso. Ya veis, que de repente me sentí muy maduro, tampoco me lo tengáis en cuenta.

		Y después de unas dos horas y pico de vuelo, aterricé en Tenerife. Y ahí estaba mi tía Alicia, esperándome. Nos dimos un abrazo que no os imagináis.

		—¡Rique! ¡Estás enorme! —me dijo sujetándome la cara con las manos.

		—Vale, vale… Que ya no soy tan pequeño como para que me hagas estas cosas delante de todo el mundo, tía… —dije mirando con vergüenza a mi alrededor.

		Tía Alicia soltó una carcajada y me liberó.

		—Perdonad —comenzó a decir como si hablase con la gente que había alrededor, de forma muy teatral—. No me había dado cuenta de que mi sobrino es ya tan mayor, y le estoy avergonzando.

		—Tía, no fastidies… Para ya, porfa… Venga vámonos —dije agachando la cabeza, creo que con la cara como un tomate. Me la notaba ardiendo.

		—Venga, vamos a dejar tu maleta en el coche, y te llevo a comer por ahí. ¿Te apetece? —me dijo agarrándome con su brazo alrededor de mi hombro. Tuvo que forzar un poco la posición, porque ya le había superado en altura.

		—¡Ay sí! Podríamos ir a ese sitio que nos llevaste que me gustó tanto… El Gua…pinte…

		Mi tía volvió a reír con esa energía que me gustaba tanto en ella.

		—¿A un guachinche?

		—¡Eso! ¿Podemos?

		—Claro, podemos hacer lo que tú quieras Rique, estos días tú mandas —me sonrió, y mi acarició el pelo. Esta vez, no me molestó.

		 

		*

		 

		Comimos en un guachinche diferente al que fui de pequeño. Yo creía que esa especie de bar se llamaba Guachinche, y que solo había uno. Pero mi tía Alicia me explicó que había muchos diferentes en Tenerife. Que antes eran la casa de las personas que hacían el vino en la zona, y que el vino y la comida que les sobraba, la vendían a los vecinos. Y con el tiempo, pues se habían convertido en lugares típicos de la isla, en los que se comía súper barato y con comida muy casera.

		Lo flipas.

		Estaba todo riquísimo. Comimos queso asado, que es de las cosas más ricas que he probado en mi vida, y que no sé cómo he estado tantos años sin conocer. Y me puse hasta arriba de papas con mojo, acompañadas con una carne muy rica. Mi tía se reía al verme disfrutar tanto con la comida. Yo creo que me sabía más rica por estar allí comiéndola con ella.

		Después de comer, fuimos a casa de mi tía Alicia a dejar las maletas, y a ponernos los bañadores para ir un rato a la playa.

		Mi tía se había cambiado de casa. La otra casa era más grande, pero el piso en el que vivía ahora era más ella. A ver, que no sé explicar por qué muy bien, pero era como que cada rincón de la casa tenía su nombre. Y lo más importante, tenía una terraza con unas vistas impresionantes al mar.

		—¿Por qué te has cambiado de casa? —le pregunté.

		—¿Qué pasa? ¿No te gusta mi nueva casa? —dijo fingiendo estar ofendida.

		—Mola. Pero la otra era más grande.

		—Ya… Mira, si quieres esta noche te lo cuento, ¿vale? —no entendí muy bien que no me lo pudiese explicar en ese momento, pero tampoco tenía tanta curiosidad, así que podía esperar—. Ahora vamos a darnos prisa, que quiero darme un buen chapuzón en la playa.

		Qué fácil era todo con mi tía.

		¡Ostras! no os voy a engañar, estaba tope nervioso por hablar con ella sobre cómo me sentía. No sabía ni cómo iba a hacerlo, pero tenía tantas ganas de liberar toda esa presión que me ahogaba por dentro, que no veía el momento de hacerlo.

		Lo había decidido.

		Esa noche, después de cenar, se lo contaría todo.

		Después de eso no habría vuelta atrás.

		¿Y si mi tía no me aceptaba como era? ¿Y si pensaba igual que mi padre?

		No, no creía que fuese así.

		No podía ser así.

		 

		Mi tía Alicia era diferente.

		 

		Esa noche le contaría a alguien por primera vez que me gustan los chicos.

		 

		Diría por primera vez, en voz alta, que soy gay.

		

	
		

		 

		Cinco

		 

		Tía Alicia y yo estábamos sentados en unas sillas súper có modas que tenía en su terraza, con un batido gigante de chocolate cada uno en nuestras manos, mientras mirábamos el anochecer sobre el mar que teníamos frente a nosotros.

		No os sé explicar muy bien la sensación, pero fue como si el tiempo se hubiese detenido durante unos instantes.

		Intenté coger fuerzas y controlar los nervios de mi estómago para comenzar a hablar, pero no tenía ni idea de cómo se empezaba una conversación así. No lo había hecho nunca, y tenía miedo a equivocarme.

		Pero tenía que ser ese momento.

		Tenía que…

		—Creo que tenemos que hablar, ¿verdad Rique? —me dijo mi tía como si me estuviese leyendo el pensamiento.

		Me quedé blanco.

		No fui capaz de contestar nada, tan solo asentí ligeramente con la cabeza, sin atreverme a mirarla a la cara.

		—Ya tienes edad para poder hablar de ciertos temas, Rique. Y creo que ya es hora de que tengamos una conversación que deberíamos haber tenido hace tiempo.

		Notaba cómo me miraba, pero yo seguía sin poder mirarle a la cara. ¡Ostras!, si casi no podía ni respirar con normalidad. Ese era el momento y ya no había vuelta atrás.

		Tía Alicia apoyó su batido en la mesita baja que había junto a nuestras sillas. Después cogió el mío, quitándomelo de la mano y colocándolo junto al suyo.

		—¿Estás enfadado conmigo por no contártelo aquel verano? —me preguntó colocando su silla frente a la mía.

		Aquella pregunta me rompió por completo. ¿Enfadado yo con ella? ¿Pero de qué hablaba? ¿No se estaba refiriendo a mí? Levanté la vista hacia ella, extrañado. No comprendía qué ocurría. Y ella se dio cuenta.

		—Espera un momento… ¿Nunca te han dicho tus padres por qué os fuisteis así de rápido aquel verano? —negué con la cabeza, muy lentamente. Sentía que me estaba despertando de un sueño extraño—. ¿En serio? ¿Pero qué narices les pasa a tus padres? —preguntó enfadada, levantándose de la silla, y apoyándose en la barandilla de la terraza, mientras miraba al mar.

		—Tía Alicia… ¿Qué pasa? —le pregunté después de unos segundos que se me hicieron larguísimos.

		Mi tía se giró hacia mí. Sus ojos brillaban con la luz de la luna reflejada en ellos. ¿Estaba llorando? Hizo un gesto raro con las manos en su cara, un gesto que le había visto hacer en otras ocasiones cuando quería quitarse los nervios de encima. Y se volvió a sentar frente a mí.

		Me acarició la cara.

		—¿Estás triste tía? ¿He hecho algo mal? —le pregunté con la sensación de estar haciendo daño injustamente a alguien que me importaba demasiado.

		—Ay, Rique… Tú no me has hecho nada… Son los adultos los que parece que se esfuerzan en que suframos sin sentido.

		Yo no dije nada, porque supe que mi tía necesitaba contarme algo que para ella era importante, y estaba buscando las palabras para hacerlo. De repente, fui consciente de lo parecidos que éramos mi tía y yo. Habíamos estado con ganas de contarnos algo todo el tiempo, y no sabíamos cómo, seguramente para no hacernos daño.

		—Puedes contarme lo que sea, tía. Nada va a cambiar para mí —le dije, pensando en las palabras que me gustaría escuchar a mí de su boca.

		Tía Alicia sonrió, y se secó una lágrima.

		—¿Te acuerdas de Gloria?

		—Sí —contesté extrañado. No esperaba que comenzase a hablarme de su compañera de trabajo en ese momento.

		—Gloria era mi novia, Rique —pronunció aquella frase con toda la calma del mundo, como si fuese lo más obvio.

		—¿Gloria? —pregunté sorprendido—. ¿Novia? Espera… ¿Novia en plan chica con chica?

		—Sí, Rique… —sonrió—. Novia en plan chica con chica… —hizo una pequeña pausa, mientras me dejaba asimilar la información—. ¿Supone un problema para ti?

		—¿Qué? Eh… ¡No! —exclamé nervioso, con un tono ridículo que apareció en mi voz—. Pero… Tú tenías un novio antes de venirte a vivir a Tenerife.

		—Sí, tú lo has dicho. Tenía. Me vine a Tenerife por Gloria, Rique. Estaba asustada, porque nunca había sentido nada así por otras mujeres. Pero conocí a Gloria en Barcelona, en un viaje que hice con unas amigas. Y me enamoré de ella. Así, tal cual. Y estuvimos mandándonos mensajes durante semanas. No podía olvidarme de ella. Vine a verla aquí y lo tuve claro. Quería estar con ella. Pero no era capaz de dar explicaciones a todo el mundo, porque no sabía lo que sentía, necesitaba aclararme y descubrir quién era. Por eso me vine aquí, Rique. Necesitaba descubrir si me estaba equivocando, o si era real.

		—¿Eres lesbiana? —le pregunté, creo que un poco a lo bruto. Pero es que estaba flipando. Nunca habría imaginado que hablaríamos de algo así.

		—No lo sé… Creo que sí. De repente fue como quitarme una venda de los ojos y empezar a sentir de verdad.

		—Entonces… ¿Te gustan las mujeres?

		—Sí, Rique —sonrió acariciándome la cara—. ¿Es muy raro para ti?

		Me encogí de hombros. Porque, a ver, claro que era raro saber de repente que a mi tía le gustaban las mujeres, cuando siempre había creído que le gustaban los hombres, pero no era raro que le gustasen. ¿Me entendéis? Que a mí me daba igual que a mi tía le gustasen las mujeres, pero no me lo esperaba.

		De hecho, una parte de mí, sintió que respiraba con más fuerza de repente.

		Me sentí… ¿Aliviado? Sí, aliviado. Esa era justo la palabra. Sentí que me quitaba un peso de encima de golpe.

		Y entonces caí. Fui consciente de lo que había ocurrido hacía años cuando nos tuvimos que marchar de repente de casa de mi tía.

		—Hace años… ¿Se lo contaste a mi padre y por eso se enfadó así?

		La expresión de mi tía cambió de golpe. Se notaba que hablar de aquello le dolía.

		—Fue peor… Nos pilló besándonos.

		—Ouch.

		—Sí… Yo quería contároslo a tu madre y a ti, pero nunca encontraba la forma de hacerlo. Hacía solo unos meses que había empezado mi vida con Gloria, y me daba mucho miedo hablar de esto. Tenía miedo de que no aceptaseis lo que sentía. Pero tu padre vino antes de tiempo, y me eché atrás. Pensé que ya tendría oportunidad de contarlo la siguiente vez. Solo tenía que fingir unos días más que Gloria era mi compañera de trabajo, y no mi novia.

		—Espera… ¿No era tu compañera de trabajo?

		Mi tía dejó escapar una sonora carcajada.

		—¡Claro que no! —exclamó sin dejar de reír—. Creía que eso ya te había quedado claro… Era mi novia. Decir que era mi compañera de trabajo, o mi compañera de piso, era la excusa más sencilla que se me ocurrió.

		—Jo tía, podrías ser actriz. Nos la colaste totalmente…

		—¿Sabes? He sentido mucho tiempo que era una actriz interpretando una vida que no era la mía… Por eso tal vez me salía tan natural…

		¡Boom!

		No esperaba una frase como esa.

		No esperaba escuchar algo con lo que sentirme tan identificado.

		¡Ostras!, es que llevo sintiéndome así desde hace años. Actuando. Eso es. Actuando, como si estuviese en una peli con las frases aprendidas, porque son las que esperan escuchar de mí. No sé si os ha pasado alguna vez, pero es como si al decir algo real de mí, alguien fuese a gritar:“¡Corten!”, y me fuesen a echar de la peli. Y si no tengo esta película, ¿qué me queda?

		¿Quién sería entonces?

		—Te entiendo —dije en voz alta sin pensar.

		—¿Ah sí? —preguntó mi tía con un brillo extraño en su mirada—. ¿Por qué te sientes así?

		Y ahí estaba la pregunta. Ahí estaba el momento por el que había viajado a Tenerife para ver a mi tía. Solo tenía que pronunciar dos palabras: “Soy gay”. Solo tenía que abrir la boca y dejar escapar una pequeña cantidad de aire para formar esos sonidos que me iban a liberar.

		No pude.

		Y sí, ya sé que estaréis pensando que lo tenía muy fácil, que mi tía se había sincerado conmigo, que nadie me iba a entender mejor que ella. ¡Ostras!, mi tía era lesbiana, ¿cómo no me iba a entender?

		Pero no pude.

		Sentí que algo me oprimía el estómago con mucha fuerza y que no podía respirar.

		A ver, que saltarse el guión de la peli en la que llevas actuando toda tu vida, tampoco es tan fácil, ¿vale? Así que no me juzguéis, por favor.

		—¿Cómo os pilló mi padre? —pregunté ignorando por completo su pregunta.

		Traté de no mirar a los ojos a mi tía al hacerle la pregunta, pero sé que durante un par de segundos, me observó con curiosidad. Pero no insistió. Imagino que nadie más que ella comprendía que a veces no estamos preparados para hablar de algo.

		—La mañana en la que os marchasteis, Gloria habló conmigo en la cocina. Me dijo que no podía permitir que os fueseis sin saber quién era yo realmente. Que no había nada malo en ello. Que ibais a comprenderlo… —hizo una pausa, bajando la cabeza—. Ya, claro… Y me lo creí, Rique. Estábamos en la cocina, y me sentí fuerte para poder hablar con vosotros. Besé a Gloria, sintiendo que nadie en el mundo podía rechazar algo tan bonito como el amor que sentíamos Gloria y yo. La besé allí, en la cocina, sin esconderme, sin pensar en si alguien podía o no entrar allí y vernos.

		—Y mi padre entró, ¿verdad?

		Mi tía asintió. Levantó la cabeza lentamente, y pude ver su mirada brillante, cubierta de lágrimas que sé que ella se negaba a dejar caer.

		—Nos vio besándonos… Y comenzaron los gritos. Nunca imaginé una situación así, Rique. Sé que es tu padre, pero me dolió mucho. Me dijo que no iba a permitir que tú vieses a dos enfermas haciendo eso en público. Que no iba a permitir que te confundiésemos. Que os había engañado a todos… Y mil cosas más…

		No podía decir nada. Sentí que mi garganta se cerraba, porque me parecía horrible lo que había tenido que escuchar mi tía hacía años por culpa de mi padre. Porque mi padre fue una bestia y un capullo. Porque no se puede decir algo así a alguien que quieres. No, no se puede decir algo así a nadie, le quieras o no. Mi tía no estaba enferma. Ser lesbiana no era estar enferma.

		Sentí que mis ojos se llenaban también de lágrimas.

		Que me costaba respirar con normalidad.

		Por mi tía.

		Y por mí.

		Porque cada una de esas frases que le había dicho a mi tía, eran las que me diría a mí también si supiese cómo me siento.

		Y me eché a llorar.

		Cogí con fuerza la mano de mi tía, y la acaricié.

		No era justo. No. No era justo que tuviesen que insultarla por amar a alguien.

		—No llores, mi niño… —me dijo mi tía, limpiándome las lágrimas—. Eso ya pasó. Ya forma parte del pasado…

		—Tendría que haberte defendido… Tendría que haberlo sabido… —le dije, enfadado, mientras mi tía me sonreía con lágrimas en sus ojos que no pudo retener más.

		Y entonces caí en la cuenta de algo.

		Me di cuenta de algo que jamás me había planteado.

		—¿Por qué mamá no te defendió? ¿Por qué nos fuimos? ¿Mamá…? ¿Mamá piensa igual?

		Mi tía negó con la cabeza.

		—No mi niño. Tu madre no piensa como tu padre… Tu madre… se bloqueó. No la culpo.

		—¿Cómo no vas a culparla? ¡Nos marchamos! ¡Con eso le dio la razón a mi padre!

		—No te voy a negar que me dolió mucho su reacción, Rique. Pero no la puedo culpar. Ya viste cómo se puso tu padre. Ella… Ella se sintió engañada por mí, y miró por su familia. Por vosotros.

		—¡Pero tú también eres su familia! ¡Eres su hermana!

		—Lo sé. Pero, precisamente por ello, creo que le dolió que no se lo hubiese contado a ella antes de enterarse así. Y su reacción fue marcharse. Tal vez… Tal vez si hubiese tenido más valor y se lo hubiese contado antes, eso no habría pasado…

		—¿Qué? ¡Tú no tienes la culpa tía!

		—No intento buscar culpables, Rique. Ocurrió, y ya está. Cuando todo se calmó, hablé con ella por teléfono. Todo está bien. Ella lo entiende, y me quiere.

		—Si todo está bien, ¿por qué no estamos casi nunca juntos?

		—Porque tu padre es complicado, Rique. Cada vez que os he ido a ver, ha servido para que tus padres discutan por mi culpa. Y no quiero que tu madre lo pase mal por mi culpa.

		—Pero entonces está eligiendo de nuevo. Está eligiendo no verte por estar bien con mi padre. Por una persona que no es capaz de entender que hay personas que somos diferentes, que sentimos cosas que él no puede entender, y que no hay nada malo en ello —comencé a levantar la voz, sin darme cuenta de mi tono, ni de lo que decía—. No entiende el daño que hace a su alrededor, el daño que nos hace porque no somos como él quiere que seamos. ¡No es justo! ¡Él no decide a quién podemos querer! ¡Él no decide lo que está bien o está mal! ¡Él no puede decidir qué me tiene que gustar! ¡Él no puede obligarme a que me gusten las…! —me callé. Mi tía me observaba con calma. En ese momento, me di cuenta que se me había ido la olla, y estaba hablando de mí.

		—…No puede obligarte a que te gusten las chicas, ¿verdad, Rique? —me preguntó mi tía Alicia, acariciando mi pelo.

		La miré fijamente a los ojos. Y rompí a llorar. Pero no fue desagradable. Fue como si de repente, alguien pulsase un botón dentro de mí y comenzase a desinflarme. A dejar escapar todo el peso que me estaba haciendo tanto daño. Lloré con fuerza, y mi tía me atrapó entre sus brazos, meciéndome en su pecho.

		—No, no puede obligarte, mi niño. Nadie puede obligarte a ser nada que no seas —me susurró con calma, con aquella voz que me tranquilizaba tanto.

		Aquellas palabras se clavaron en mi pecho. “Nadie puede obligarte a ser nada que no seas”. Así de sencillo. Así debía ser, y sin embargo, ¿qué iba a ocurrir ahora? No vivía con mi tía, vivía con mi padre. Y él nunca aceptaría algo así. ¿Cómo iba a vivir siendo alguien que no era para no decepcionarlo?

		—Me… Me gustan los chicos, tía Alicia… —dije separándome de su abrazo, para poder decírselo a la cara. Necesitaba mirarla a los ojos—. Soy gay —sollocé—. ¡Ostras!, soy gay. Es la primera vez que lo digo en voz alta. Soy gay, tía. ¿Qué voy a hacer? —le pregunté volviendo a buscar su resguardo entre sus brazos.

		—Ay, mi niño… ¿Pues qué vas a hacer? Ser feliz. Eso es lo que vas a hacer. Dedicarte a quererte y a ser feliz. Porque desde hoy, ya no vas a tener que esconder nunca más lo que sientes. Y yo, te voy a ayudar a que así sea —me susurró besando mi pelo, mientras me abrazaba con dulzura.

		Y allí, alejado de mi casa, de las palabras de mi padre, de los insultos de mis compañeros de clase, y de las mentiras que tenía que inventarme para encajar en un mundo que no era el mío, me sentí seguro por primera vez en mucho tiempo.

		No solo eso.

		Me reconocí por primera vez.

		Sin mentiras.

		Sin tensiones.

		Sin miedo a mostrarme.

		Así era yo, y era alucinante poder expresarlo.

		Ese era el Enrique con el que soñaba que el mundo pudiese conocer.

		Y allí, entre los brazos de mi tía Alicia, no me parecía imposible.

		 

		Todo eso ocurrió el primer día que llegué a Tenerife.

		 

		No imagináis lo que me quedaba por descubrir en ese viaje.

		 

		Y todo empezaría al día siguiente, conociendo a Thiago.

		 

		Aunque lo que yo no sabía es que lo conocía ya desde hacía muchos años.

		

	
		

		 

		Seis

		 

		A la mañana siguiente me desperté pensando que todo había sido un sueñ o.

		Mi tía me hizo ver que no era así cuando me trajo el desayuno.

		Junto a la bandeja que me llevó hasta la cama, estaba el paquete azul galáctico que me había mostrado en la foto que me envió unos meses antes.

		—¿Qué es? —le pregunté intrigado.

		—¡Pues vaya asco de regalo sorpresa si te digo lo que es antes de que lo abras!

		Aparté el plato de mi desayuno y acerqué el paquete frente a mí. Tenía una tarjeta sobre el papel, que todavía parecía tener la tinta del Pilot reciente. La abrí. “Para que veas que no estás solo, y que hay muchas más personas de las que imaginas, que sienten como tú”. La miré sonriendo, agradecido, y me devolvió la sonrisa. ¡Ostras!, os he dicho ya que mi tía es lo más, ¿no? Pues eso.

		Abrí el papel y me encontré con una portada que hizo que el corazón me fuese a toda pastilla. En ella, había dos chicos dibujados. Uno de ellos, el más alto y moreno (bastante guapo, os lo tengo que decir), abrazaba con fuerza al otro chico, mientras le besaba la mejilla. El chico que recibía el beso, pelirrojo y con muchas pecas en la cara, estaba rojísimo, pero sonreía. Ambos sonreían muchísimo. Y se veían súper felices. Era lo más mono que había visto en toda mi vida. Y en aquel momento deseé con fuerza poder llegar a sentir algún día algo como lo que estaba dibujado en esa portada.

		—¿Qué es? —pregunté, ruborizado.

		—Es un libro de cocina —la miré extrañado—. Oh, vamos, Rique. ¿No queda claro lo que es? Es una novela de dos chicos gays.

		¿En serio? Sabía que había novelas de personajes gays, pero nunca había leído ninguna. Nunca me había atrevido a pedirles a mis padres una, por miedo a que se enterasen de qué trataban y uniesen cabos. Sí que había visto alguna serie en Netflix, de noche, en mi habitación desde mi móvil, cuando mis padres pensaban que dormía. Y ver que había personas que sentían así, siempre me dejaba un poco triste, porque me daba cuenta de que yo no iba a poder vivir nunca algo así. Pensaba que eso solo ocurría en las películas, y que en la vida real eso no era posible.

		—¡Ostras, tía! Me encanta… Siempre había querido leer una.

		Tía Alicia hizo una reverencia bastante teatral. Era más payasa que yo, con sus 40 años. Ya veis, me encantaría tener su energía cuando tenga su edad. Parecía que le daba igual lo que pensase la gente de ella. Aunque bueno, ya sabéis, la noche anterior había descubierto que no era así, que se había pasado mucho tiempo escondiéndose, porque le daba miedo lo que opinasen de ella.

		Como yo.

		¿Está mal desear que tu tía hubiese sido tu madre? A veces me asalta ese pensamiento. Creo que si hubiese vivido desde pequeño con mi tía, habría sido bastante más feliz. Ella siempre me comprende, siempre sabe qué decir para que me sienta bien. Ostras, es que encima somos tan iguales…

		Pero me siento mal por pensar en algo así. Creo que mi madre tampoco tiene la culpa del todo. A veces pienso que si no estuviese con mi padre, sería de otra manera. Y ya os lo he dicho, quiero a mi padre, pero siento que muchas veces, nos impone cómo debemos ser.

		Creo que mi madre no es feliz en la vida que ha elegido.

		¿Pero y qué puedo hacer yo? Tal vez yo también sea el motivo de que no sea feliz.

		—¿Rique? —me llamó mi tía, despertándome de mis pensamientos—. ¿Estás bien?

		—Sí, sí… Es que me ha flipado el regalo, tía.

		Y entonces caí en algo.

		—Pero… Este libro me lo habías comprado hace semanas, ¿no?

		Mi tía asintió, comprendiendo mi duda.

		—¿Ya sabías que era gay? —pregunté nervioso, sintiéndome expuesto—. ¿Cómo? ¿Tanto se me nota?

		—Ey… Relaja… —me dijo acercándose a mi cama y sentándose a mi lado—. Primero, no sé qué es eso de si se te nota o no. Y segundo… ¿Qué problema habría en que se nos notase lo que somos? ¿Qué hay de malo en ello?

		—¡Claro que es malo! Si lo sabe la gente, se meterán conmigo… Seré un blanco fácil…

		—Mira Rique, soy tu tía. Te conozco. Nos llevamos escribiendo cartas 4 años. Y sé leer en ellas. Nunca me hablas de chicas en tus cartas, y siempre das ciertos rodeos cuando quieres hablar de cómo te sientes. He aprendido a leer no solo lo que me escribes, si no lo que no me escribes. Y no lo tenía seguro, por eso este libro quería regalártelo para que en el caso de que fueses gay, te sintieses más preparado para contármelo. Pero vaya, no ha hecho falta. La noche de ayer fue intensa, ¿eh?

		—¿Y por qué nunca me lo preguntaste, tía?

		—Porque entendía que debías ser tú quien eligiese el momento de hacerlo, cuando te sintieses preparado. Sé por experiencia que esas situaciones no se pueden forzar, o no salen bien. Al menos las primeras veces.

		—Tenía muchas ganas de contártelo desde hace tiempo… —le dije, sintiendo que había dado un paso gigante, que era mucho más libre desde que estaba con ella.

		—Me lo imaginaba. Era la sensación que me daban todas tus cartas. Que rondabas ciertos temas, pero que nunca hablabas de ellos. Por eso te quise regalar este libro, para que fuese un flotador al que agarrarte.

		—Gracias tía Alicia —me quedé unos segundos dudando, por la vergüenza que me suponía exteriorizar ciertas cosas—. Te…

		—Yo también te quiero, bobo —me dijo adelantándose y besándome en la mejilla—. Y ahora date una ducha, que tus catorce años tienen efectos secundarios y hueles a tigre —se rió. Yo me ruboricé y me olí disimuladamente el cuello de mi camiseta de pijama—. Venga, desayuna rápido, y dúchate, que nos vamos al Club Náutico, como en los viejos tiempos.

		 

		*

		 

		Por el camino hasta el Club Náutico, mi tía me contó que ya no estaba con Gloria desde hacía casi un año. Seguían siendo muy buenas amigas, pero Gloria había dejado de amarla. “A veces pasa, y no se puede hacer nada para evitarlo”, había dicho mi tía Alicia. Por eso se había cambiado de casa. La que habíamos conocido era la casa de Gloria, y en la que estaba ahora mi tía, era de alquiler.

		¡Ostras!, es un asco si lo piensas. Te pasas un montón de tiempo intentando saber quién eres, y cuando por fin te aclaras y te enamoras, y crees que todo va a ser guay ya para siempre, pues no. Que el amor también se acaba. Pues vaya chufa. Era bastante deprimente.

		Aunque mi tía no parecía muy triste. Siempre daba la sensación de estar alegre o contenta por algo que solo ella sabía.

		—¿Y la echas de menos? —le pregunté.

		—Claro. La echo mucho de menos. Los primeros meses fueron difíciles, porque yo la seguía amando, y habría estado con ella toda mi vida si me hubiese dejado. O yo qué sé, igual no, y a los dos meses me desenamoraba yo. Pero en el punto que me dejó, yo quería más. Pero pasa el tiempo, y las heridas cicatrizan, y aprendes a ver esa ausencia como recuerdos bonitos que has tenido con alguien muy especial.

		Me pareció bonito poder transformar el dolor en recuerdos bonitos, aunque yo no sé si sabría hacer eso. Que yo soy un dramas, lo reconozco.

		Mientras hablábamos, llegamos a la entrada del Club Náutico, y miles de recuerdos asaltaron a mi cabeza.

		¿Os ha pasado alguna vez que te viene un recuerdo al oler algo? Pues eso me ocurrió en aquel momento. Me vino olor a cloro de la piscina, mezclado con la crema dulzona en la que me bañaba mi madre de pequeño para que no me quemase. Aquel recuerdo me hizo sonreír y querer un poquito más a mi madre.

		—¡Ostras, tía! vaya pasada de déjà vu que estoy teniendo…

		Mi tía se rió con ganas.

		—No me extraña, te encantaba este sitio. No había manera de sacarte de aquí…

		Echaba de menos esa época, cuando me resultaba fácil hacer amigos. ¡Qué sencillo parecía todo entonces!, sin miedo a que te juzgasen o a no encajar. En aquellos años, lo único que importaba era jugar y pasarlo bien. ¿Por qué lo complicábamos todo tanto al cumplir años?

		Tras ponernos mogollón de crema (mi tía era igual que mi madre con eso, y hasta que no patinabas al andar, no te dejaba de poner crema), nos tumbamos un rato en la hierba, junto a la piscina.

		¡Ostras!, no sabéis la tranquilidad que se respiraba allí. Era como si todo fuese a un ritmo diferente.

		—¡Anda, mira! ¿Te acuerdas de ellos? —me dijo señalando a un grupo de chavales que se reían de forma escandalosa junto a la piscina.

		Los observé y tenía la sensación de estar mirando algo que conocía, pero no lograba ubicar de qué.

		—¿Tendría que acordarme?

		—Vamos Rique, ¿tan mal estás ya de la memoria? Son los chicos con los que jugabas de pequeño. Siempre han mantenido el mismo grupo, van a todas partes juntos —me dijo mirándome y sonriendo—. Siempre que los veo me acuerdo de ti. Sé que si no os hubieseis tenido que marchar así, habríais podido continuar una amistad muy bonita.

		Los observé más detenidamente. ¿Eran ellos? Sí, claro que eran ellos. Ahora que lo decía mi tía Alicia, sí que lo eran. Habían cambiado bastante. A alguno no lo recordaba bien, y no llegaba a acordarme de sus nombres, pero estaba claro que eran ellos.

		Sentí un cosquilleo en el estómago.

		—¡Es verdad! ¡Son ellos! Jo, han pasado muchos años…

		—A ver, viejuno, que solo tienes 14 años… ¿Qué han pasado… ocho, nueve años?

		—Ya bueno, tía, eso en años de perro es un huevo de años, ¿sabes? —me reí.

		—¿Por qué no vas a saludarles? Se alegrarán de verte, seguro.

		—¿Saludarles? —me giré alterado hacia ella—. ¿Estás loca? ¿Qué dices? No me voy a acercar a saludarles… No recuerdo ni sus nombres, y seguro que ellos ni se acuerdan de mí.

		Esa no era la razón, obviamente. La razón era que no estaba preparado para ser “el Plumas” en otro lugar más. No me atrevía a acercarme a otros chavales, porque siempre sentía que iba a caer mal, que se iban a reír de mí, como en clase.

		No podía…

		Los miré, tumbado desde mi toalla, recordando lo feliz que fui con ellos aquel verano. ¿Cuánto habrían cambiado? ¿Se acordarían de mí, como yo de ellos? ¿Les caería bien el Enrique que era hoy en día?

		—No digas tonterías, Rique. Claro que se acordarán de ti. Durante varios veranos, me estuvieron preguntando por ti.

		—¿En serio? —le pregunté con una explosión de esperanza en mi pecho.

		—Pues claro… Les caíste genial. Me decían que estabas más loco que ninguno, y que se reían mucho contigo.

		Los volví a observar, pensando en lo que había cambiado en esos años. Esa locura, esa espontaneidad, se había ido perdiendo poco a poco, dando paso solo a un chaval con miedo a hablar con los demás. ¿Con quién iba a mostrar esa locura, si todos se reían de mí, de cada cosa que hacía?

		Entonces, una de las chicas del grupo se giró y cruzó su mirada durante un par de segundos conmigo. Fue algo casual. Volvió la mirada a su grupo, pero a los pocos segundos, se volvió a girar de nuevo hacia mí, con expresión curiosa. Me miraba como si tuviese frente a ella un cyborg lanzando confeti por la boca.

		Bajé la mirada, avergonzado.

		¿Me había reconocido?

		Me puse nervioso, y comencé a hablar de chorradas sin sentido con mi tía. Y ella, que es más lista que nadie en el mundo, me cortó.

		—Venga, Rique, disimula. Que creo que están hablando de ti —me dijo, divertida, para ponerme nervioso.

		Entonces me giré hacia ellos, nervioso, para ver si decía la verdad. Y me crucé entonces con la mirada de varias personas del grupo, que me observaban mientras hablaban.

		—Creo que tengo que ir al baño —le dije a mi tía, haciendo el gesto de levantarme.

		—Pues creo que no te va a dar tiempo —me contestó, y señaló con la cabeza hacia delante, sonriendo y haciendo un gesto de saludo.

		Me giré de nuevo hacia ellos y una figura que se acercaba, me tapó la visión.

		Era la chica que me había mirado primero.

		Tierra trágame.

		¿Algún súper poder disponible para desaparecer, por favor?

		—Hola… —dijo aquella chica, de pie frente a mí—. ¿Nos conocemos, verdad?

		—Eh… Sí, creo que sí… —le dije desde la toalla, tumbado.

		—Hay gente que cuando le hablan, se levanta para saludar, Rique —me susurró mi tía, sonriendo con más fuerza a aquella chica.

		—¿Eres su sobrino? —me preguntó señalando a mi tía.

		—Sí… —respondí levantándome.

		—¡Lo sabía! Estábamos hablando de si eras tú o no. ¡Han pasado mogollón de años! —exclamó emocionada.

		—¿Pero qué os pasa a todos con los años, panda de viejos? —se rió mi tía.

		La chica la miró extrañada.

		Yo la miré avergonzado.

		—Soy Laura. ¿Te acuerdas de mí? —me preguntó, acercándose a darme dos besos.

		¡Laura! Eso es. Sí, claro que me acordaba. Era una de las niñas con las que más jugaba. Desde peque, siempre me he relacionado más con las niñas, me sentía más cómodo con ellas.

		Laura no había cambiado demasiado. Cuando era pequeña llevaba unas gafas muy graciosas de Hello Kitty, y ahora no las llevaba. Básicamente, ese había sido su cambio. Imaginaba que usaba lentillas. Era muy guapa. Bueno, siempre lo había sido. Lo que más recuerdo de cuando Laura era peque era su melena rubia, que parecía sacada de un videoclip musical. No era solo por lo larga y reluciente que la tenía. Era por cómo la movía, sin querer moverla. Igual que en ese momento. Estaba plantada frente a mí, aparentemente quieta, pero su pelo no paraba de ondear y de moverse. Era como si tuviese siempre el efecto ventilador pegado a ella.

		—Sí, claro que me acuerdo. Fue un verano genial —respondí, con vergüenza.

		—Y tanto que lo fue. Nos dio mucha pena que te fueses así sin avisar.

		—Ya… —dije mirando hacia otro lado.

		—Igual queda un poco fatal… ¿Pero cómo te llamabas? Hemos hecho una porra a ver quién acertaba tu nombre.

		—Enrique —sonreí—. No te preocupes, yo no me acuerdo tampoco de vuestros nombres, ha pasado ya tiempo.

		—Bufff… —resopló mi tía—. Mira, me voy al agua, que estáis de un intensito…

		Laura se rió, y yo me rasqué la cabeza con timidez.

		—¿Quieres venir con nosotros, Enrique? —me invitó Laura—. Mis colegas tendrán muchas ganas de saludarte.

		—Sí, claro… —comencé a decir. Pero no me dio tiempo a terminar, porque ya me había cogido de la mano y me estiraba hacia delante, para ir con sus amigos.

		Qué rápido iba todo. Ese ritmo me mareaba. Estaba acostumbrado a bajar la cabeza en clase, y sentirme tan presente para chavales de mi edad, me bloqueaba bastante.

		—¡Os lo dije! ¡Es él! ¡Nuestro explorador desaparecido!

		—¿Cómo? —le pregunté sin poder evitar reírme.

		—¿No te acuerdas? De peques, aquel verano, nos pasábamos el día diciendo que éramos exploradores e investigábamos cualquier cosa. Nos pegábamos el día buceando en la piscina buscando tesoros escondidos de barcos piratas.

		—¡Ostras, es verdad! —exclamé.

		¡Claro que era verdad! Nos encantaba jugar a eso. Investigábamos todo, desde el nacimiento de un hormiguero, hasta el nido más alto en las ramas de un árbol. Era genial. Creo que no había tenido esa sensación desde hacía mucho tiempo. Sentirme parte de algo.

		—Claro, y tú eras el explorador desaparecido, porque nos dejaste de repente —dijo un chico moreno, con el pelo muy rapado por los laterales, en degradado, con algo de tupé por encima de su cabeza. Un pendiente con forma de ancla colgaba de su oreja derecha. Me resultaba familiar su cara, pero no le ubicaba—. Así que cuando te marchaste, estuvimos investigando qué te había podido ocurrir. Yo voté por una abducción extraterrestre —varios amigos le lanzaron unas bolas de papel de plata de sus bocatas y se rieron—. ¡Eh! ¿Qué pasa? Era lo más lógico. Tu tía no nos contaba mucho y no se sabía nada de ti. Estaba convencido de que tu tía era extraterrestre y habías vuelto a tu planeta.

		No pude evitar dejar escapar una carcajada sonora que llamó la atención de todos. Enseguida me sentí un poco ridículo.

		—Tú sí que eres de otro planeta, tío —le dijo un chico rubio a su lado.

		—Ahora es cuando mi teoría es verdad, y os quedáis todos rollo: ¡LOOOOL! —replicó aquel chico moreno con tupé, con grandes gestos.

		—Tienes razón… —le respondí—. Llevaba tiempo ocultándolo, pero ahora que lo sabéis… Tendré que usar mi pistola de rayos alienígenas para que no lo contéis a nadie —dije muy serio.

		Todos me miraron fijamente. Obviamente, nadie pensaba que eso era verdad, pero imagino que se sorprendieron de que le siguiese aquella broma absurda.

		Y entonces todos comenzaron a reírse con ganas.

		—¡Boom! —exclamó el chico del tupé, simulando que su cabeza explotaba a ambos lados con sus manos.

		—Oh no, por favor. Bastante tenemos contigo… —le dijo Laura—. No queremos a otro majara en el grupo —se rió.

		—Por cierto, me llamo Thiago —dijo el chico del tupé, poniéndose en pie, y lanzando su mano hacia delante para que chocase.

		Le choqué.

		Tenía la mano súper cálida.

		Y durante un instante, creo que demasiado largo, y demasiado raro para el resto, me quedé mirando su sonrisa. Tenía una sonrisa súper bonita. Me recordaba a alguien, pero no lograba acordarme.

		 

		—Enrique —le respondí, devolviéndole la sonrisa y tratando de no parecer un psicópata, apartando de una vez mi mirada de sus labios.

		—¡Ñoooossss! ¡Os lo dije! —respondió Thiago—. Sabía que te llamabas así. Me debéis una Coca-Cola y unas papas, tíos —dijo mirando al resto de sus amigos.

		Me sentí un poco avergonzado en aquel momento, porque ese chico se acordaba de mi nombre, y yo no conseguía acordarme de él. Pero es que encima su nombre no me sonaba nada.

		—Yo soy lo peor con los nombres —respondí—. No me matéis, pero no me acuerdo de cómo os llamás ninguno…

		—¡Buuu! —bromeó Thiago dándome un pequeño empujón—. Tantos años esperando tu regreso y tú ya nos habías olvidado.

		Sabía que aquello era broma, que ninguno de ese grupo había estado esperando mi regreso. Pero aún así, me sorprendió algo en la mirada de Thiago. ¿Y cómo es que se acordaba de mi nombre? ¿Se lo habría preguntado a mi tía? ¡Ostras, claro! Era eso, me habían estado gastando una broma. Conocían a mi tía, y debían saber que volvía.

		—Te falta un chaparrón, mi niño —se rió Laura, mirando a Thiago, que trababa de poner cara de pena.

		—Bueno, mi nombre ya lo conoces. El resto son Marta, Fayna y Yerai —dijo mientras señalaba a cada uno, y me saludaban levantando la mano y sonriendo—. Y bueno, del tolete este, ya sabes su nombre —señaló a Thiago, que al meterse con él, sacó pecho y asintió complacido.

		Marta tenía el pelo rapado por un lateral, y por el otro, le caía una cascada morena, con mechas moradas. Pensé en lo que me molaría llevar a mí un corte de pelo así. Tenía una actitud más seria que el resto de sus amigos, como observando desde la distancia, con aquellos ojos enormes y oscuros.

		Fayna siempre sonreía. Tenía el pelo castaño y muy largo, con varias rastas que le colgaban, sujetas por abalorios y anillas de metal. Es la que más cambio había dado de todas las personas del grupo. Había engordado bastante en los últimos años, pero no se le veía acomplejada por ello. De hecho, parecía que utilizaba su cuerpo como un arma poderosa, con su postura y su expresión. ¡Ostras! cómo me gustaría poder mostrar la misma seguridad que ella. Era alucinante la energía que proyectaba.

		Y nos falta Yerai. Para definirle, creo que lo que primero viene a la cabeza al verle, es que tiene cara de buen tío. Es un chico bastante normal: pelo castaño y corto, sin pendientes, ni muy guapo ni muy feo, bastante alto, eso sí. Es el típico chico que aparecería de extra en una serie americana en un instituto. Nada llama en sí la atención de él, salvo una cosa: le falta una mano. Y no me di cuenta hasta que pasé un buen rato con ellos. Y entonces ocurrió lo que siempre ocurre en esas situaciones, que no puedes dejar de mirarle, hasta que se te nota.

		Porque al Yerai que conocí hace años no le faltaba ninguna mano. Así que tuvo que ocurrir algo en este tiempo sin verles, con lo que no creo que lo pasase muy bien.

		—Me falta un garfio, ¿eh? —preguntó Yerai, sonriendo, al cruzarse con mi mirada hacia su mano.

		—¿Qué? —exclamé sobresaltado—. No… No, per… Perdona… No pretendía mirarte, lo…

		—Chacho, mira que eres bruto —le riñó Thiago riéndose. Ante ese comentario, Yerai comenzó a reírse—. No le hagas caso, mi niño. Esa broma se la hace a todo el mundo que le mira la mano, para descolocarles. Pero le da igual, ¿verdad?

		—Claro que me da igual. Yo también miraría si a alguien le faltase la mano —respondió Yerai riéndose—. ¿A que es un flipe? —me preguntó acercándose a mi lado para que la viese mejor—. Estoy viendo capítulos de Rick y Morty, decidiendo qué artefacto me acoplo al brazo. Alguno tocho, de destrucción masiva, o algún rayo chungo.

		—Creo que Enrique va a volver a ser el explorador desaparecido, en breve… Nos va a tener miedo —se rió Fayna.

		Me rasqué la cabeza un poco avergonzado.

		—¿Y cómo…? —le señalé al muñón de su brazo.

		—¿Cómo me lo hice? —preguntó levantando el brazo al aire. Tras esto, señaló a sus amigos.

		Y entonces, como por arte de magia, con expresión de aburrimiento, repitieron la misma frase a la vez.

		—Su familia fue atacada por un león en la sabana, y esa es la herida de guerra con la que demuestra que sobrevivió a la lucha, y les salvó la vida.

		Me quedé mirando a todos flipando. ¿Se estaban quedando conmigo, no?

		Todos me miraban resignados, en plan: “Esto es lo que hay”.

		—¿Me lo estás diciendo en serio? —le pregunté.

		—No lo he dicho, yo. Lo han dicho ellos, ¿no? —me respondió con un gesto divertido en su rostro.

		Lo observé unos segundos. Me ponían un poco nervioso las situaciones así, en las que no sabía si se estaban riendo de mí o no. Ya había pasado muchas veces por situaciones parecidas, en las que acababa siendo el motivo de burla de mucha gente por culpa de mi inocencia. Y obviamente, aquello tenía que ser mentira, pero no sabía cómo reaccionar a esas situaciones.

		—¡Fuerte calufo! —exclamó Fayna.

		—¿Cómo? —pregunté desconcertado, sin saber si era un insulto o se estaba riendo de mí.

		—A ver, rebajen sus lenguas canarias, mis niños —dijo Thiago, riéndose—. No ven que tenemos aquí a un godo —añadió, dándome un toque en el brazo.

		—Chacho, no fastidies. Que le vas a liar aún más —respondió Laura—. A ver, “fuerte calufo” significa que nos estamos muriendo de calor. Y “godo” es una palabra que se usa para llamar a las personas que viven en la Península. Es puro vacileo.

		—Ah vale… —respondí algo aliviado—. ¿Y no lleváis algún diccionario encima para que os pueda entender? —bromeé.

		—No te preocupes, yo te aclaro todas las dudas que te surjan —me sonrió Laura, guiñándome un ojo.

		—¡Uuuuuh! —exclamó Yerai soltando una carcajada.

		—Anda, cállate, no seas pavo —le respondió Laura, sonrojándose.

		—Bueno, niños, me piro al bar a tomar una Coca-Cola, que me muero de calor —dijo Thiago.

		—Nosotros nos vamos al agua —respondió Laura—. ¿Te vienes, Enrique?

		—Eh… sí, claro —dije algo extrañado al ver que Thiago no venía—. ¿Y tú no te vienes al agua? —le pregunté mientras se comenzaba a alejar hacia el bar.

		Me observó unos segundos, como a punto de decir algo.

		—Nos vemos luego, mi niño. Pasadlo bien.

		Y se alejó.

		Lo observé caminando, y en ese momento, me pareció que toda la alegría y la locura que Thiago mostraba, se esfumaba por sus pies. Daba la sensación de arrastrarse lentamente por el césped, con un ras, ras, ras, pesado de sus chancletas, arañando la hierba.

		¿Por qué me descolocaba tanto aquel chico?

		¿Y por qué no podía acordarme de él?

		 

		¿Me estaba perdiendo algo?

		 

		No iba a tardar mucho en darme cuenta de lo que ocurría.

		 

		Porque sí, conocía a Thiago.

		 

		Y me quedaban solo unas horas para saber de qué.

		

	
		

		 

		Siete

		 

		Me pasé toda la noche dando vueltas en la cama.

		No podía quitarme de la cabeza a Thiago.

		Cuando salimos de la piscina, Thiago nos estaba esperando en la toalla, escuchando música con sus auriculares, mientras hacía una pulsera con hilos.

		Volvía a ser el mismo de antes, con sus bromas constantes, y su sonrisa resplandeciente iluminando su cara.

		Esa sonrisa…

		¿Dónde había visto esa sonrisa?

		—¡Cómo mola! —le dije al pasar por su lado, observando su pulsera.

		—Gracias, mi niño. Soy un artista —me sonrió guiñándome un ojo—. Cuando sea mayor de edad, pienso recorrerme todo el mundo vendiendo mis pulseras, y conociendo a mogollón de gente.

		—No suena mal —le dije devolviéndole la sonrisa.

		—Sí, claro. Es el negocio del siglo. Seguro que te forras con eso —se rió Yerai.

		—Ya, bueno, estás celoso porque tú no puedes hacer pulseras con un solo brazo —le contestó.

		Y todos se rieron.

		De hecho, para mi sorpresa, quien más se rió fue Yerai.

		Era un grupo peculiar, pero me gustaba mucho. En mi entorno nunca había podido vivir situaciones como esas. Yo estaba fuera del grupo de confianza, y desde luego, fuera de las bromas. Bueno, no. Las bromas las hacían sobre mí. Así que era agradable poder reírme con otras personas.

		Poder ser parte de algo.

		Y os parecerá una chorrada, pero no me sentía un extraño.

		Era como si la confianza que tuvimos hacía años, se hubiese puesto en pause, y al volvernos a encontrar, se volviese a reactivar.

		Pero lo que más me extrañaba, era que con quien más conexión tenía era con Thiago.

		Con la persona que no conseguía recordar.

		¿Quién era?

		Le había preguntado a mi tía, por la noche, si ella les había avisado de que volvía, o si le habían preguntado mi nombre. Se extrañó. Me respondió que no, que no hablaba con ellos desde hacía tiempo.

		¿Entonces cómo se acordaba de mi nombre?

		¿Y por qué era tan amable conmigo?

		 

		*

		 

		A la mañana siguiente desayuné con mi tía, y salimos casi rodando de todo lo que comimos. Yo de normal, en Zaragoza, nunca comía tanto. Pero allí me sentía muy relajado. Puede que en mi ciudad no comiese tanto porque siempre tenía el estómago cerrado por los nervios.

		Después nos fuimos a la playa de Las Teresitas. Cuando nos acercábamos, mi tía se giró y me dijo, con expresión pícara:

		—Te traigo a esta playa, por si te has quedado con hambre.

		Le dije que no lo entendía y ella se echó a reír.

		Media hora más tarde entendí su broma. Me estaba hartando de comer arena. La playa era súper chula, con su arena blanca, su mar azul, y esas cosas que molan en las playas. Pero había un problema: ¡Hacía un viento de la leche! Mi tía me dijo que esa playa le gustaba mucho, pero que siempre hacía viento. Que si querías comerte un bocadillo de arena, ese lugar era ideal para hacerlo.

		Me lo pasé en grande esa mañana.

		Después comimos en un chiringuito unas raciones de pescaditos y unas papas con mojo.

		He de contaros un secreto. Creo que podría alimentarme únicamente con papas con mojo, durante toda mi vida.

		No me digáis que vosotros también, no vale. Yo me lo he pedido primero. Vosotros elegid otro plato favorito.

		Mi tía me ha dicho que me va a enseñar a prepararlas, para que cuando vuelva a Zaragoza pueda continuar con mi dieta de papas cada día. Sí, 100 por 100 recomendada por tu dietista de confianza. O igual no, pero vamos, que me da igual. ¡Qué ricas, por favor! Tras la comida volvimos a casa a echar una siesta, que la playa nos había dejado un poco amodorrados. No obstante, yo no me pude dormir, así que me puse a leer el libro que me había regalado mi tía.

		Nada, que tampoco.

		Estaba súper nervioso.

		Y es que esa noche íbamos a quedar de nuevo todo el grupo. Antes de irme de la piscina con mi tía, la tarde anterior, habíamos intercambiado móviles. Laura me había escrito esa misma mañana, mientras estaba en la playa.

		 

		Laura — 10:47

		Hola Enrique.

		¿Te apetece salir esta noche con nosotros? Vamos a ir al cine y a tomar algo. Hemos quedado en el Meridiano.

		¿Te vienes?

		¡Claro que me apetecía! Así que intercambié varios mensajes con ella para quedar a una hora y en un lugar. No tenía ni idea dónde estaba El Meridiano, así que le había preguntado a mi tía si podría llevarme.

		Pero no iba a hacer falta.

		A la hora de la comida, Thiago me había escrito un wasap al móvil.

		 

		Thiago — 13:18

		Oye, mi niño. ¿Qué te parece si te paso a buscar por tu casa para ir juntos? Tu casa queda cerca de la mía, que seguro que no tienes ni idea de cómo llegar.

		¿Sabéis que me puse súper nervioso? ¿Por qué con el mensaje de Laura no me había pasado y con el de Thiago, sí? Me quedé mirando como un bobo la pantalla, hasta que mi tía me golpeó el brazo.

		—Eh… ¿Estás haciendo un reto contigo mismo para ver cuánto aguantas sin apartar la mirada del móvil? Porque me parece un reto bastante absurdo… —dijo metiéndose una papa a la boca.

		—Me ha escrito Thiago —le respondí sin apartar la mirada del móvil.

		—¡Oh, no! ¿Cómo ha podido hacerlo? Era el momento que todos temíamos… —exclamó. Al ver que no respondía nada, ni entraba en su broma, me arrancó el móvil de la mano—. A ver, cuéntame qué está pasando.

		—¡Tía! ¡Devuélveme el móvil, tengo que contestarle!

		—Vale, seguro que Thiago puede esperar cinco minutos en recibir noticias tuyas. Las personas suelen sobrevivir a cosas incluso peores —puse los ojos en blanco y solté un bufido—. ¿Puedes contarme qué está pasando?

		—Ay, pues… ¡No lo sé! —respondí agobiado—. Tengo… miedo.

		—¿Miedo? —me preguntó extrañada.

		—A no encajar, tía… A volverla a fastidiar.

		—¿Cuándo la has fastidiado tú, Rique? ¿De qué estás hablando?

		Y entonces le hablé de todo lo que no le había contado: de las burlas, de las risas, de las humillaciones. De “el Plumas”. Tía Alicia me escuchaba con mucha atención, reprimiendo sus lágrimas y su rabia. La conocía muy bien y sabía que se estaba poniendo de los nervios, y que si los hubiese tenido delante, se habría convertido en alguna bruja tope poderosa y los habría convertido a todos en ranas.

		—Dos cosas te voy a decir —me dijo muy seria, levantando el dedo—. Primero de todo, tener pluma no es malo. Estoy harta de ese tipo de actitudes. A eso se le llama plumofobia, ¿entiendes? Tú eres maravilloso como eres. Y tener o no pluma, no es un insulto, así que no vuelvas a darles el gusto de que piensen que han dado con un insulto hacia ti. Porque lo segundo que tienes que saber, Rique, es que jamás hay motivos para hacer bullying a una persona. Nunca. El bullying se basa en excusas para demostrar poder sobre otra persona. A ti te dicen que tienes pluma, como te podrían decir que tienes el pelo moreno, o que tienes los ojos azules.

		—Pero para ellos sí que es un insulto —le respondí.

		—¿Para ellos solo? ¿Qué significaría que tú tuvieses pluma, Rique? ¿Te molestaría pensar que es así?

		—Sí… —me avergoncé.

		—¿Por qué?

		—Porque entonces soy un blanco fácil. Porque si tengo pluma, sabrán que soy gay.

		—Ay, Rique… Tengo amigos que tienen muchísima pluma y no son gays. Y amigos que son gays y son súper brutos. Cómo seas, cómo te expreses, no define a quién amas. Define solamente cómo te gusta expresarte.

		—Ya tía, eso cuéntaselo a ellos.

		—Claro que lo haría. Pero los que tienen que contarlo son tus profesores. Porque esto tienen que saberlo, Rique. Tienes que contárselo a tus padres para que esta situación pare, si no, nunca van a dejar de acosarte.

		—No puedo tía…

		—Ah, no. De eso nada. No me vengas con el cuento de que no puedes. Porque si no lo haces tú, lo haré yo. ¿Entendido? —dijo muy seria.

		Sabía que no había posibilidad de discusión en eso.

		—Anda, ven aquí… —me dijo abrazándome—. No voy a permitir que nadie te humille más. ¿Queda claro? Tienes una tía que es muy chunga, y como me entere de algo nuevo, ni Los Vengadores me podrán parar.

		—Gracias —sonreí.

		Mi tía Alicia siempre conseguía hacerme reír, pasase lo que pasase. Tenía ese don.

		—Y ahora dime qué te ocurre. ¿Por qué tienes miedo?

		—¿Y si a ellos también les caigo mal? —pregunté tras una breve pausa—. ¿Y si también se acaban riendo de mí?

		—Vamos a ver… —dijo separándose de mí, muy seria—. ¿Quieres que me ponga chunga primero contigo? Tú no tienes la culpa de nada. ¿Me has oído bien? Venga, repite conmigo. Yo no… —miré hacia los lados, con algo de vergüenza—. ¿Perdona? No te estoy oyendo…

		—Yo no tengo la culpa —repetí en voz baja, desganado.

		—Madre mía, Rique, pero qué poca energía. Repite otra vez —me dijo, haciendo un gesto con sus manos.

		Puse los ojos en blanco.

		—Yo no tengo la culpa —resoplé, diciéndolo más alto esta vez.

		—Eso está mejor. No quiero volver a escucharte frases así. No se van a reír de ti, porque eres un chaval encantador. Eres gracioso, eres amable, y eres muy buena persona. En clase has tenido mala suerte con los compañeros que te han tocado. Pero tú no tienes la culpa de que se metan contigo. Tú no tienes ningún problema por el que caigas mal —hizo una pausa observando mi cara de duda—. ¡Pero fíjate! Hace años que no veías a estos chavales, y se seguían acordando de ti. ¡Hasta se acordaban de tu nombre! Les dejaste huella, Rique. Porque ese es el efecto que causas en la gente.

		—¿Pero y si la persona en la que me he convertido ya no les cae tan bien como la que recordaban?

		—Ah, claro… Por eso te ha enviado varios mensajes Laura esta mañana, y ahora te escribe también Thiago. Buf, Rique, les caes fatal.

		—Corta ya, tía. Ya he pillado lo que quieres decir.

		—Pues ahora solo te falta creértelo.

		Pues sí, tenía razón. Solo me faltaba creérmelo. Pero eso iba a costarme más…

		 

		*

		 

		A las siete de la tarde, Thiago pasó a recogerme por casa.

		Llevaba una camiseta ancha, con capucha y de color turquesa, que le quedaba genial. Tenía mucho estilo. No sé explicar muy bien por qué. Creo que era el conjunto. Entre el corte de su pelo, la ropa, su actitud, el pendiente del ancla… Había algo en él que me hacía sentir como hipnotizado y no podía dejar de mirarle.

		Y esa sensación no me gustaba, porque me sentía ridículo y vulnerable.

		Al final, le había contestado por mensaje que estaría genial que me recogiese por mi casa, y que así podíamos ponernos un poco al día. Él me había contestado con un emoji sonriente, y con un “Ahí estaré”, que me dejó calentito el corazón.

		Si os digo la verdad, me había costado muchísimo elegir la ropa que me iba a poner. ¿Quería impresionarles? ¡Ostras!, claro que quería hacerlo. Sentía que tenía que alucinarles, para que así ellos no me dejasen también de lado.

		Sí, ya… Si mi tía me pudiese leer el pensamiento, me volvería a dar una charla de las suyas.

		Al final había elegido unos pantalones cortos vaqueros, y una camiseta de Billie Eilish, amarilla radioactiva, que me encantaba. Sí, como al noventa por ciento de los adolescentes me gusta esta cantante. Sus letras son bastante de bajona, pero soy un poco así. Me gusta ponerme música de este tipo cuando estoy triste en mi habitación. Puedo quedarme encima de la cama, con los auriculares puestos y una canción en bucle, horas. Un poquito agonías sí que soy.

		—¡Chacho! —exclamó Thiago al verme—. Me flipa tu camiseta —sonrió.

		—Gracias —respondí notando cómo los colores subían a mis mejillas.

		—Es que alucina, mi niño… Mira lo que estaba escuchando —me dijo colocándome uno de sus auriculares.

		En ellos sonaba “Bad Guy”, de Billie Eilish. A ver, también os digo que no sé cómo no se quedaba sordo, con lo alto que llevaba el volumen de sus cascos.

		—El bajo de esta canción me vuelve loco, mi niño. Me da un power que no veas… —dijo moviéndose al ritmo de la música.

		Era adorable.

		—Sí, a mí también me mola mucho… — respondí mientras él asentía sonriendo, con la expresión de buen rollo más brillante que he visto nunca.

		¿Cómo podía ser así de sonriente siempre?

		Esa sonrisa.

		Tenía esa sonrisa clavada en mi cabeza.

		Y no podía deshacerme de la sensación de que tenía que recordarme a algo.

		—¿Nos vamos? —me preguntó, pasándome su brazo por encima de mis hombros.

		Asentí.

		Y en aquel momento, rodeado por su brazo alrededor de mí, mientras nos alejábamos escuchando sus auriculares a todo volumen, me sentí flotando.

		Porque sentí que no me hacía falta nada más para ser feliz.

		 

		*

		 

		Durante el camino hasta El Meridiano, donde habíamos quedado con el resto del grupo, Thiago y yo apenas hablamos. Nos dedicamos a escuchar música, el uno al lado del otro, y a mirarnos de vez en cuando y sonreírnos.

		Me pasé todo el camino pensando que tenía cara de bobo.

		Se me ponía esa cara al mirar a Thiago, no lo podía evitar.

		Pero pese a lo poco que hablamos, no fue incómodo. De hecho, creo que fue un momento bastante íntimo.

		¿Sabéis? Estuve todo el camino con ganas de decirle que a él también le quedaba muy bien esa camiseta. Pero no me atreví. De hecho, cuanto más rato pasaba, más a destiempo me parecía que iba a sonar.

		Habría sido raro.

		Pero no pude quitarme esa sensación en todo el tiempo.

		Cada vez que se emocionaba con una canción y me volvía a coger por los hombros, o se paraba de golpe en mitad de la calle para comentarme lo que le flipaba, sentía que un escalofrío me recorría todo el cuerpo.

		Me ponía nervioso con aquella mirada tan intensa y llena de vida.

		Pero él no parecía notarlo.

		—¡Ya era hora! —exclamó Fayna corriendo hacia nosotros al vernos.

		Thiago hizo un gesto bajando las manos lentamente, en plan “slow, slow”, sin dejar de sonreír.

		—Qué bien que hayas venido —me dijo Laura, dándome dos besos.

		Thiago se separó de mi lado, recogiendo los auriculares, y fue a saludar al resto del grupo.

		Mientras Laura me contaba lo que íbamos a hacer, Thiago estuvo un buen rato hablando con Marta. Era curioso ver el contraste que había entre los dos. Él siempre sonriendo, y ella, tan poco expresiva. Hubo un momento en el que miraron hacia donde estaba yo, y me pillaron mirándolos. Bajé la vista, avergonzado. ¿Estaban hablando de mí?

		El plan, según me contaba Laura, era tomar algo en una terraza y luego ir al cine a ver la nueva película de terror que habían estrenado. Os tengo que decir que la película tenía una pintaza horrible, pero oye, a mí me daba igual. Las pelis de miedo nunca me daban sustos, al revés, normalmente, me hacían bastante gracia.

		—Entonces… ¿Sois todos de aquí? ¿Vivís aquí durante todo el año? —les pregunté, estando sentados ya en una terraza en medio de aquel centro comercial.

		Resulta que todos vivían allí, excepto Marta. Ella tenía una casa en Tenerife desde que era pequeña, y venían a veranear desde el primer día que le daban vacaciones en el colegio hasta septiembre. Su padre las traía a ella, a su madre y a su hermana, estaba unos días con ellas y volvía a trabajar. Para el final del verano, se volvía a dejar una semana de fiesta, para poder acabar las vacaciones con su familia y luego poder regresar juntos.

		Me pregunté si tal vez por eso parecía siempre algo al margen del resto.

		Aunque había visto mucha complicidad con Thiago. De hecho, él parecía estar siempre pendiente de ella.

		—Deja tus cosas de Zaragoza y vente a vivir aquí —me animó Thiago—. Se vive mucho mejor.

		—Ah, vale. Ahora llamo a mis padres y se lo digo. Seguro que no tienen ningún problema en dejar toda su vida para que yo me lo pase bien con vosotros —me reí.

		—Me parece correcto. Eres un chico listo —dijo Thiago, dándome una palmada en la pierna.

		Tensión.

		Sentir su mano en mi rodilla hizo que mi cuerpo se pusiese tenso y lleno de electricidad.

		—A ver, pues no es tan mala idea, ¿eh? —añadió Fayna—. Aquí la gente vive a otro ritmo.

		—¿Y eso? —le pregunté con curiosidad.

		—En la isla tenemos otra forma de pensar. Vivimos. Con todo lo que esa palabra significa, mi niño —respondió Thiago.

		—¿Y qué hacemos el resto de los mortales? ¿Morimos? —me reí.

		—Thiago tiene razón —dijo Yerai—. La gente viene aquí muy estresada. Mira mis padres, por ejemplo. Tienen un curro que les gusta mucho y todo lo que quieras, pero no viven para trabajar. Trabajan para vivir. No sé si me entiendes.

		—Sí, creo que sí.

		Pensé en mi padre, en que siempre tenía en la cabeza el trabajo, sus aspiraciones, los ascensos. Esa era su meta. Sí, lo entendía. Su meta era muy diferente a vivir. Parecía que lo que más le importaba estaba en el lugar en el que trabajaba.

		—Me gusta esa forma de pensar —el resto del grupo me miró sonriendo, y asintió. Bueno, todos, excepto Marta, que simplemente me observaba, como con timidez y asentía ligeramente—. La verdad es que me gustáis mucho todos vosotros.

		Dije aquella frase sin pensar.

		Me arrepentí al momento.

		Era la típica frase que quedaba de rarito. El típico comentario por el que ahora tendrían carta blanca para reírse de mí.

		—Y tú a nosotros, Enrique —dijo Laura tocándome la mano—. Ayer estuvimos hablando de lo guay que había sido recuperar a nuestro explorador desaparecido.

		—Vaya, gracias… —dije sorprendido.

		—¿Te sorprende? —preguntó Laura, colocándose más cerca de mí—. Seguro que en clase debes de ser del grupo de los populares, con este rollo que llevas tan alternativo.

		Ya, claro.

		Súper popular.

		—Qué va… —respondí incómodo. No quería hablar de ese tema con ellos en ese momento—. ¿Vosotros vais juntos a clase? —cambié de tema.

		Laura y Fayna iban juntas, por eso siempre demostraban tanta conexión. Yerai y Thiago eran un año mayores, tenían 15 años, e iban al mismo curso pero a diferente vía. Pero vamos, se juntaban siempre los cuatro en el patio. Eran una piña.

		—No ha sido fácil sobrevivir a las clases, pero estando los cuatro juntos, nos hemos apoyado siempre —dijo Yerai.

		Ojalá tuviese un grupo como aquel en mi colegio. Todo sería tan diferente…

		—Es muy chulo que os tengáis los unos a los otros —miré al suelo, pensando si debía contarles algo o no—. ¿Sabéis? Muchas veces me he acordado de vosotros estos años.

		No me atreví a levantar la vista.

		Eso era mucho más de lo que habría imaginado decirles.

		—Ay, qué mono… —dijo Laura, tocándome la pierna.

		¿Por qué no sentía la misma electricidad que cuando Thiago había tocado mi pierna?

		—Nosotros le preguntamos varias veces a tu tía por ti —dijo Fayna—. La verdad es que aquel verano lo pasamos muy bien.

		Y entonces me di cuenta.

		No estábamos todos.

		—Ahora que me acuerdo… ¿Cómo se llamaba esa chica morena que también venía siempre con nosotros? La chica que siempre sonreía… ¿Tampoco era de aquí? ¿Ya no veranea con vosotros? —pregunté.

		Y no me esperaba la reacción.

		Todos se me quedaron mirando en silencio y bajaron la mirada.

		—¿Pasa algo? ¿He dicho algo raro?

		—¿Pero esto no era obvio? —preguntó Marta, molesta.

		—Marta, tranquila… —le calmó Yerai—. No tiene por qué…

		—Oye, Enrique —dijo Thiago poniéndose en pie y cortando a su amigo—. ¿Me acompañas un rato a dar una vuelta?

		¿Pero qué estaba pasando ahí? ¿Qué narices había dicho para que todos estuviesen así? ¿Y por qué se había enfadado Marta conmigo?

		—Pero… En serio… ¿He dicho algo malo?

		—Creíamos que lo sabías —dijo Laura, mirándome extrañada.

		—¿Saber qué? —pregunté con un nudo en la garganta.

		Todo había ido demasiado bien.

		Ahora era cuando todos se enfadaban conmigo y se volvían contra mí.

		Sabía que iba a terminar cagándola.

		El problema era que no sabía qué había hecho…

		—Vamos, Enrique —dijo Thiago frente a mí, ofreciendo su mano para que me levantase de mi silla—. Tenemos que hablar.

		Asentí y cogí su mano mientras me incorporaba.

		Me sudaban las manos de los nervios, y tuve que secarlas en mis pantalones al notar el contraste con su mano cálida.

		Thiago estaba serio.

		Era raro verlo así.

		—Ven, acompáñame, vamos a dar una vuelta —dijo comenzando a caminar.

		Yo le seguí unos pasos por detrás.

		Mientras me alejaba, escuché a Marta.

		—¿Veis? Es igual que todos los demás.

		Me giré hacia ella y me devolvió una mirada llena de rencor.

		Continué caminando tras Thiago durante un rato.

		No me atrevía a decir nada para no fastidiar más la situación.

		 

		¿Por qué se había vuelto todo tan raro de repente?

		 

		¿Por qué Marta había dicho que yo era igual que todos?

		 

		¿Y por qué tenía la sensación de que Thiago estaba tan decepcionado conmigo?

		

	
		

		 

		Ocho

		 

		Thiago no me dijo nada hasta que llegamos a unas escaleras de acceso a trabajadores, en un lateral del centro comercial. Era una calle sin tiendas, y no pasaba tan apenas nadie por allí.

		—¿Nos sentamos? —me dijo señalando las escaleras.

		Las escaleras tenían un lateral bastante alto que hacía pared, con lo que éramos invisibles para cualquier persona que pasase por la calle.

		“Si me pega aquí, nadie nos verá. Nadie podría ayudarme”, pensé durante unos segundos, angustiado. ¿Pero cómo me iba a pegar Thiago? ¿Qué sentido tenía todo aquello?

		—¿Estás enfadado conmigo? —le pregunté con la voz temblando, sin moverme.

		—No, Enrique. No estoy enfadado contigo. Pero necesito hablarte de algo.

		Asentí y me senté en las escaleras.

		Thiago se sentó a mi lado, despacio.

		Parecía como si le hubiesen quitado toda su esencia.

		Si la luz de la tarde se seguía ocultando, pensé que tal vez me costaría ver bien su rostro, ya que la pared de las escaleras, tan alta, nos quitaba mucha iluminación.

		—Pensaba que no iba a tener que hablarte de esto… —dijo, mirando al suelo.

		—¿Hablarme de qué? ¿Pero qué está pasando? —mi cabeza iba a toda velocidad—. ¡No! —exclamé de repente—. ¿Le ocurrió algo? ¿Le pasó algo a esa chica y…?

		—Sí, le pasó algo —me cortó—. Ese algo lo tienes delante tuyo, Enrique.

		Lo observé sin comprender. No entendía nada.

		—¿Que tengo delante el qué, Thiago? No te entiendo.

		—Ay, Enrique… —suspiró con una sonrisa amarga.

		Y de repente, ahí fui consciente de lo que ocurría.

		Fue como si todas las piezas del puzzle encajaran por fin en su lugar.

		Esa sonrisa…

		—Esa chica era yo… —me dijo con tristeza—. Aunque nadie sabíais que no era una chica. Fue antes de comenzar el tránsito…

		—Thiago, perdona de verdad, te juro que no sabía nada…

		—No te preocupes… —sonrió—. Es solo que… Yo me acordaba mucho de ti, ¿sabes? —me dijo mirándome a los ojos fijamente. Aquel espacio en las escaleras, cada vez me parecía más estrecho—. Pensaba… Pensaba que tú también te acordarías de mí… —hizo una pausa mientras observaba sus manos, agarrándoselas nerviosamente—. ¿Quién pensabas que era yo, Enrique?

		Resoplé y me llevé las manos a la cara, agobiado.

		—¡No lo sé, Thiago! No entendía que justo tú te acordases de mi nombre… Como han pasado años, pensé que tal vez eras alguno de los niños que se nos acercaban a la piscina a veces para jugar.

		—¿En serio? —preguntó con decepción en la voz.

		—Sí… ¡No lo sé! Tenía todo el tiempo la sensación de que te conocía de algo y no caía de qué… Lo que más me obsesionaba era tu sonrisa… Sabía que había visto esa sonrisa antes… Pero eras tú… Eras tú, Thiago… Era tu sonrisa todo el tiempo…

		Estaba completamente paralizado.

		Pero mi cuerpo me gritaba que le tocase, que le abrazase.

		No era capaz.

		Sentía que le había decepcionado.

		Él se había acordado de mí, y yo no había sido capaz de ver quién era.

		—¿Decepcionado? —preguntó, mirándome de reojo.

		—¿Qué? —exclamé mientras observaba cómo jugueteaba con una pulsera de su muñeca, nervioso—. ¿Pero qué estás diciendo?

		Entendí la razón por la que me había llevado a ese lugar. Eso era importante para él. Era íntimo. Y necesitaba un lugar en el que nadie le molestase. En el que sentirse invisible para los demás.

		Comprendía muy bien esa sensación.

		—No pasa nada, Enrique. Ya he decepcionado a mucha gente. Estoy acostumbrado —respondió.

		Pero no lo hizo con tristeza en su voz. De hecho, me pareció notar chulería en ella. Ahí estaba su coraza.

		—¿Por qué ibas a decepcionar a nadie por algo así? —le pregunté.

		Mientras le decía esa frase me sentí un impostor, ya que es la frase que más veces me había repetido cara a mis padres, por mi homosexualidad.

		—Mira, es igual —me respondió Thiago—. Creo que me voy a marchar a casa… No tengo muchas ganas de ver ninguna peli ahora mismo… —dijo levantándose.

		—¡No! ¡No te vayas, por favor! —le supliqué, agarrándole la mano, y tirando de él hacia mí.

		Me observó sorprendido. Un brillo en sus ojos atravesó su rostro.

		—En serio, no estoy enfadado contigo, Enrique. Todo está bien. Solo es que no me apetece mucho…

		—Por favor, quédate —le repetí—. Si te vas a casa, me voy contigo —dije poniéndome frente a él.

		Me di cuenta de lo cerca que estaban nuestros cuerpos.

		Todavía seguía sujetándole la mano.

		Sentía que me ardía cada parte de la mano que estaba en contacto con la suya.

		Thiago me observó muy serio, clavando su mirada en la mía.

		Volvía a estar hipnotizado por él.

		—¿Volvemos a empezar? —le pregunté, tratando de sonreír—. ¿Me dejas intentarlo?

		Thiago me observó con curiosidad, y una leve sonrisa apareció en su rostro.

		—Siéntate ahí por favor —le dije.

		Thiago se sentó de nuevo en las escaleras, mientras yo me alejaba unos cuántos metros.

		Cuando consideré que ya estaba fuera de su visión —que seguro que lo flipó cuando me vio alejarme—, volví a caminar hacia él.

		Caminé mirando al frente, tratando de parecer despreocupado y, entonces, girándome ligeramente, vi por el rabillo del ojo a Thiago, que me observaba sin comprender nada.

		—No puede ser… ¿Thi… Thiago? ¿Eres tú? —pregunté fingiendo la sorpresa, mientras él resoplaba y se reía.

		—Perdona… ¿Tú eres? —me dijo, devolviéndome el golpe.

		—Soy Enrique. ¿Te acuerdas de mí? Hace varios años te conocí a ti y a tus amigos. Pero me secuestraron los extraterrestres y no pude despedirme. Me ha costado varios años volver a la Tierra, pero por fin lo he conseguido. Y necesitaba volver a veros… —Thiago dejó escapar una sonora carcajada que me inundó el pecho y me hizo respirar profundamente—. ¿Eras Thiago, verdad?

		—Así es… Siempre sospechamos de los extraterrestres. Mis amigos no se lo creerán cuando se lo cuente —me respondió.

		—Me he acordado mucho de ti todo este tiempo, Thiago —le dije sonriendo.

		—Ya, vale. Ibas bien hasta aquí. Porque eso no es verdad, no te acordaste de mí —dijo apartando la vista.

		—Ya, claro. Y lo de los extraterrestres sí que es verdad, ¿no?

		—¿Cómo? —dijo sobresaltado—. ¿Me quieres decir que lo de los extraterrestres no es verdad? —se rió.

		—Escucha —le dije sentándome a su lado—. Fuera de bromas, pensé mucho en ti. Pensé muchas veces en todos vosotros, pero al no encontrar lo que esperaba ver, pensaba que te habías ido del grupo… Quiero decir, a quien conocí cuando éramos pequeños… Pero me acordé muchas veces de ti. De tu sonrisa.

		Thiago me miró unos segundos, ladeando ligeramente la cabeza hacia un lado.

		—Vale, te lo paso —me contestó—. Pero solo porque estoy seguro de que lo has pasado muy mal con el secuestro de los extraterrestres, y eso te ha dejado algún fallo en la memoria.

		Lo has pasado muy mal.

		No podía imaginar cómo lo habría pasado él.

		“¿Veis? Es igual que todos los demás.”

		Aquella frase de Marta ahora cobraba más fuerza en mi interior.

		“…como los demás.”

		Le habían hecho daño. Lo había pasado mal.

		“Ya he decepcionado a mucha gente. Estoy acostumbrado.”

		—¿Cómo fue? —le pregunté temeroso a molestarle con aquello.

		—¿Cómo fue? —repitió—. ¿Cómo es, querrás decir?… Ojalá ya hubiese pasado todo.

		No había pensado en eso.

		Veía a un chico ante mí pero, obviamente, su camino no había terminado.

		Sabía tan poco sobre transexualidad, que me daba vergüenza preguntarle mis dudas por si metía la pata o le faltaba el respeto en algún momento.

		—Yo… La verdad es que no tengo ni idea de lo que has tenido que hacer… Nunca había conocido ninguna persona trans… Y en mi casa estos temas son intocables. Mi padre es un poco como del siglo pasado… —me avergoncé.

		—Ya… Me he encontrado a unas cuantas personas así durante todos estos años. Te lo aseguro —dijo mirando al frente, como recordando algo que solo él sabía.

		—Lo que quiero decir, Thiago, es que no quiero meter la pata contigo… Si digo alguna burrada en algún momento, que sepas que nunca sería para hacerte daño… Es solo que me siento un poco tonto en estos temas.

		—No te preocupes, mi niño —me respondió sonriendo—. Al menos tú tienes la intención de no hacer daño. Es normal no saber cosas. Yo he aprendido mucho gracias a la asociación a la que voy desde pequeño. Me ayudaron mucho y son los que me están acompañando en todo este tránsito.

		—¿Y tus padres? ¿Te apoyan?

		—Sí… Si mis padres no me apoyasen, lo habría tenido complicado para todo el tema de la hormonación. Pero sí, mis padres han estado ahí desde casi el principio. Cuando comencé a verbalizar que era un chico, intentaban verlo como un juego y no me hacían caso. Bueno, no querían hacerme caso, ya sabes. Supongo que no debe ser fácil que tu hijo te diga algo así. La sociedad no les prepara, porque sigue teniendo pensamientos súper rancios. Pero enseguida vieron que no era un juego, y que lo pasaba mal.

		—Siempre que jugábamos a exploradores, —dije recordando aquel verano— jugabas diciendo que eras un chico. Es verdad… Nunca había pensado en ello. ¿Ahí ya lo tenías claro? ¿Cuántos años tenías? ¿Cinco? ¿Seis?

		—Seis años. Claro, siempre lo he sabido. Pero empecé a atreverme a verbalizarlo tarde… La primera vez que se lo dije a mis padres fue con siete años. Fue horrible callármelo durante tanto tiempo. No sabes las veces que me escondía en el cuarto de baño, con ropa que había quitado a mi padre sin que se diese cuente, para poder ponérmela y mirarme en el espejo con ella. Lloré mucho, Enrique. Era como si el mundo no permitiese que me expresase, no permitiese que me mostrase como era.

		—Tuvo que ser un asco —dije, pensando en que lo entendía en cierta manera. Ambos nos habíamos visto presos de nuestra libertad, de mostrarnos tal y como nos sentíamos.

		—Ser trans no es fácil, mi niño —respondió con una sonrisa triste—. Hay que dar explicaciones mil veces. Tienes que luchar constantemente contra lo que los demás esperan de ti. Y duele. Duele tener que explicar todo lo que eres. Porque del resto de personas, no duda nadie, ni les preguntan.

		—Vaya… Pues yo… Tenía una pregunta. ¿Te la puedo hacer? Y perdona por la duda si es algo obvio…

		—Claro, dime mi niño.

		—¿Cómo es que no tienes…?

		—¿Tetas? —me cortó, sonriendo e imaginando lo que le iba a decir.

		Asentí.

		—¿Te… te has operado?

		Thiago se rió.

		—No, no me he operado —sonrió—. Para hacerse la operación de pecho hay que tener al menos dieciséis años.

		—¿Entonces? Tú tienes quince, ¿no?

		—A mí no me va a hacer falta operarme del pecho. A ver, te resumo. Cuando el niño quiere, si la familia está de acuerdo, los médicos lo aprueban y demás, a los 12 años se pueden tomar unos bloqueadores, que sirven para bloquear la pubertad. Así no sale pecho en mi caso, ni otros caracteres secundarios que tu cuerpo iba a producir en esos momentos —dijo con un tono de voz más adulto, que me sorprendió. Yo lo observaba alucinado—. Y a partir de los 14 años, si el menor quiere, que yo quería y mucho, se empieza con la hormonación cruzada. Con eso se empiezan a generar los caracteres secundarios deseados: cambio de voz, barba, vello corporal… Y esa sería más o menos la lección de hoy —se rió.

		Lo miré sorprendido.

		—Wow… No tenía ni idea de lo que acabas de contarme. Tuvo que ser increíble vivir todos esos cambios, ¿no?

		—Pues sí… Sobre todo porque necesitaba comenzar a verme como deseaba. Y porque necesitaba que la gente empezase a verme de la misma manera…

		—¿Te han hecho mucho daño? En clase… ¿Se metieron mucho contigo?

		—Mucha gente lo aceptó sin problemas, pero otra gente no —hizo una pausa, acariciando la parte rapada de su nuca—. Claro que me hicieron daño. Muchas veces me siguen tratando como si fuese una chica. Otras, te llaman con tu dead name.

		—¿Dead name? ¿Qué es eso?

		—Es el nombre que me pusieron al nacer. El nombre que las personas trans queremos enterrar, porque no es con el que nos sentíamos cómodas, no nos representaba.

		—Ojalá hubiese estado en clase contigo, Thiago —le dije, colocando mi mano sobre su pierna, sin pensar.

		Algo en la mirada de Thiago cambió. Fue muy sutil, pero me pareció que algo dentro de él se suavizaba, se relajaba.

		Él colocó su mano sobre la mía.

		Me estremecí.

		Thiago observó nuestras manos, con curiosidad.

		—¿Sabes? Habría estado bien. Creo que tú me habrías entendido —dijo levantando la vista y sonriéndome.

		Tú me habrías entendido.

		¿Qué había querido decir con eso?

		Me puse nervioso.

		Y él lo notó.

		—Bueno —dijo soltándome la mano y poniéndose en pie, volviendo a ser el Thiago de siempre—. Creo que tenemos que volver con el resto, que no vamos a llegar al cine.

		Durante unos segundos me había parecido ver algo diferente en él.

		¿Podía ser?

		—Sí, claro… Vamos con el resto —le dije poniéndome en pie también.

		Lo abracé.

		Lo hice sin pensar.

		Simplemente me dejé llevar por un impulso, y me lancé a sus brazos.

		—Vaya… —dijo Thiago sorprendido.

		Pero me devolvió el abrazo. Y nos quedamos así durante lo que para mí fueron horas.

		Me dolía que lo hubiese pasado así de mal.

		Me dolía lo crueles que habían sido con él.

		Y me dolía haberle hecho revivir todo aquello por no darme cuenta por mí mismo.

		—Siento no haberme dado cuenta… —le susurré—. Para mí eres Thiago —hice una pausa, un poco mareado por lo bien que olía—. Para mí eres el tío más real que conozco.

		Nos quedamos unos segundos en silencio, en los que sentí cómo hinchaba el pecho, como si fuese a hablar.

		Pero no dijo nada.

		En lugar de eso, me abrazó con más fuerza.

		Cerré los ojos y me sentí por primera vez en mi vida en calma.

		—Gracias —me susurró.

		Y antes de despegarse de mi abrazo, me dio un beso en la mejilla, que hizo que me temblaran las piernas.

		Me acababa de dar un beso.

		Vale, sí. Un beso en la mejilla, nada rollo novios.

		Pero me acababa de dar un beso el chico más guapo que había conocido en mi vida.

		En aquel momento me di cuenta de que Thiago me gustaba, por más que intentase que no fuese así.

		Vaya liada. Si para mi padre ya sería una fantasía enterarse de que su hijo era gay, era mucho mejor decirle que a su hijo gay, al que en su clase le llamaban “el Plumas”, le gustaba un chico trans.

		Visto desde fuera, podría ser hasta cómico.

		Pero no lo era.

		Porque a partir de ese momento, no iba a poder dejar de pensar en Thiago.

		 

		*

		 

		—¡Ya están aquí los desaparecidos! —exclamó Yerai.

		—¿Habéis hablado? —me preguntó Laura.

		—Sí… Soy un empanao, lo siento…

		—No seas pavo —me dijo Thiago, cogiéndome con su brazo alrededor de mi cuello y llevando mi cabeza hacia su pecho con cariño—. Todo bien. Falsa alarma de tránsfobo en el grupo —se rió.

		—¿Seguro? —preguntó Marta, con recelo.

		—Seguro, Marta. Enrique es un buen tío —contestó, guiñándome un ojo.

		—Sí… Sobre eso… Me gustaría que a partir de ahora me llaméis Quique.

		 

		*

		 

		—¿Te das cuenta de que la tienes loquita? —me preguntó Thiago, caminando hacia el cine.

		Nos habíamos quedado los dos ligeramente atrasados del grupo, hablando de música. Había descubierto que a Thiago le encantaba BTS y Black Pink. La de horas que me había tirado tumbado en la cama, escuchando K-Pop mientras leía algún libro.

		Mientras hablábamos, emocionados, de nuestra canción preferida —Kill this love, obviamente—, Laura se iba girando a mirarnos cada poco rato, sonriendo.

		—¿Cómo? —le pregunté descolocado.

		—¡A Laura, chacho! —me miró sorprendido—. ¿Es que no te habías dado cuenta, mi niño?

		—Eh…. No… Qué va… No le gusto —le dije nervioso.

		No podía creer que estuviese teniendo esa conversación en ese momento. Media hora después de haberme sentido el chico más afortunado del mundo, por haber recibido un beso en la mejilla de Thiago, tenía que escuchar de su parte que había una chica a la que le gustaba. No quería hablar de chicas. ¡Y menos con Thiago!

		—Oh, vamos tío. ¿En serio? —se rió—. Está loquita por ti. Ayer cuando te fuiste no dejaba de hablar de ti. No se quitó esa sonrisa tonta de la cara en todo el rato —dijo mirando a Laura, justo cuando se volvió a girar para mirarnos—. ¿Ves? A esa sonrisa me refiero.

		¿Le gustaba a Laura? ¿Había estado hablando de mí?

		Deseé que hubiese sido Thiago el que hablara de mí.

		Ya, claro.

		Eso era imposible.

		Mi cabeza siempre se montaba películas.

		Y eso no iba a ocurrir nunca.

		—Eso es una chorrada… No le gusto a Laura —dije algo molesto.

		—Vaaaale —me contestó sonriendo y levantando las manos—. Tranquilo, lo que tú digas.

		Le miré con mala cara, quería que dejase de hablar de aquello.

		Pero claro, era Thiago.

		—Vale, imaginemos que le gustas. Pero solo por seguir imaginando… ¿A ti ella te gusta? —preguntó levantando una ceja.

		Madre mía, qué guapo estaba con esa cara.

		¡NO! ¡CLARO QUE NO ME GUSTABA LAURA!

		“¡Me gustas tú, idiota!”, tenía ganas de gritarle.

		Me paré en seco y me giré hacia él.

		—No me gusta —me miró con expresión divertida, dudando—. No. ¿Vale? No me gusta —dije muy serio.

		—Vale, vale… —contestó Thiago—. No te enfades, mi niño.

		—No me enfado —le contesté enfadado.

		—Vale, guay. Porque le gustas, que lo sepas —y echó a correr hacia delante, con el resto del grupo.

		 

		*

		 

		Yo nunca he pensado que le pueda gustar a nadie.

		Imagino que recibir insultos todos los días en clase, pues no va muy bien para tu autoestima.

		Así que entré muy confiado al cine.

		Tenía claro que quería sentarme junto a Thiago. No buscaba ningún tipo de situación romántica, pero me apetecía ver la peli con él a mi lado.

		Así que entramos en la sala, Yerai eligió la fila y se sentó. Fayna se sentó a su lado. Marta, que siempre iba junto a Thiago, se sentó entre Fayna y él. Y yo aproveché a escurrirme entre Laura y Thiago, para no quedarme alejado de él.

		Así que me senté entre Laura y Thiago.

		Menuda fantasía de situación.

		—¡Qué ganas tengo de ver esta peli! —me dijo muy sonriente Laura—. No te asustes si chillo mucho… ¡Es que lo paso fatal con las pelis de miedo!

		—A mí me suelen hacer reír… Nunca consigo que me asusten… —le contesté.

		—Vaya, qué valiente… —me dijo tocándome el brazo—. Me alegro de haberme sentado contigo para no pasar miedo —sonrió.

		Vale, eso sí que había sido raro.

		Thiago, que estaba a nuestro lado, me miró con expresión divertida.

		¡Estaba disfrutando de la situación!

		Le atravesé con la mirada, esperando que notase que le estaba quemando con mi mirada láser.

		—Qué valiente eres —me susurró, en voz baja, imitando la voz de Laura, mientras me acariciaba el brazo como ella había hecho.

		—Tú eres muy tonto —le susurré—. Ya vale…

		—¿Qué estáis cuchicheando vosotros? —nos preguntó Laura, girándose hacia nosotros.

		—¡Anda ya! Cómo te gusta cotillear, mi niña —le respondió Thiago, pasándoselo en grande.

		Me reí, mientras Laura le sacaba la lengua.

		—Estamos hablando de cosas de chicos, mi niña. Son cosas privadas.

		Cosas de chicos.

		Nunca había hablado con ningún chico de cosas de chicos. Ese mundo siempre había estado vedado para mí.

		—Vale, me voy a por unas palomitas, que tengo hambre. Y así os dejo hablando de vuestras cosas privadas —dijo Laura, levantándose—. ¿Me acompañas, Fayna?

		—¡Voy!

		Esperé hasta que Laura salió de la sala.

		—Tío, deja ya el tema de Laura. No me gusta, ¿vale? Si sigue viendo que hablamos, se va a enfadar —le pedí.

		—¡Qué va! Laura no se enfada nunca, y menos por tonterías así. Pero vale, ya paro.

		—Gracias.

		—De nada… —dijo mientras se apagaban las luces de la sala para comenzar a ver los anuncios antes de la película—. ¡Ay! —exclamó, cogiéndome del brazo y asustándome.

		—¿Qué pasa? —pregunté sobresaltado.

		—Nada, ya estoy bien. Es que me he asustado al apagarse las luces. Pero como eres tan valiente y estás aquí a mi lado, ya no tengo miedo —se burló de nuevo.

		—Eres muy pesado, en serio —dije riéndome.

		Intentaba parecer molesto con él, pero me resultaba imposible.

		Siempre sabía cómo hacerme reír.

		Al cabo de cinco minutos, mientras anunciaban una película que era un dramón de esos que le gustaba ver a mi tía Alicia, Laura y Fayna vinieron con dos cubos enormes de palomitas y dos bebidas.

		—¿Quieres? —me preguntó.

		—No, gracias.

		—Bueno, si te apetece coge —miró a Thiago, inclinándose por encima de mí—. A ti no te doy, que estas palomitas son una cosa muy privada entre Quique y yo.

		Thiago elevó los pulgares para arriba, como contestación.

		Y comenzó la película. Era tan mala como esperaba que fuese. Y no pude evitar reírme en un mogollón de escenas cutres que no daban ningún miedo.

		Pillé varias veces a Thiago observándome sonriendo, divirtiéndose de cómo me reía de esa peli.

		—Al final sí que vas a ser valiente. Eres la primera persona que conozco que no se da ni un susto con estas pelis —me dijo acercándose mucho a mí, para susurrarme al oído.

		Yo me incliné hacia él también, para escucharlo mejor.

		Y no sé por qué, después de escuchar su comentario y sonreírle, no me moví de esa postura.

		Él tampoco.

		Estábamos prácticamente cabeza contra cabeza, con nuestros dos brazos rozándose, sobre el mismo apoya manos. De nuevo me inundó su perfume, y cerré los ojos un par de segundos para quedarme con su olor.

		Escuchaba su respiración, acompasada, pero algo agitada.

		No le miré directamente. No me atrevía. Tenía miedo de que si me movía un milímetro, esa burbuja se rompiera, y dejaría de sentirle cerca de mí. Pero por el rabillo del ojo, me parecía que él me estaba mirando.

		Nunca había estado tan cerca de un chico.

		Y nunca me había gustado tanto ningún chico.

		Así que imaginad los nervios que tenía en esos momentos.

		Quería que esa burbuja durase para siempre.

		Y, en aquel momento, me pareció notar algo. ¿Podía ser? Sentí cómo el dedo meñique de su mano se movía casi de forma imperceptible sobre mi meñique. ¿Me había parecido? ¿Había sido real? ¿Eso había sido un intento de caricia disimulada?

		Tomé aire. El corazón me iba a mil, y parecía que se me iba a salir por la boca.

		Decidí que iba a devolverle el gesto. Daba igual si no lo había hecho y lo había imaginado. Si lo hacía muy sutil, y él no había hecho nada, tal vez no lo notase. Y mira, en esos momentos, ya me daba igual que me lo notase, porque necesitaba más. Necesitaba coger su mano. Necesitaba devolverle aquel beso en la mejilla. Abrazarle. Besarle.

		Pero cuando me había decidido a mover mi dedo meñique, Laura pegó un grito ante un susto absurdo de la película, y se lanzó hacia mi pecho, bien agarrada a mi brazo.

		—¡Qué susto, Quique! —me dijo, apretándose más contra mí.

		Y la burbuja se rompió.

		No sé si debido al susto que nos dio Laura o por qué, pero Thiago se separó de mí.

		Sonreí amargamente.

		Eso era lo que todo el mundo esperaba de mí, en contra de lo que había deseado. Tenía a una chica abrazada a mí, mi padre se habría sentido orgulloso de ver algo así.

		Pero unos segundos antes, con Thiago junto a mí, había rozado el cielo.

		 

		*

		 

		La película terminó.

		Laura no se había separado de mí en todo el tiempo.

		Pensé en apartarme disimuladamente, pero cada vez que me movía ligeramente, ella se acercaba más a mí.

		Y luego empezaron las pequeñas caricias en mi mano.

		Me quedé inmóvil.

		No supe reaccionar.

		¿Y si se daba cuenta de que era gay por evitarla?

		Tuve miedo.

		Así que me quedé quieto, sin hacer nada.

		Ella entendió que no me molestaba y después de varias caricias en mi mano, la cogió entre las suyas, y apoyó su cabeza sobre mi hombro.

		Comencé a sudar.

		No era capaz de moverme.

		No me atrevía a girarme hacia Thiago, porque no podía enfrentarme a su mirada.

		Pero sé que nos estaba viendo. Sentía su mirada.

		Y entonces ocurrió.

		No lo vi venir.

		—Qué a gusto estoy —me dijo Laura, susurrando, mientras me miraba.

		Yo sonreí, incómodo.

		Y entonces me besó.

		 

		*

		 

		—Voy al baño —me dijo Laura, al salir del cine.

		—Vale…

		Y se alejó hacia el baño, no sin antes, reclamar a Marta y a Fayna para que fuesen con ella.

		Me quedé quieto en medio de aquel pasillo de salida, con gente caminando alrededor mío.

		Me había besado con una chica.

		Me había besado con Laura, sin sentir nada por ella.

		Sin gustarme.

		Sentí que me dolía el estómago.

		Yerai y Thiago se acercaron, caminando despacio, hacia mí.

		—Me voy al baño, tíos, que me meo mogollón. Me he bebido casi toda la Coca-Cola de Fayna y llevo los últimos 20 minutos de peli que me lo hacía encima.

		Se alejó y nos quedamos Thiago y yo solos.

		En silencio.

		No podía mirarle a la cara. Sé que no le debía ningún tipo de lealtad de nada, pero en aquel momento me sentía como si le hubiese traicionado.

		—Ya veo que un poco sí que te gustaba —me dijo Thiago, rompiendo el silencio, y dándome una palmada en la espalda—. Me alegro por ti, Quique.

		Y se marchó al baño.

		“Me alegro por ti, Quique”.

		¿Estaba molesto?

		Había sido muy frío.

		Me había llamado Quique, en lugar de “mi niño”.

		No había sido capaz de decirle que no me gustaba.

		¿Qué sentido habría tenido? Yo no me había apartado. Era absurdo decirle nada.

		Me sentía mareado.

		Me estaba agobiando.

		No podía mirar a nadie a la cara en esos momentos, porque sentía que me había traicionado a mí mismo.

		 

		Salí corriendo de allí.

		 

		¿Cómo iba a mirar a Laura a la cara, sintiéndome así?

		 

		Pero sobre todo… ¿Cómo iba a mirar a Thiago, cuando los únicos labios que me apetecía besar eran los suyos?

		

	
		

		 

		Nueve

		 

		Sí, ya os podéis imaginar. La situación se complicó un poco.

		Cuando me había alejado lo suficiente, mandé tres mensajes.

		Uno para Laura, excusándome por haberme ido tan rápido. Le dije que me había mareado y que había llamado a mi tía para que me viniese a buscar. Y que para mi sorpresa, como sabía que habíamos ido al cine, estaba por allí ya y me había recogido para marchar a casa.

		El segundo mensaje fue para mi tía, diciéndole que si podía venir a buscarme, que le esperaba en una cafetería.

		El tercer mensaje fue, obviamente, para Thiago.

		 

		Yo — 22:57

		Siento mucho haberme ido así, Thiago.

		A Laura le he puesto una excusa, pero siento que si te la digo a ti también, tú no vas a creerme. Me he tenido que marchar, porque no era capaz de hacer frente a lo de Laura. Aunque no lo creas, ella no me gusta. Cuando me ha besado, me he quedado paralizado… He sido incapaz de decirle que no. Y no podía seguir con esa mentira. Ya ves, soy súper valiente. He echado a correr para no afrontar lo que había hecho 😞.

		Laura me contestó algo molesta. Me dijo que se habían preocupado, y que me habían estado buscando cinco minutos, sin saber dónde me había metido. “Me ha gustado mucho estar esta noche contigo”, dijo en la última frase de su wasap. A lo que yo le contesté que sentía mucho haberles asustado, y que seguro que al día siguiente me encontraba bien. No le respondí nada a su última frase. No podía hacer eso por mensaje.

		Mi tía directamente me llamó por teléfono y me preguntó qué ocurría. Le dije que estaba bien, que se lo contaría, pero que por favor, fuese a buscarme.

		Y Thiago… Bueno, pues Thiago parecía el más molesto de todos. Tal vez el mensaje que le había enviado era para estarlo. O yo que sé. O tal vez se había dado cuenta de que yo era un capullo, un cobarde, y que no merecía la pena.

		Ya, bueno. Ya os dije que me gusta ser dramático.

		Pero es que la respuesta de Thiago mucho no animaba a pensar lo contrario.

		 

		Thiago — 23:05

		Creo que no es a mí a quien deberías decirle que no te gusta Laura.

		Tenía razón. No era a él a quien debería decirle que no me gustaba Laura. Sin embargo, en ese momento, era la única persona que necesitaba que tuviese aquello claro.

		No iba a enviarlo, pero lo hice.

		 

		Yo — 23:09

		Lo sé, Thiago. ¿Y por qué necesito entonces que lo sepas?

		¿Qué más daba? Esa noche estaba quedando fatal con todo el mundo, así que por poner un poco más de nata en ese pastel, no iba a pasar nada.

		Me guardé el móvil y esperé mirando por la ventana de aquella cafetería a que mi tía me fuese a recoger. A los pocos minutos, entró con cara de preocupación. Me miró a los ojos y me acarició la cara.

		—Vamos al coche. En casa tengo unos vasos de helado de chocolate blanco que nos están esperando. Y hablamos, ¿vale? Nada parece tan mal cuando hay helado de chocolate —me sonrió.

		 

		*

		 

		En casa le conté todo a mi tía Alicia.

		Lloré.

		Le conté que me sentía un impostor, que era como si me hubiese traicionado a mí mismo, pero que no había sido capaz de reaccionar.

		—No debes culparte más, cariño. Ya no puedes cambiar nada de lo que ha ocurrido. Llevas muchos años tratando de esconder quién eres, y esta noche te han puesto contra las cuerdas. Pero todo lo que ha ocurrido hoy, tiene solución.

		Asentí.

		Desde la calma del sofá de mi tía, parecía todo más seguro.

		Al día siguiente, tendría que hablar con Laura.

		¿Y Thiago? ¿Seguiría enfadado conmigo?

		Me despedí de mi tía y le di un beso de buenas noches antes de encerrarme en mi habitación.

		Estaba tan cansado que me acosté con los vaqueros y con la camiseta que había llevado para salir.

		Me puse en posición fetal, abrazando la almohada. Así es como conseguía dormirme las noches que me costaba pillar el sueño.

		Noté algo que se me clavaba en la pierna. Era el móvil, que no me lo había sacado del bolsillo desde la cafetería. Lo apoyé en la mesilla y miré la hora. Eran casi las dos de la madrugada.

		Al iluminarse la pantalla, vi que tenía un wasap sin leer.

		 

		Thiago — 23:20

		¿Te paso mañana a recoger por tu casa

		y desayunamos juntos? Creo que tenemos que hablar.

		“Creo que tenemos que hablar”.

		Y aquella había sido la respuesta a mi mensaje diciéndole que por qué necesitaba que él supiese que no me gustaba Laura.

		¿Se había dado cuenta? ¿Le había dejado demasiado claro que me gustaba?

		Me había contestado nada más escribirle yo. A esas horas ya dormiría. De todas formas, pensé que lo mejor era escribirle, y si lo veía por la mañana, que me contestase.

		 

		Yo — 1:53

		Siento contestar tan tarde, no había visto tu respuesta. Por mí, vale. Desayunamos juntos si quieres.

		Y si ya has hecho otros planes, no pasa nada. Hasta mañana, Thiago.

		Releí el mensaje, convencido de que habría hecho otros planes al ver que no le contestaba.

		La pantalla de mi móvil se volvió a iluminar un segundo antes de que apoyase el teléfono en la mesilla, para dormir.

		 

		Thiago — 1:54

		Ok. Mañana a las 10 paso por tu casa.

		Duérmete de una vez.

		No iba a ser nada fácil dormirme esa noche…

		 

		*

		 

		Cuando Thiago llegó a mi portal, yo ya estaba esperándole.

		Al verme, meneó la cabeza, y sonrió mirando hacia el suelo.

		—Hola… —dije algo tímido.

		Se acercó y me dio una pequeña colleja.

		—¿Le has cogido gusto a lo de hacer desapariciones dramáticas, no? Bueno, al menos esta vez no has tardado años en dar señales de vida.

		—Ya, bueno… Me lo he ganado. ¿Vas a meterme mucha caña? —pregunté, mientras rascaba nerviosamente mi cabeza.

		—Sabes que sí —se rió—. Anda, toma, para que te relajes —dijo acercándome a mi oreja uno de sus auriculares.

		Cuando escuché la canción que sonaba en ellos, sentí que el destino nos había puesto en el mismo camino por algo. Sonaba “Across the Universe”, de The Beatles.

		—¿Los Beatles? ¿En serio? —le dije sorprendido.

		—Por supuesto. ¿Tienes algo en contra del mejor grupo de todos los tiempos? —preguntó balanceándose al compás de las primeras estrofas de la canción, sonriendo.

		—¿En contra? Si es mi grupo preferido… No creía que fuese a encontrar a nadie de mi edad que también le gustasen.

		—Eh, cuidadito, renacuajo. De tu edad no, que soy un año mayor que tú.

		Nos reímos, y pasó su brazo alrededor de mi cuello, como le gustaba hacer.

		Ese era un gesto muy suyo.

		Y a mí me encantaba.

		—Nothing´s gonna change my woooorld… —se puso a cantar por la calle, conmigo entre sus brazos, como si el resto del mundo no existiese.

		 

		*

		 

		—Me voy un momento al baño —me dijo levantándose de la mesa, tras haber pedido a la camarera el desayuno que quería—. Bueno… ¿puedo irme o saldrás corriendo? —preguntó, fingiendo preocupación.

		—Vale, sí… Ya tardabas —dije poniendo los ojos en blanco—. No lo sé, Thiago, arriésgate. A lo mejor cuando vienes me han abducido los extraterrestres por segunda vez.

		—Ah no, no. Si vienen les dices que me esperen y que se me lleven a mí también. Que quiero conocer otros planetas —sonrió.

		Mientras Thiago estaba en el baño, la camarera trajo los desayunos a la mesa.

		Thiago se había pedido un café con leche y una tostada de tomate con aceite y sal. Yo, que soy más de dulces, me pedí un café con hielo y un croissant con mantequilla y mermelada.

		Observé aquella cafetería con tranquilidad mientras esperaba. Inspiraba calma. Parecía mentira que Thiago, que era puro nervio, conociese un lugar así. No le pegaba nada.

		—Pero bueno… ¡Si sigues aquí! —se rió al salir y verme en la mesa, con los desayunos ya preparados.

		—Vaya… ¿Decepcionado?

		—Me encantas, porque eres un dramas, como yo —miró su desayuno con los ojos muy abiertos—. ¡Qué pintaza! ¡A comer!

		Le miré mientras comenzaba a cortar su tostada y se la llevaba a la boca. Me sorprendió ver lo cuidadosos que eran sus gestos.

		—¡Oye! Que aquí hemos venido para desayunar los dos, deja de mirarme —dijo sin levantar la vista de su plato—. Hay que comer. Las cosas se hablan mejor con el estómago lleno.

		—Ya… Sobre eso… ¿De qué querías hablar, Thiago?

		—¿No es obvio? —me preguntó, levantando su mirada hacia mí, mientras se metía en la boca un trozo de tostada.

		—No lo sé… Creo que prefiero que me lo digas tú.

		—A ver, mi niño —dijo, colocando los cubiertos sobre su plato, y apoyando los codos en la mesa—. ¿Qué pasó anoche? ¿Por qué te agobiaste así?

		Porque soy gay.

		Porque me gustas.

		Porque me habría gustado que tú hubieses sido quien me besó.

		—No podía quedarme ahí… Sentí que os estaba mintiendo a todos.

		—¿Mintiendo? —preguntó acercándose un poco más hacia mí—. ¿En qué?

		No me gustan las chicas.

		Soy gay.

		—Laura no me gusta… No fui capaz de decirle que no. Y luego no supe cómo parar la situación. No quería que se pensase que me había reído de ella, o que la estaba vacilando…

		—Pero si Laura no te gusta… ¿Por qué dejaste que te abrazase así, que te hiciese caricias, que te diese la mano…?

		Nos había estado mirando. La noche anterior, en el cine, estaba convencido de que nos miraba. Y con esto me daba la razón.

		—No lo sé, Thiago. No estoy acostumbrado a este tipo de situaciones…

		—Ya, claro. Eso sí que no me lo creo —se rió, echándose hacia atrás y dando un bocado a su tostada.

		—¿Por qué dices eso?

		—¿Hola? ¿Tú te has visto, mi niño? —dijo sonriendo. Le respondí encogiéndome de hombros—. Chacho, ¿en serio?

		—¿En serio, qué? No te entiendo.

		—Tío, eres un chaval muy guapo… Tienes que tener mogollón de éxito con las tías.

		Solté una carcajada tan sonora, que me retumbó el pecho. Varios clientes de la cafetería, se volvieron hacia nosotros, desde sus mesas.

		—Estás de broma —le dije poniéndome serio.

		—¿De broma? Vamos a ver, mi niño: moreno, ojos azules, hoyuelo y un rollo que lo flipas vistiendo. ¡Estás hecho un pibón! —se rió, mientras se echaba hacia atrás con los brazos levantados, como remarcando algo obvio.

		Noté cómo mis mejillas se ponían rojas al instante.

		No sabía ni qué contestar.

		Escuchar todas esas cosas de la boca de Thiago me dejó hecho un lío. ¿Así es como me veía él? A ver, que a mí me gustan los chicos, y cuando veo a una chica puedo decir objetivamente si es guapa o no. Pero no sé… Hubo algo en su forma de decírmelo que me hizo sentir una corriente eléctrica dentro de mi cuerpo.

		—No lo flipes, Thiago… —contesté bajando la vista, tratando de ocultar mis colores.

		—¡Eh! ¿Te has puesto rojo? —preguntó divertido, echándose más sobre el respaldo de su silla—. Venga, si tienes que estar acostumbrado a que te digan cosas así, ¿no?

		—No Thiago. Nadie me dice esas cosas —hice una pausa, sintiendo que aún estaba más colorado por lo que iba a decirle—. De hecho, nadie me habla. Bueno, sí, ya sabes… para insultarme. Soy el saco de insultos y de vaciladas de toda mi clase.

		—¿Qué dices, mi niño?

		—Así que ya ves lo acostumbrado que estoy. Solo se acercan a mí si es para insultarme, para empujarme o para reírse. No… no suelo escuchar las cosas que me has dicho que, para ser justos, es la primera vez que alguien me las dice. Y no estoy acostumbrado a que nadie se interese por mí…

		—Lo siento mucho, mi niño… No sabía nada…

		Me encogí de hombros.

		—¿Por qué te hacen bullying? ¿Por qué se meten contigo?

		Me llaman el Plumas.

		Porque soy gay.

		—Mi tía me dice que no hay motivos para sufrir bullying, que son excusas que buscan para hacerte daño —contesté, evitando la respuesta que me hacía daño.

		—Tu tía me cae bien. Tiene razón. Y te entiendo… Sé cómo te sientes —me dijo alargando su brazo y acariciando el mío.

		—Nunca había tenido lo que tengo estos días con vosotros —dije sin atreverme a mirarle a la cara—. Me he acordado muchas veces de vosotros, porque al poco de regresar a Zaragoza, comenzó el bullying, y nunca había vuelto a sentirme como aquel verano con vosotros. De hecho… desde que os he vuelto a encontrar, pienso constantemente que en algún momento os daréis cuenta de cómo soy, y que dejaréis de hablarme también vosotros.

		—Te falta un chaparrón, mi niño. ¿Dejarte de hablar?—hizo una pausa—. Oye, Quique, mírame. Mírame, anda —repitió, levantando mi barbilla con su mano, con ternura—. Ya nos hemos dado cuenta de cómo eres y nos encantas. ¿Me oyes? Tú fuiste el que hace años se marchó. Nosotros no hemos querido dejar de ser amigos tuyos, nunca. Y ahora que has vuelto, no te nos vas a volver a escapar —se rió, acariciando su nunca—. Bueno… Voy a hablar por mí. Yo no te voy a dejar. Hacía tiempo que no conocía a una persona como tú, Quique.

		Ahí estaban otra vez, los colores subiendo a mi mejilla hasta convertirme en un tomate.

		—No sé muy bien qué tienes, pero siento que tengo muchas ganas de verte. Es como… Siento que estamos conectados —me dijo de nuevo con esa mirada intensa que aparecía en ocasiones.

		Sentí un escalofrío.

		“…siento que tengo muchas ganas de verte”.

		Os lo aseguro, pese a lo tímido que soy y a todos los miedos que me tienen siempre paralizado, en aquel momento tuve que controlarme para no saltar sobre la mesa y plantarle un beso en los labios.

		“Siento que estamos conectados.”

		Conectados.

		Esa es la sensación que había tenido con Thiago desde el primer momento que lo vi.

		—Sí… Yo también siento lo mismo… Por eso era tan importante para mí que supieses que no te había mentido sobre Laura.

		Nos miramos unos segundos, estudiándonos. Queriendo ver el uno en el otro algo más que no decíamos. O igual no, y solo era yo, que soy un intensito de narices…

		—Tienes que hablar con Laura, ¿lo sabes?

		Asentí, poniendo cara de nervios.

		—Laura lo entenderá. Es una niña maravillosa —me tranquilizó.

		—¿Y qué le voy a decir? ¿No me gustas, pero no supe decirte que no y por eso luego me fui corriendo?

		—Dicho así, suena bastante mal —se rió—. Seguro que encuentras las palabras para decir lo mismo, de otra manera.

		Resoplé.

		—¿Ves? Me quedan dos telediarios en vuestro grupo —Thiago me tiró una pelota de papel hecha con una servilleta, mientras se reía—. Ostras, lo que me faltaba. Si ya caía mal a Marta, ahora le caeré de lujo.

		—No le caes mal a Marta —contestó Thiago meneando la cabeza mientras sonreía.

		—¿No? Jo, pues no lo parece…

		—Mi niño, Marta es Asperger. No en un grado alto, pero lo es.

		—¿De verdad? No… No lo sabía… —dije avergonzado.

		Y otro punto para mí y mis meteduras de pata.

		—Bueno, lo lleva muy bien. De hecho mucha gente no se lo nota. Pero por eso a veces se mantiene más al margen. Le cuesta un poco más encontrar la forma de socializar y, a veces, lo pasa mal por no saber cómo hacerlo. Además, contigo se ha mantenido con más cautela. Lo ha pasado mal, ¿sabes? Ha ido siempre a un colegio ordinario, al ser un grado leve. Pero eso ha sido suficiente para que sus compañeros de clase, en muchos momentos, se lo hiciesen pasar mal.

		—No tenía ni idea…

		—Ya… Ya lo hablé con ella. Me dijo que te lo contase yo si pensaba que eras un buen tío, pero no había encontrado el momento.

		—Así que piensas que soy un buen tío —sonreí.

		—Oye, guapo, que ya te he dorado mucho la píldora hoy. Te he dicho que eres un pibón, que tengo muchas ganas de verte… ¿Necesitas algo más? —se rió.

		—Marta y tú, os lleváis muy bien, ¿verdad? —contesté cambiando de tema, tenso.

		—Sí. Creo que siempre he conectado más con ella, al sentirse diferente. Además, cuando te deja entrar, tiene un corazón de oro. Bueno, todos en el grupo lo tienen.

		—Eres un buen tío, Thiago —le dije, mirándole a los ojos fijamente.

		Y esperaba que, como siempre, soltase alguna de sus bromas, rollo “Buen tío no, el mejor”. Pero no lo hizo. Simplemente permaneció en silencio, con una sonrisa misteriosa, mirándome atentamente.

		Me empecé a poner nervioso.

		El silencio duraba demasiado y no sabía qué escondía aquella mirada.

		—¿De dónde has salido, Quique? —me preguntó, levantándose y dándome un beso en el pelo.

		Y se marchó a la barra, a pagar los desayunos.

		Yo me quedé ahí quieto, con cara de tonto. A ver, era el segundo beso que me daba. ¿Así iba a ser siempre? Porque necesitaba prepararme para esos momentos.

		Estaba claro que Thiago no era como los demás. Tenía una actitud propia, alejada a todos los estereotipos y normas marcadas. Y, seguramente, esos besos no significaban nada, pero a mí me descolocaban un montón.

		—¿Nos vamos? —me preguntó con su humor de siempre—. Creo que tienes que quedar con alguien, ¿no?

		Así, de golpe, me hizo regresar a la Tierra. Al mundo de las cosas reales, y no a historias de amor imaginarias por un beso en la cabeza.

		Tenía que escribir a Laura para quedar con ella y explicarle lo del día anterior.

		 

		¿Cómo iba a explicarle lo ocurrido?

		 

		¿Tendría que contarle la verdad?

		 

		Aún no lo sabía, pero esa tarde iba a contar, por segunda vez a alguien, que era gay.

		 

		Y la respuesta que recibiría, no la habría esperado jamás.

		

	
		

		 

		Diez

		 

		-Hola, Quique —me dijo Laura cuando me acerqué a ella en la cafeterí a del Club Náutico.

		Se quedó esperando a que me acercase, pero no lo hice. Me senté frente a ella, devolviéndole el saludo, sin darle dos besos.

		Nada más volver de quedar con Thiago, había mandado un mensaje a Laura preguntándole si podíamos quedar por la tarde. A ella le había parecido bien, pero no se había mostrado efusiva en los mensajes que habíamos intercambiado.

		—Vale… ¿Qué pasa, Quique?

		La miré sin saber qué decir. Mis pies me habían llevado hasta ahí, pero no tenía ni idea de qué debía decirle.

		—Esto es súper raro… —dije, bajando la vista.

		Es lo único que se me ocurrió decir. Ya, bueno, una cagada total, lo sé. Pero es que no sé que se suponía que debía decir.

		—La verdad es que sí que lo es, tío. ¿Qué está pasando? ¿Ayer nos besamos y hoy no eres capaz de mirarme a la cara? ¿Tenemos siete años? —dijo algo molesta.

		—No, no es eso…

		—¿Entonces qué es, Quique? Ayer me lo estaba pasando genial y de repente desapareciste. Luego me mandas unos mensajes tope raros, y encima ahora parece que estés ocultando un cadáver o yo que sé.

		—Lo siento —susurré.

		La miré y vi que estaba enfadada. Puso los ojos en blanco.

		—¿Qué sientes, Quique? Si es que…

		—No me gustas Laura —le corté.

		Se quedó mirándome seria y su rostro comenzó a contrariarse.

		—¿Cómo? ¿Me haces venir aquí para decirme así que no te gusto? Mira —dijo comenzando a coger su mochila y a levantarse—, déjalo. Me marcho.

		—Soy gay —solté de golpe, sin atreverme a mirarle a la cara.

		Silencio.

		Solo mi respiración agitada y presión en el pecho.

		Nervios.

		Un zumbido en los oídos que comenzó a marearme.

		Era la segunda vez que lo contaba, y esta vez había saltado sin red.

		Laura no era mi tía. No tenía que comprenderme.

		Silencio.

		Y de pronto, solo un sonido de una silla.

		Laura volviéndose a sentar.

		Sus ojos clavados en mí.

		Levanté la vista hacia ella, con miedo.

		—¿Por qué no me paraste anoche? ¿Por qué dejaste que te besara? —me preguntó Laura con una expresión confundida.

		Levanté mis hombros.

		—Nadie sabe que soy gay… Bueno, excepto mi tía… Y se lo conté hace cuatro días. Así que no soy muy bueno en esto —dije mirando fíjamente el vaso de café con hielo que tenía sobre la mesa Laura—. No supe cómo pararlo, Laura… Perdóname… No quería hacerte sentir mal, no quería jugar contigo… Yo…

		—Vale, vale… Escucha, tranquilo —me dijo Laura, cogiéndome una mano para que le mirase—. No me iba a sentir mal si me hubieses dicho que no me veías de esa forma, ¿entiendes? —me sonrió.

		—Lo sé… ¿pero cómo iba a decirte que no, con lo guapa y simpática que eres? Es imposible que no le gustes a ningún chico…

		—Bueno, a ti no te gusto —bromeó.

		—Ya, pero a mí… ya sabes… Me gustan los… chicos.

		—A ver, mi niño. Primero, no le gusto a todos los chicos, ni quiero. Y segundo, que alguien sea guapo o guapa, no quiere decir que quieras besarte con esa persona. Hay otras cosas que importan para eso…

		—¿Estás enfadada? ¿Me perdonas? No supe reaccionar… Me fui corriendo porque necesitaba parar aquello, pero no podía hacerlo delante de todo el mundo.

		—No tengo que perdonar que no te guste, Quique. Tú no tienes la culpa de eso. ¿Podrías haberlo hecho mejor? Sí, claro. Pero te entiendo.

		—Gracias… —le respondí sonriendo, con un nudo en la garganta.

		—También te digo, que vaya asco. Para un chico guapo y majo que conozco, no está en mi liga —dijo guiñándome el ojo.

		Negué con la cabeza. No quería discutir con ella si era o no guapo, pero me sorprendía que en el mismo día dos personas me hubiesen dicho algo parecido.

		Y era curioso lo diferente que me afectaba la frase viniendo de una y de otra persona.

		—¿Y solo lo sé yo? Bueno, además de tu tía, claro… ¿Thiago no lo sabe? Con todo lo que hablas con él... —dijo parando en seco, mirando la reacción de mi cara—. ¡Wooooo! ¡Eso es! ¿Cómo no me he dado cuenta? —preguntó mirándome fíjamente.

		Esa mirada no me gustó nada.

		—¿Darte cuenta de qué? —le pregunté temeroso.

		—Te gusta Thiago —susurró, sonriendo—. ¿Es eso, verdad? Te gusta Thiago.

		—¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué dices eso? —articulé nervioso.

		—Vale, has superado la prueba, mi niño. Si ante una pregunta, respondes nervioso con tres preguntas, es que ocultas algo. ¡Te gusta! —exclamó en voz alta.

		—Chissst… Vale, sí. Pero no lo digas en voz alta, por favor —le supliqué, escondiendo mi cabeza de las miradas curiosas de la cafetería.

		—Perdona… Es que me emociono —se rió—. ¡Thiago! Estaba clarísimo… No os separáis en todo el día…

		—No puedes contar nada, Laura. Por favor… No quiero que nadie se entere de que soy gay…

		—No quieres que se sepa, porque…

		—Porque no estoy preparado, Laura.

		Le conté que me llamaban “el Plumas”. A ella le expliqué la versión completa. No tenía sentido ya callarme nada con Laura. De repente, era la persona que más cosas sabía de mí. Y era gracioso, porque era también la única persona que me había besado.

		—Aquí ninguno te juzgaríamos. De hecho, nadie en el mundo debería poder hacerlo, pero en este grupo estás en zona segura. Lo sabes, ¿verdad?

		—Sí, lo sé. Pero no me veo capaz aún.

		—Dime una cosa, Quique. ¿Cómo te sientes ahora que me lo has contado? ¿Cómo te sentiste cuando lo contaste por primera vez a tu tía?

		—Aliviado —le contesté, sin dudarlo.

		Laura sonrió, y me acarició la mano.

		—Ahí tienes tu respuesta, mi niño. Yo no voy a contar nada a nadie, esa es tu decisión y tú marcas los tiempos. Pero creo que sería guay que pudieses contarlo entre amigos, para vivir más veces la sensación que tienes ahora mismo.

		—Gracias Laura, lo pensaré —sonreí—. Lo prometo.

		—Y sobre Thiago…

		—Sé que no tengo ninguna posibilidad con él —le respondí.

		—No era eso lo que te iba a decir. Es más… No quiero darte falsas ilusiones, pero nunca le había visto así con nadie.

		—Thiago no es gay.

		—¿Y eso cómo lo sabes? ¿Te lo ha dicho él? —preguntó sonriendo. Negué con la cabeza—. Eso creía yo. A ver… no te digo que lo sea, pero en todos los años que nos conocemos, nunca ha salido con nadie, ni nunca se ha pronunciado ante nada. El tema del amor es como que ha estado en un segundo plano para él.

		—Pero… ¿Nunca dice si le parece guapa una chica? —pregunté intrigado.

		—Sí, claro. Muchas veces.

		—¿Ves? Ahí lo tienes.

		—Pero también lo ha dicho muchas veces de chicos. No sé. No te quiero dar esperanza, pero tal vez sea bisexual. O bueno, decir que alguien es guapo o guapa no te convierte en nada. Tú me has dicho que yo soy guapa y no te molan las tías.

		—Laura, prefiero pensar que no tengo nada que hacer con Thiago… No quiero emocionarme y cagarla. Nos llevamos muy bien.

		—No te estoy diciendo que hagas nada. Simplemente, no des por hecho las cosas.

		Me quedé pensando, analizando cada gesto que había tenido Thiago conmigo.

		—¿Sabes una cosa? —me preguntó con una gran sonrisa—. Haríais una pareja de la leche.

		 

		*

		 

		Cuando terminamos de hablar, Laura mandó un mensaje al resto del grupo para quedar todos en la piscina.

		Antes de que llegasen, le di un fuerte abrazo.

		Le gustaba dar una apariencia más superficial y alocada, pero era una pasada de tía. De repente se había convertido en mi confidente, en mi amiga.

		Esa sensación molaba mucho.

		—¿Sabes que puedes contarme lo que sea, verdad? —me preguntó mientras la abrazaba—. Me alegro mucho de tenerte de nuevo entre los exploradores, Quique.

		 

		*

		 

		—Bueno, que sepan que nuestro rollo solo duró una noche —les dijo a todos a bocajarro—. Nos llevamos muy bien y no queremos complicar lo que tenemos —explicó Laura.

		Me había contado que en el baño se lo había dicho a Marta y a Fayna. Y, obviamente, luego lo hablaron entre todos. Así que había que dar una explicación.

		—Vaya, qué frase tan madura para venir de ti —se burló Yerai.

		—¿Escuchan algo? Es que con tanto rugido de leones de fondo, no escucho bien.

		Todos nos reímos.

		—¿No me vas a contar nunca la verdad de tu mano, Yerai? —pregunté.

		Yerai se encogió de hombros.

		—¿Para qué? ¿No crees que es mucho mejor mi historia que una lacrimógena sobre enfermedades? —sonrió—. Yo prefiero contar esta historia así, si se puede. De esta manera, quedo como alguien guay, y no doy pena.

		Igual os parece una tontería no poder contar la verdad de lo que le ocurrió, pero en ese momento lo comprendí. Era una forma más de protegerse. Una manera de seguir adelante con lo que le había ocurrido.

		Él estaba contando lo que necesitaba contar, como yo hacía. Tal vez un día le apeteciese contármelo, como a mí podría parecerme guay hablarle de mi homosexualidad.

		Y para mí, esa mano la había perdido luchando contra un león para defender a su familia, a la que salvó su vida.

		—Tienes razón. La única historia válida es que eres un héroe —le sonreí.

		 

		*

		 

		Todos se fueron a dar un baño, excepto Thiago y yo, que dijimos que iríamos en un rato.

		Laura me sonrió disimuladamente cuando nos dejó en la toalla, y no pude evitar ponerme rojo.

		—¿Cómo ha ido con Laura? ¿Habéis podido hablar?

		—Laura es una pasada —contesté sonriendo—. Le he explicado todo y lo ha entendido.

		—Cómo me alegro, mi niño —me dijo acariciando mi espalda.

		Y ahí estaba.

		Esa sensación de que el mundo se paralizaba cuando me tocaba.

		—Creo que no habría sido capaz de tener la conversación con Laura sin haber hablado contigo esta mañana —le dije sonriendo, girándome hacia él.

		El sol de la tarde se reflejaba en su cara. El pendiente del ancla lanzaba destellos blancos con cada micro movimiento. Y su sonrisa, con el sol, era el espectáculo más increíble que había visto nunca.

		—Ay, Quique… cómo te gusta quitarte méritos —dijo acercando su cara más a la mía—. Métete dentro de esa cabecita —dijo tocando mi frente con su dedo—, todas las cosas maravillosas que puedes hacer y lo mucho que vales.

		Sin pensarlo, cogí su dedo con mis dos manos y lo miré profundamente a los ojos.

		—Puede que todavía no sea capaz de ver todo eso que dices de mí, pero lo que sí sé es que me hace sentir bien que tú lo sientas así —dije llevando su dedo con mis manos hacia su corazón.

		Pude ver su expresión de confusión.

		¿Iba a decir algo?

		—¿Vamos con el resto? —me adelanté, soltando su dedo—. Me muero de calor.

		—Sí, yo también —respondió algo disperso, observándome como si me viese por primera vez.

		Me levanté de un salto y le lancé la mano para ayudarle a ponerse en pie.

		Me miró un par de segundos, pensativo.

		Y de pronto, su rostro volvió a ser el de siempre.

		Sonrió.

		—¡Tonto el último! —gritó, echando a correr, y dándome un pequeño empujón al pasar por mi lado.

		Y eché a correr detrás de él, riéndome.

		Porque eso era lo que provocaba en mí: Felicidad.

		Con Thiago era capaz de olvidar a la persona miedosa que había llegado tan solo unos días atrás.

		Con él me sentía invencible.

		 

		¿Pero me estaba montando castillos de arena en la cabeza?

		 

		¿Realmente tenía alguna posibilidad con Thiago?

		 

		Lo que tenía claro era que, a partir de ese momento, quería exprimir al máximo cada día que me quedaba allí, para estar a su lado.

		 

		Porque no es que Thiago me hiciese más fuerte, es que me recordaba toda la fuerza que había en mí que llevaba tiempo dormida. Y, ostras, no sabéis lo que molaba volver a sentirse así.

		

	
		

		 

		Once

		 

		Aquella noche le conté a mi tía el día tan intenso que había tenido.

		—Pareces el prota de una serie de Netflix —se rió mi tía—. Me encanta que estés venciendo tus miedos. Piensa en si te habrías visto capaz de lo que has vivido hoy, hace un par de semanas. Estoy muy orgullosa de ti.

		Y era verdad.

		Llevaba solo unos días con mi tía en Tenerife, pero me estaban cambiando la vida.

		Me estaba permitiendo mostrarme después de años encerrado en un cascarón.

		Y la sensación era increíble.

		—Tía, creo que tú y esta isla, me estáis cambiando —sonreí, mirando al mar, desde la mesa de nuestra terraza.

		Un suave brisa corría, moviendo la melena morena de mi tía.

		Fue uno de esos momentos en los que sabes que, de repente, todo encaja. Que estás en paz con el universo.

		—Rique, pues claro que esta isla te cambia. ¿Por qué crees que no me quiero ir de aquí? Pero no es que te cambie, simplemente, saca todo lo que llevamos dentro y no nos atrevemos a soñar.

		—Tía, en serio, ni en sueños habría imaginado algo así.

		 

		*

		 

		Cuando terminé de cenar con mi tía, me marché a leer un rato a la habitación.

		Llevaba poco leído, porque esos días estaban siendo un completo huracán.

		En mi día a día en Zaragoza, me encerraba a leer en la habitación para evadirme de lo que me ocurría el resto del tiempo, de lo que me hacía sufrir.

		Lo que estaba viviendo estos días superaba con creces cualquier novela que me hubiese leído, porque me estaba permitiendo ser libre a mí también. No del todo, ya lo sabéis, pero estaba comenzando a desplegar mis alas.

		Estaba agotado después de todo el día. Cuando llevaba leídas veinte páginas, mis ojos se me empezaron a cerrar.

		Cogí el móvil para escribir a Laura antes de dormirme. Pero ella se me había adelantado.

		Laura — 22:41

		Buenas noches, pequeño. Me alegro que un beso, haya abierto una puerta a tu mundo. Deja que se llene de colores 🌈.

		Me parecía un sueño tener a personas como Laura a mi lado.

		Amigas.

		Hacía tantos años que no podía pronunciar aquella palabra…

		 

		Yo — 00:16

		Mi mundo se está llenando de colores gracias a personas como tú. Buenas noches, Laura!

		Como siempre, estaba contestando mucho más tarde de lo que me habían escrito.

		En Zaragoza no estaba acostumbrado a mirar el móvil, porque nunca me escribía nadie. Las únicas veces que lo hacían eran compañeros de clase que me metían en un grupo de wasap, de repente, para poderse meter ahí conmigo entre varios.

		Así que la mayoría de las veces ni quería mirar el móvil, por si acaso.

		Estaba desentrenado y ahora, cada vez que me encontraba con un wasap, me sorprendía.

		Después de contestar a Laura vi que tenía un mensaje de Thiago de hacía solo unos minutos.

		 

		Thiago — 00:08

		¿Qué tal, mi niño? 😋

		Veo que estás en línea, así que te pregunto,

		por si te apetece el plan. Quiero llevarte a una playa que es mi lugar favorito de la isla, y que sé que te va a encantar. Hay que ir en coche, pero mi hermano me ha dicho que me lleva y que así va con unos amigos también a pasar la mañana.

		No puedes estar en Tenerife sin conocer Garachico.

		¿Te apuntas?

		Thiago quería llevarme a su lugar favorito.

		¿Cómo iba a negarme a eso?

		Salí corriendo de la habitación y fui a ver a mi tía, esperando que no estuviese dormida aún. Seguía en el salón leyendo un libro, mientras escuchaba en un vinilo, muy bajito, un disco de jazz. Le conté la propuesta de Thiago y me lanzó un cojín.

		—¡Quería llevarte yo a esa playa! Ese Thiago te está descubriendo todas las cosas chulas de Tenerife.

		—No sabía que querías llevarme… Le digo que no, no pasa nada ––contesté algo decepcionado.

		—Mira, hay algo que no estás cambiando por estar aquí. Tu inocencia sigue intacta —se rió—. Estaba tomándote el pelo, ve con él. Pero de esto ni hablar a tu madre, ¿entendido? Si se entera que te he dejado irte con alguien a una playa sin mi supervisión, se me come con patatas y te hace volver a Zaragoza hoy mismo.

		—Ni una palabra —contesté con la mano en el pecho—. Gracias tía, te quiero.

		Volví a mi habitación con el corazón desbocado.

		 

		Yo — 00:16

		Secuestro autorizado por mi tía.

		¿Cómo lo hacemos?

		Y así, estuve más de media hora mandándome mensajes con Thiago. Sonriendo por dentro y por fuera, ilusionado y con la sensación de que tal vez no fuera imposible que Thiago sintiese algo por mí.

		Dejé volar tanto mis sueños, que estos me atraparon y me quedé dormido con el móvil entre las manos y una sonrisa en la cara.

		 

		*

		 

		Mientras Dani, el hermano de Thiago, nos llevaba a Garachico, me explicó que a la playa que íbamos a ir se llamaba El Caletón y que eran como varias piscinas de origen natural juntas, que se originaron por la lava procedente de la erupción del volcán Trevejo. No imaginaba lo que iba a ver hasta que estuve allí.

		En serio, flipáis.

		Ostras, es que eso parecía un parque temático. Había mogollón de zonas entre rocas, que formaban como piscinas, de las que podías pasar de unas a otras a través de escaleras o peldaños. En serio, alucinante.

		Además, molaba un montonazo, porque desde las piscinas naturales veías un castillo chulísimo. No recuerdo muy bien qué nombre me dijo Dani, creo que San Miguel. Resulta que el hermano de Thiago llevaba unos meses haciendo un estudio de los castillos de la isla, su historia, su conservación y todas esas movidas. Por eso sabía tanto de esta zona. Y a mí que en clase esos temas me solían aburrir, escuchados de la boca de Dani, me parecieron súper interesantes.

		Allí nos encontramos con los amigos de Dani. Él y sus dos amigos, compañeros de carrera, tenían 23 años. Así que enseguida nos dimos cuenta de que los temas de los que hablaban no nos interesaban mucho.

		Nos fuimos a nuestra bola a bañarnos al agua.

		Nos hicimos millones de aguadillas, nos reímos, hicimos carreras… Sentía que el tiempo en aquel lugar tan impresionante, debería paralizarse para siempre.

		De repente, entre toda la gente que paseaba alrededor de la playa, me pareció ver a alguien.

		No podía ser.

		Allí no, no podían quitarme también eso.

		—¿Estás bien? —me preguntó Thiago al ver que de pronto me había quedado inmóvil en el agua, con la vista fija en un punto—. ¿Qué te pasa?

		Me giré hacia Thiago, tratando de sonreír.

		—Oh, nada… —dije volviendo a mirar hacia el punto que miraba antes. Pero ahora ya no estaba esa persona. Tal vez me lo había parecido.

		—Sí, claro. ¿Qué pasa, Quique?

		—Nada… Es una chorrada… Me había parecido ver a uno de mis compañeros de clase, pero…

		—¿De los que se meten contigo? ¿Dónde? —preguntó alzando más su cuerpo y observando hacia donde había mirado unos segundos antes.

		—Creo que me lo ha parecido… Ya no lo veo. Olvídalo… —dije intentando cambiar de tema.

		—Escúchame una cosa —dijo colocándose frente a mí—. Estando aquí con nosotros, no vamos a dejar que nadie te diga ni te haga nada, ¿vale? Vamos, que se atreva a acercarse… —dijo desafiante.

		Me resultaba extraño ver esa cara oculta de Thiago. Pero es la que debía sacar para protegerse, y para proteger a su gente. Creo que todos en el grupo tenían la misma característica. Cuando tocaban a uno de los suyos, sacaban las uñas. No permitían que nadie hiciese daño a la gente que querían.

		—Gracias, Thiago. Estoy bien.

		Thiago negó con la cabeza.

		—No, mi niño. No lo vas a estar —dijo comenzando a reírse.

		No tuve tiempo a apartarme.

		Thiago me enganchó entre sus brazos, rodeando mi pecho con el suyo, y nos sumergió hasta el fondo del agua durante unos segundos.

		Abrí los ojos mientras nos sumergíamos y trataba de soltarme de su agarre, y vi cómo me observaba sonriendo.

		Subimos de nuevo a la superficie sin soltar su agarre.

		Su pecho pegado al mío.

		Nuestras caras a unos milímetros.

		—¿Otra vez? ¿Repetimos? —preguntó riéndose.

		Sé que esperaba que luchase por soltarme de su presa ante la inminente aguadilla que se aproximaba.

		Pero lo que me dejaba sin aire no era sumergirme bajo el agua, era estar entre sus brazos.

		No le contesté.

		No me moví.

		Me limité a mirarle, con calma.

		Nuestros rostros tan cerca, tal vez más que antes…

		Y entonces me soltó para hundirme, presionando mis hombros hacia abajo, hacia el fondo, mientras se alejaba de mí, nadando.

		Permanecí unos segundos bajo el agua, dejando que el silencio del mar me envolviese.

		Absorbiendo su calma.

		—¡A ver si me coges! —exclamó Thiago a unos metros de distancia, cuando volví a la superficie.

		 

		*

		 

		Después de que Dani viniese a supervisar que estábamos bien en un par de ocasiones, decidimos salir del agua un rato y pasear.

		Le hablé de Zaragoza, de las cosas que me gustaba hacer allí.

		De lo que me apasionaba la lectura. De lo que los libros me habían salvado durante tantos años.

		Los libros y la música habían sido un salvavidas.

		—No quiero volver —le dije, sentados en unas rocas alejadas—. ¿Soy mala persona por no querer volver a mi casa con mis padres?

		—No, claro que no lo eres. Te entiendo. Aquí te sientes más libre, más tú. ¿No es así?

		—Nunca había sido tan “YO”, como lo estoy siendo estos días —le contesté, recogiendo mis rodillas contra mi pecho.

		—¿Sabes qué? Me alegro conocer al “TÚ” que eres estos días.

		Le sonreí y él me devolvió la sonrisa, algo triste.

		—Yo tampoco quiero que te vayas, Quique —dijo esta vez, mirando hacia el mar—. Te voy a echar en falta. Va a ser un asco no tenerte por aquí…

		No supe qué contestar.

		Habría estado bien un “Yo también voy a echarte de menos”, o algo así.

		Pero no pude.

		Si lo hacía, me daba miedo echarme a llorar, y no poder evitar contarle lo que sentía.

		Temblé. No sé si de nervios o de frío.

		—¿Tienes pelete? —me preguntó Thiago, con expresión divertida.

		—¿Pelete?

		—Ah, claro, mi mañico sin traductor instantáneo —se rió—. Frío, si tienes frío. —Un poco —le contesté.

		Se acercó un poco más a mí y pasó sus brazos alrededor de los míos, comenzando a frotarlos.

		—¿Mejor?

		—Sí… —respondí algo nervioso.

		Pues claro que estaba mejor. Si lo hubiese sabido, habría fingido tener frío desde el momento en el que llegué a Tenerife.

		No quería que se separase de mi lado.

		Y parece que leyó mis pensamientos, porque cuando dejó de frotar mis brazos, se quedó pegado a mí, rodeando mi cuello y mis hombros con su brazo, como le gustaba hacer.

		Nos quedamos en silencio mirando el mar.

		No hacía falta nada más.

		—¿Puedes quitarme el nudo de esta pulsera? —preguntó señalando la pulsera de su brazo izquierdo, el que tenía libre sin abrazarme—. Tengo el nudo súper fuerte y me hace daño. Yo no puedo…

		—Claro.

		Le quité el nudo, que no me pareció que estuviese tan fuerte. Era la pulsera de hilos que le había visto hacer en la piscina el primer día que los vi.

		—Hecho —le dije al quitarle el nudo.

		—Gracias —me sonrió, mientras agitaba su mano izquierda sobre su bañador, para que la pulsera cayese sobre éste—. Es para ti —dijo cogiéndola y entregándomela.

		—¿Cómo? —pregunté sorprendido—. ¿Qué dices? Es tuya, no puedo…

		—Anda, no seas cansino —me dijo soltándome de su abrazo, y cogiendo mi muñeca izquierda con sus manos—. Esta pulsera es para que cuando vuelvas a Zaragoza, te acuerdes de que aquí tienes a alguien que se estará acordando mucho de ti —dijo mientras me ponía la pulsera y me la anudaba con mucha delicadeza—. Para que cuando vuelvas a sentirte solo en clase, sepas que aquí tienes a amigos para los que eres importante. Muy importante, mi niño —me dijo mirándome con una tristeza en sus ojos que no pude descifrar.

		Esa mirada es lo último que me faltó para echarme a llorar.

		—¡Chacho! ¿Tan fea es la pulsera? Que si no la querías, me lo podías decir… —se rió, tratando de animarme.

		—Me encanta, idiota —le dije secándome lágrimas que no paraban de caer—. Es que me ha entrado algo al ojo, ¿sabes? —traté de reírme.

		—Ven aquí, anda —dijo volviendo a abrazarme como antes, mientras me acariciaba mi brazo.

		—Gracias, Thiago —le dije apoyando mi cabeza contra la suya, cerrando los ojos.

		El sonido de las olas del mar de fondo.

		El bullicio de las voces de las personas que paseaban lejos de nosotros.

		Nuestras respiraciones acompasándose.

		 

		Aquel momento era perfecto.

		 

		Si no fuese porque sabía que no iba a ser eterno.

		 

		Si no fuese porque en unos días tenía que regresar a Zaragoza.

		 

		Y si no fuese, como me di cuenta en aquel preciso momento, porque me había enamorado de Thiago.

		 

		Y ya no había vuelta atrás.

		

	
		

		 

		Doce

		 

		Los días fueron pasando.

		Thiago y yo cogimos la costumbre de desayunar juntos cada mañana. Unos días íbamos a la cafetería que me llevó el primer día, otros a un chiringuito en la playa, y otros, subía a desayunar a mi casa.

		Solo había estado una vez en su casa para acompañarle a recoger su bañador e ir al Club Náutico. Su habitación estaba llena de pósters de grupos de música y tenía una bandera gigante sobre su cama, con dos franjas azules, dos rosas, y una blanca en el centro.

		—Es la bandera trans —me dijo al darse cuenta de que la observaba.

		—Me encantan los colores —le sonreí—. Molaría llevarla de capa.

		—Pues sí, mi niño. Podría haber alguien rollo Batman, con una bandera trans como capa. Sería la leche —contestó.

		Así que mis días consistían en lo siguiente: desayunar con Thiago, irme luego a la playa con mi tía y comer por ahí, irme a la piscina por la tarde con el grupo, y por la noche cenar tranquilamente con mi tía y contarle cómo se había desarrollado el día, y si había ocurrido algo nuevo con Thiago.

		Me faltaban horas en el día para hacer todas las cosas que quería, y ya quedaba menos de una semana para tener que regresar a Zaragoza. Mi madre vendría a por mí el fin de semana, lo pasaríamos juntos aquí, y nos marcharíamos.

		No quería pensar en ello porque me entristecía.

		Sentía que en Tenerife podía ser feliz, porque era una burbuja alejada de mi día a día. Cuando llegase a Zaragoza, tenía miedo de que volviese a ser otra vez todo lo mismo.

		Una tarde, en el Club Náutico, me choqué de bruces con lo que me esperaba al volver a mi ciudad.

		Fue al ir al baño.

		Mientras el resto se quedaron hablando en las toallas, me fui a los aseos, después de un granizado de limón que me había dejado la vejiga a punto de estallar.

		Y entonces los vi, enjabonándose las manos en el lavabo.

		Quise darme la vuelta, pero ya era demasiado tarde. Me habían visto.

		Eran Cristian y Fer, dos de los compañeros de clase que más se metían conmigo. Siempre iban juntos, eran una piña. Sus familias siempre hacían todo conjuntamente, y ellos iban a todas partes en pack.

		No me podía creer que de todos los lugares a los que podían viajar, tuviesen que haber coincidido esos días conmigo en Tenerife. ¿Cómo podía tener esa suerte?

		—¡Eh! ¡Fer! Mira quién está aquí —dijo Cristian acercándose a mí—. Pero si es el Plumas…

		—Ya decía yo que olía a colonia de chica y no sabía de dónde venía —se rió Fer.

		Yo bajé la cabeza y me encerré en un baño, con el pestillo puesto, antes de que pudiesen acercarse más a mí.

		Comenzaron a aporrear la puerta, riéndose e insultándome.

		—Cómo no va a tener pluma, si es una gallina —se reían.

		—¡Gallina!

		—¡Plumas!

		—¡Co coro coooooo!

		Golpes en la puerta.

		Insultos.

		Risas.

		Yo tapándome los oídos y cerrando los ojos con fuerza.

		Un golpe más fuerte en la puerta, que pareció que iba a venirse abajo.

		Mi corazón a toda velocidad.

		Y por fin, risas alejándose, saliendo del baño.

		Eso es lo que me esperaba cuando volviese a Zaragoza.

		Esa era mi vida real.

		Sentí de nuevo miedo.

		Y comencé a llorar.

		 

		*

		 

		No sé cuánto rato estuve ahí dentro, llorando.

		No me atrevía a salir.

		No solo no me atrevía a salir, no podía.

		No era capaz de que me viesen así mis amigos.

		Perdí la noción del tiempo.

		—¿Quique? ¿Estás aquí, Quique? —preguntó la voz de Thiago, entrando en los baños.

		Mi pulso se aceleró.

		No podía verme así.

		Pero me estaba buscando. No podía desaparecer de nuevo, ellos no tenían la culpa.

		Thiago comenzó a abrir todas las puertas de los baños que se encontraban desocupadas.

		—¿Quique? —preguntó tocando en una puerta, cercana a la mía.

		—Ocupado —gruñó una voz grave de adulto.

		—Perdona… —¿Quique, estás? —preguntó de nuevo acercándose cada vez más. Abrió la puerta que tenía a mi lado. Nada. Por fin, llamó a la mía—. ¿Quique?

		Estuve un par de segundos sin contestar. Y entonces abrí el pestillo de la puerta. Thiago empujó desde fuera y me encontró allí, llorando, sentado y hecho una pelota sobre la tapa del váter.

		—¡Quique! ¿Qué ha pasado? ¿Qué haces aquí, llorando? —preguntó preocupado, arrodillándose junto a mí.

		Lo miré a los ojos tratando de contenerme, de inventarme algo.

		No pude.

		—Están aquí, Thiago —dije comenzando a llorar de nuevo con fuerza—. Están aquí… Ha sido horrible…

		—Chissst… —me susurró lanzándose a abrazarme. Me colé entre sus brazos, su pecho y su cuello y me agarré a él temblando, como un koala a la rama de un árbol—. Ya estoy aquí, mi niño. Tranquilo… No voy a dejar que te hagan nada más…

		Su voz sonaba rota, llena de rabia.

		Me abrazó con fuerza, para hacerme sentir que estaba ahí.

		Allí, entre sus brazos, sentí que no podrían hacerme nunca daño.

		—Ya está, mi niño… —me susurraba, conforme el hipo de mi llanto fue disminuyendo—. Esto no se va a quedar así… No se van a atrever a volver a hacerte daño, te lo prometo.

		 

		*

		 

		Volvimos con el resto del grupo a las toallas al cabo de un rato.

		Thiago me llevaba con su agarre favorito, con su brazo alrededor de mi cuello.

		Necesitaba el contacto en ese momento.

		Tenía miedo de salir al césped y encontrármelos.

		Cuando llegamos a las toallas, Thiago les contó lo ocurrido. Yo les expliqué, sin entrar en detalles, que en mi clase me hacían bullying.

		—Lo siento mucho —me dijo Marta, acercándose a mí.

		Fue la primera frase que me dedicó Marta desde que había vuelto aquel verano. A partir de ese momento, como ya me había dicho Thiago, “me dejó entrar” en su mundo, y su actitud hacia mí cambió por completo.

		—No tenía ni idea de que estaban haciéndote eso en clase, tío —dijo Yerai—. Lo siento mucho.

		—Tenemos que hacer algo —dijo Thiago, enfadado.

		—No, en serio, dejadlo estar… —le dije, cansado.

		—Yo me apunto —dijo Laura, que se acercó y me plantó un beso en la cara, mientras me acariciaba el brazo.

		—Y yo, por supuesto —añadió Fayna.

		—Yo también quiero ayudar —dijo Marta, con timidez.

		—Vamos a ver, si he luchado contra un león, esos dos no van a tener nada que hacer contra mí —sonrió Yerai.

		—Así me gusta —sonrió Thiago, con fuego en los ojos, apretándome más fuerte contra su cuerpo.

		—No hagáis nada, en serio… —les supliqué—. Luego será peor…

		—No, mi niño. Si no hacemos nada es cuando será peor. Esa gentuza necesita que alguien les diga lo que pueden o no pueden hacer —contestó Thiago, mirándome con dureza—. Te lo dije, aquí nos cuidamos entre todos. Y tú, eres de los nuestros —dijo dándome una palmada en el pecho.

		—¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Marta.

		—Oh, eso es lo mejor de todo… Veréis…

		Y Thiago comenzó a contarles su plan, sin soltarme en ningún momento.

		Protegiéndome.

		Dándome fuerzas.

		Ahí estaba mi grupo, mis amigos.

		Unidos para ayudarme.

		Eso era algo que nunca me había ocurrido.

		Nunca nadie había salido en mi defensa en clase.

		Nunca nadie había dado un paso por mí.

		Hasta ese momento.

		Pese a la tristeza por lo que había ocurrido, me hicieron sentir la persona más valiosa del mundo.

		 

		*

		 

		Caminé temblando hacia el borde de la piscina.

		Esa parte del plan me aterraba. Nunca había sido capaz de hacer algo así.

		Pero Thiago me dijo que era la única forma. Tenía que demostrar mi fuerza ante ellos. Tenía que dejarles claro que estaba harto, y que no iba a pasar ni una más.

		Fer y Cristian estaban nadando cerca del bordillo, jugando a lanzarse agua, haciéndose aguadillas y riéndose. Nadie habría dicho que esos dos mismos niños, hacía una hora habían estado insultando y humillando a otro niño encerrado en un baño.

		—¡Eh, vosotros! —les grité, con la voz temblando. Tenía que hacerlo mejor si quería que eso funcionase.

		—No te preocupes, yo estaré cerca de ti. Ellos no me conocen, así que me quedaré no muy lejos de ti, para que no estés solo. No va a pasarte nada —me había dicho Thiago un rato antes.

		Efectivamente, estaba a unos cinco metros de distancia, sentado en el bordillo de la piscina, observándome mientras disimulaba que chapoteaba con las piernas dentro del agua.

		Lo miré.

		—Tú puedes —susurró para que leyese sus labios. Y asintió con la cabeza para que continuase.

		Cristian y Fer no se enteraron de que les había llamado.

		—¡Eh, vosotros! ¡Fer, Cristian! ¿Es que estáis sordos? —les grité.

		Esta vez sí que me escucharon.

		Se volvieron sorprendidos hacia mí.

		––¿Pero qué…?

		—¿No has tenido suficiente Plu…?

		—No os atreváis a volver a acercaros a mí —les grité, cortando su frase. A mi alrededor, algunas personas me miraron, sin saber muy bien de qué iba todo aquello—. ¿Me entendéis? Sois una panda de cobardes, que no sois capaces de hacer nada si no vais juntitos a todas partes.

		Thiago me hizo una señal, disimulando, para que me marchase ya.

		Pero no podía parar. Ahora que había abierto aquella compuerta, no lo podía dejar.

		—¡Estoy harto! ¿Me oís? No os atreváis a dirigirme la palabra ni una vez más. ¿Os creéis muy machitos por insultar y pegar a alguien entre varios? Dais pena.

		—Te vas a enterar, chaval —dijo Fer lanzándose a la carrera hacia el bordillo, seguido de Cristian.

		Estaban rojos de vergüenza, o de enfado. O yo que sé, igual era del sol. Que en esos momentos tampoco estaba como para analizar mucho la situación, ¿sabéis?

		Miré de reojo a Thiago, que me hacía gestos ya sin disimular para que me largase de ahí a toda velocidad.

		—No te tengo miedo. Ya no os tengo miedo. ¿Queda claro? ––añadí.

		Fer y Cristian acercándose ya casi al bordillo.

		Si alargaban los brazos, podrían cogerme.

		Entonces, Thiago se levantó como una flecha, y pasando por mi lado me dijo “vete ya”, mientras se lanzaba al agua de cabeza, justo donde estaban ellos dos, para interponerse en su camino y retrasarles unos segundos.

		Reaccioné.

		Me alejé de allí, caminando lo más rápido que pude. No quería correr. No podían verme correr más. Necesitaba que me viesen empoderado. Así lo había dicho Thiago. “Tienes que empoderarte ante ellos, mostrarles toda la fuerza que hay dentro de ti”.

		—¡Eh, Plumas! ¡Espérate! —gritaba Fer detrás de mí.

		No me giré.

		Escuché cómo me llamaban, sin montar mucho escándalo, para que nadie alrededor les pudiese decir nada. Ya lo tenían muy aprendido.

		Pero sentía cómo aligeraban el paso, cómo estaban cada vez más cerca.

		Seguí caminando, sudando por la tensión.

		Estaba convencido de que en algún momento, me agarrarían por detrás, o me empujarían al suelo, o me darían una colleja, como tantas otras veces. Sin pensarlo, agaché un poco la cabeza, y me regañé por hacerlo. Volví a colocar mi espalda recta.

		Estaba llegando hasta una parte bastante aislada, junto a una pared y un matorral gigante.

		Si conseguían pararme el paso en ese lugar, probablemente, nadie les vería si me pegaban.

		—He dicho que te gires, Plumas —gritó Cristian a unos pocos centímetros de mi espalda.

		Y eso hice.

		Me giré de golpe, con la cara de odio más chunga que fui capaz de poner. A ver, que estaba asustadísimo, ya os lo podéis imaginar, pero necesitaba hacerme grande frente a ellos.

		Cris y Fer retrocedieron un par de pasos. No esperaban que me girase y que les plantase cara. En sus rostros se dibujaba la duda. Nunca había rechistado a nada de lo que decían y creo que, en ese momento, no tener la situación cogida por donde siempre, les puso nerviosos. Creo que vi un brillo de miedo en sus ojos.

		—Aquí estoy. Ya os he dicho que no os tengo miedo —les contesté temblando por dentro.

		—Pues sí que eres valiente de repente, Plumas. Antes en el baño no lo has sido tanto… —se acercó Fer, con el brazo extendido para darme un empujón.

		Cuando su mano iba a impactar contra mi pecho, Thiago agarró su brazo llegando por un lateral.

		—Yo me pensaría mucho lo de volver a tocarle —dijo Thiago, sin soltar la mano de Fer.

		Fer se quedó paralizado. En su mirada había miedo. Miedo real. No esperaban que nadie les plantase cara. No se tenían que enfrentar nunca a eso.

		—Suéltale —dijo Cristian, sacando pecho y caminando hacia Thiago.

		—Mejor quédate donde estás —dijo Yerai, caminando con los brazos tras su espalda, saliendo tras el matorral junto a la pared—. No llevo nada bien que toquen a mis amigos, la verdad.

		Cristian, sorprendido, dio un paso hacia atrás. Fer consiguió zafarse del agarre de Thiago y se colocó junto a su amigo.

		—Vaya, pues ahora no parecen tan valientes tus amigos, ¿no? —dijo Fayna, llegando por un lateral.

		—A mí me parecen unos cobardicas —añadió Marta, llegando por el otro extremo.

		Cristian y Fer, miraron a su alrededor, en ese círculo que habíamos creado entre todos, con ellos dos en medio, sin darse cuenta.

		—Dais un poquito de pena —dijo Laura, saliendo tras el arbusto junto a la pared, pasando por mi lado, y dándome un beso en la mejilla—. Yo voto que les demos una lección —sonrió Laura, con fiereza, mientras cerraba el círculo.

		Observé las caras de mis amigos y llené mi pecho de aire. Estaba orgulloso de ellos. Habían salido en mi ayuda. Sus miradas, concentradas en los chicos que me habían humillado, descargaban electricidad. Y sé que no era fingida. Estaban enfadados por lo que me habían hecho. Querían venganza. Querían que me sintiese a salvo para siempre.

		Cristian y Fer estaban pálidos. Toda su chulería se había evaporado. Miraban las caras de mis amigos sin parar. Y luego miraban la mía, confundidos.

		Entonces sonreí.

		Necesitaba que me viesen sonreír.

		Que me viesen poderoso.

		Sin miedo.

		Al hacerlo, noté que Fer se estremecía.

		Me acerqué a ellos lentamente. Dieron tan solo un par de pasos hacia atrás, ya que detrás aguardaban Thiago y Fayna, con cara de pocos amigos.

		—No os lo voy a repetir más veces. No os acerquéis nunca más a mí. Ya no os tengo miedo. Este año va a ser muy diferente… —les dije apoyando mis manos en sus hombros, sintiendo que el corazón me iba a estallar—. Hoy solo os estoy avisando… El próximo día no podré retener a mis amigos. ¿Está claro? —les pregunté con voz firme.

		Detrás de ellos, Thiago me miraba muy fijamente, sonriéndome.

		Vi algo en su mirada que me desconcentró.

		—No habrá más avisos. Ya estoy harto de vosotros —añadí antes de darme la vuelta y caminar hasta mi lugar en el círculo.

		—No vas a tener siempre a tus amiguitos y entonces… —comenzó a decir Cristian.

		Me giré como un rayo y clavé mi mirada en la suya.

		—¿Y entonces, qué? —le corté, volviendo a acercarme a él—. ¿Qué harás entonces, valiente? —le sonreí.

		Cristian no esperaba que le contestase así. Bajó la mirada.

		—¿Sabes una cosa, chulito? —dijo Yerai, caminando lentamente hacia Cristian—. Puede que no siempre vayamos a estar con él, pero vosotros nunca sabréis cuándo vamos a estar cerca. Y os aseguro que si le tocáis un pelo, os podéis dar por acabados —dijo sonriendo, forzando una actitud muy de la Mafia.

		Tuve que aguantarme la risa. Estaba claro que Yerai era el más teatrero del grupo, y se le daba genial. Si hubiese venido alguien hacia mí con esa actitud, creo que me habría hecho pis encima. Y bueno, Fer parecía estar a punto de hacérselo.

		Y entonces dio el golpe de gracia.

		Sacó sus brazos tras las espalda, y les enseñó su muñón, muy cerca de sus caras, con una sonrisa de loco total.

		—Os aseguro que no querréis saber en qué pelea me hice esto —dijo observando su muñón muy fijamente—. Y desde luego, cómo quedó el otro tío… Aunque bueno, si queréis comprobar lo que puedo hacer, solo tenéis que… —comenzó a decir levantando el brazo.

		Y entonces echaron a correr, asustados. Cristian se tropezó y se calló al suelo de manera muy cómica. Miró hacia atrás, y su rostro se transformó en terror al ver cómo nos habíamos juntado todos en una misma línea, observándoles, conmigo y con Yerai en el medio, cogiéndome del hombro con su única mano.

		—¡Espérame, Fer! —gritó Cristian, corriendo sin atreverse a mirar atrás ni una sola vez más.

		 

		*

		 

		Thiago y yo nos reíamos tirados en el suelo de mi habitación a la mañana siguiente de lo ocurrido con mis compañeros de clase. Thiago había venido a desayunar a casa y estábamos montando la construcción de Lego que me había regalado mi tía.

		—¿Pero tú viste sus caras? —me reía—. Cuando Yerai hizo lo de su muñón, creía que se iban a hacer pis encima.

		Había sido increíble. No sabía si eso serviría para que dejasen de humillarme pero, al menos, se lo pensarían. Lo que estaba claro es que esos días en la isla no se me iban a volver a acercar.

		Cuando nos aseguramos de que se habían alejado, nos abrazamos y nos reímos. Le dijimos a Yerai que estaba loquísimo y él nos amenazaba de broma mostrando el muñón de su mano, persiguiéndonos por el césped.

		Les quería un montón.

		En unos pocos días me habían hecho sentir parte de algo.

		Algo enorme que pensaba que no estaba hecho para mí.

		—Fue brutal, mi niño —se reía Thiago—. A esos dos no les van a quedar ganas de acercarse a ti en su vida.

		Seguimos haciendo la construcción de Lego, mientras Thiago alucinaba con que se me diese tan bien, y yo, con que a él se le diese tan mal.

		—¡Chacho, eres un puntal! —exclamó al ver cómo encajaba unas piezas que para él eran imposibles.

		—De nuevo, no sé que me estás diciendo, pero por tu cara de flipado, creo que gracias —le contesté riéndome.

		—En serio, voy a tener que inventar un traductor a tiempo real contigo. Diles a tus amigos los extraterrestres si pueden fabricar uno —dijo señalando hacia el techo.

		Me reí con ganas, como siempre me pasaba con sus chorradas. Siempre conseguía que mi cabeza se olvidase de cualquier preocupación.

		—Que eres un crack con esto —explicó, señalando las piezas de Lego—. No sé cómo tienes tanta paciencia… No sé, yo ya quiero destruir lo poco que he hecho, pisarlo, y tirarlo por la ventana.

		—Vaya, eso no es nada excesivo —me reí, y Thiago se encogió de hombros—. Me relaja, simplemente. Cuando hago esto durante un rato, me olvido de todo lo demás.

		—Pues yo me rindo —dijo soltando la pieza que llevaba en la mano—. A mí me hace recordar lo torpe que soy —rió.

		—¡Tengo una idea! —exclamé poniéndome en pie y saliendo de la habitación—. ¡Ahora vuelvo!

		Al momento, estaba en la habitación con un altavoz portátil de mi tía.

		Cerré la puerta.

		—¿Qué haces? —me preguntó Thiago con curiosidad.

		—Voy a ponerte mi canción favorita del mundo —le dije sonriendo—. Me flipó que el otro día pusieses una canción de los Beatles, Thiago. Es mi grupo favorito. No pensaba encontrar a alguien de mi edad que le gustase también este grupo.

		—Los Beatles molan. Yo los conocí gracias a mi hermano. Dani escucha muchísima música de esa época, y compartimos habitación durante mucho tiempo… así que acabaron gustándome esas canciones.

		—A mí me descubrió este grupo mi tía. Me ponía sus canciones cuando iba a su casa de pequeño, antes de venirse a Tenerife. Me gustan tanto porque me recuerdan a ella.

		—¿Os lleváis muy bien, no?

		—Sí. Creo que es la persona que mejor me entiende del mundo.

		—Vaya… ¿Entonces yo soy un segundón? —dijo agitando la cabeza.

		—Bueno, tú ya empiezas a conocerme bastante bien… —le sonreí—. Vamos a hacer una prueba. A ver si adivinas cuál es mi canción favorita de los Beatles.

		—¡Eso no vale! Tienen mogollón…

		—¿Quieres ganarte el primer puesto? Tienes que hacer méritos para ello —le guiñé un ojo y me senté frente a él, disfrutando del momento.

		—Venga, vale. ¿Cuántos intentos me dejas?

		—Tres.

		—Chupado —contestó con chulería.

		—Pues dale. ¿Qué canción es mi favorita?

		—Conociéndote, con lo intensito que eres, seguro que es Eleanor Rigby.

		—Mmmm… ¡No! Pero me encanta que conozcas esa canción, porque es una de las que más me gustan.

		—¿Ves como te conozco? Ve diciéndole a tu tía que le he quitado el puesto.

		Negué con la cabeza y le hice un gesto para que dijese su segunda opción.

		—Vale, está claro lo que pasa. Lo planteas así, como si fuese complicado, pero realmente lo haces para liarme, porque tu canción favorita es una de las más famosas: Yesterday.

		No pude evitar echarme a reír.

		—Ni de lejos…

		—Vale, vamos a hacer esto más interesante. Si no acierto en mi tercera oportunidad tu canción favorita, tendré que hacer lo que tú me pidas. Pero si acierto, tendrás que hacer lo que yo te pida. ¿Trato hecho?

		Lo observé sin comprender muy bien qué tramaba.

		—Vale, lo que tú digas. No la vas a acertar, así que voy a ir pensando qué pedirte.

		—Te veo muy confiado, mi niño.

		—Sorpréndeme —le dije muy tranquilo.

		—Vale. Tu canción favorita es Hey Jude —contestó muy serio.

		Me lo quedé mirando, sorprendido.

		¿Cómo la había acertado?

		—¿Cómo…? ¿Cómo lo has podido adivinar?

		—¿Eso significa que he acertado? —sonrió.

		—Sí, has acertado… Estoy flipando… ¿Cómo lo has sabido?

		—Intuición… Pero ahora a lo que importa. Tienes que hacer lo que yo te pida.

		Mi corazón se puso a mil revoluciones.

		¿Qué me iba a pedir? Si lo había propuesto es que tenía ganas de pedirme algo…

		—Vale, allá va mi deseo: Mañana vas a venirte conmigo, con mi hermano y sus amigos al Teide.

		—¿En serio? —le pregunté sorprendido—. ¿Vas a emplear tu deseo en algo que habría hecho sin estar obligado?

		—Bueno, tampoco es que haya ganado muy limpiamente —me dijo señalando tras de mí.

		Me giré y vi el espejo que tenía en el lateral de la pared.

		—Llevas desde que hemos empezado con este juego con la canción de “Hey Jude” en pausa, en Youtube, en tu pantalla del móvil. Así que era bastante obvio. Lo he sabido desde el principio.

		—¡Eso no vale! Eres un tramposo, tío… —le dije lanzándole mi zapatilla.

		—Bueno, vale, vale… —se rió—. Te levanto el castigo del Teide. No hace falta que vengas.

		—Vale, pues igual no voy —le dije.

		—Vale, me parece bien.

		Y los dos comenzamos a reírnos a la vez.

		—Venga, va… Ponme de una vez la canción. No sé si es que te piensas que no la he escuchado nunca…

		—Pero nunca la habrás escuchado como hoy —le contesté.

		Le di a reproducir la canción.

		Comenzaron a sonar los primeros acordes de piano con la voz de Paul McCartney, mientras me levantaba y hacía como que tocaba el piano, entonando la melodía. Thiago, me observaba sonriendo desde el suelo.

		—Los coros de esta canción son geniales —le dije.

		Me sentía eufórico.

		Tenía ganas de cantar, de bailar y de gritar. Y me dejé llevar por la canción.

		Mientras bailaba por la habitación, Thiago movía la cabeza al ritmo de la música, dejándose llevar cada vez más por la canción, contagiándose de mi energía.

		Y entonces llegó el momento de subidón de la canción. En serio, espero que conozcáis esta canción, porque si no, no sé qué hacéis con vuestras vidas. El final es lo más genial que se ha hecho nunca musicalmente. Es como juntar todas las fiestas del mundo en una y hacerlas canción.

		Me subí a la cama y comencé a saltar mientras cantaba el estribillo a gritos.

		—Tu tía, Quique… Va a flipar…

		—No te preocupes por mi tía, ven —le dije alargando mi mano para que se subiese también a la cama.

		Thiago puso los ojos en blanco y me dio la mano. Subió a la cama y observó alucinado cómo saltaba sobre ella.

		—Naaaa, naaaa, naaaa, narananaaaaa, narananaaaaa, Hey Juuuuude —cantaba como si estuviese poseído.

		Thiago se comenzó a reír con ganas al verme así de emocionado.

		—Venga, salta conmigo —dije mostrándole mis dos manos.

		—Estás loco, se va a romper la cama…

		—¡Anda ya! ¡Venga!

		Cogí sus dos manos y tiré de él para que saltase conmigo.

		Y aquella chispa estalló y contagió a Thiago, que se puso a saltar conmigo en la cama, gritando también la letra de la canción.

		No podíamos parar de reírnos mientras cantábamos. Varias veces casi nos vamos al suelo, empujándonos al saltar. Habíamos creado una burbuja de energía que podría haber dado electricidad a la ciudad durante varios días.

		Hasta que la canción acabó y nos dejamos caer de golpe en la cama, que hizo un ruido preocupante.

		Nos quedamos tumbados el uno al lado del otro, muy pegados.

		Sin parar de reír.

		Fatigados.

		Nuestros brazos se tocaban.

		Giré mi cara hacia él, que me miraba partiéndose de risa.

		—Estás fatal, mi niño —me dijo llevando una mano a mi pelo y alborotándomelo.

		—¡Mira quién fue a hablar! —me reí, dándole un codazo.

		—Bueno… Reconozco que nunca había escuchado así Hey Jude. Y me flipa.

		—Te lo dije —reí, mirando hacia el techo, recuperando todavía el aire.

		—¿Sabes una cosa? —me preguntó mirando hacia el techo también—. Ayer me sentí muy orgulloso de ti.

		—¿Por qué? —le pregunté sin mirarle.

		—Por cómo venciste tus miedos, por cómo te enfrentaste a esos dos idiotas. Sé que para ti no fue fácil. Me dejaste impresionado.

		—Gracias, Thiago. Si pude hacerlo fue gracias a ti y a los demás. Nunca me habría atrevido si no hubiese sabido que estabais en la red para sujetarme —dije girando mi cara hacia él.

		—Tengo ganas de que te des cuenta de que no necesitas la red. Tú solo te bastas y te sobras —me miró.

		—No quiero estar solo, Thiago. No es algo bueno no tener red… Llevo años sin tenerla, y ahora que por fin la he conseguido, tengo que marcharme…

		—Te marchas, pero la red va contigo, mi niño. No vas a perdernos. Mira Marta, lleva años viniendo solo los veranos y siempre ha sido del grupo.

		Asentí.

		Y me odié, porque de nuevo me estaban entrando ganas de llorar.

		—¿Estás bien? —me preguntó acariciando mi brazo.

		Asentí de nuevo.

		No quería llorar.

		Temía que si comenzaba no podría parar.

		El tacto de su mano en mi brazo ayudaba a relajarme.

		—¿Puedo preguntarte algo?

		Asentí por tercera vez, sin hablar, para no dejarme llevar por las lágrimas.

		—¿Qué me habrías pedido si no hubiese acertado tu canción?

		Lo miré, paralizado por la pregunta y por los nervios.

		—Qué más da, ya no lo vas a hacer… He perdido y no podremos saberlo —le contesté.

		Thiago me traspasó con la mirada, tratando de averiguar qué escondía.

		Aparté la mirada, pensando que mis ojos tal vez hablasen más de la cuenta.

		Permanecimos unos segundos así. Él buscando mi mirada y yo evitándola.

		—Tienes razón… —contestó apartando su mano de mi brazo—. Bueno, creo que tengo que irme, que mis padres me están esperando y tú tienes que irte a la playa con tu tía —dijo levantándose de la cama —¿Sigue en pie lo de mañana?

		—Claro que sigue en pie —le contesté sentándome a su lado—. Tengo muchas ganas —le sonreí.

		—Genial. No te preocupes de la comida, ¿vale? Me encargo yo —dijo poniéndose de pie y yendo hasta la puerta.

		—Te habría preguntado qué es lo que más desearías hacer en estos momentos —dije antes de que saliese por la puerta.

		—¿Cómo? —preguntó girándose.

		—La prueba, si la hubiese ganado. Te habría preguntado eso. ¿Qué es lo que más desearías hacer ahora mismo? —Sonrió de forma leve y rápida. Como si estuviese cansado.

		—Tenías razón, mi niño. Eso ya no podremos saberlo —me sonrió—. Nos vemos esta tarde.

		Y salió de la habitación, dejándome un vacío enorme.

		¿Qué había ocurrido?

		Tenía la sensación de haberla cagado, pero no sabía cómo.

		Aunque no faltaba mucho tiempo para que todo se aclarase.

		 

		Regresaba a Zaragoza en cinco días.

		 

		No imaginaba todo lo que iba a ocurrir en tan poco tiempo…

		

	
		

		 

		Trece

		 

		Thiago me vino a buscar a la mañana siguiente con su hermano. Subieron a casa para que mi tía pudiese conocer a Dani y quedarse más tranquila. Fue encantador con ella y mi tía nos deseó que lo pasásemos muy bien.

		—¿No has estado nunca en el Teide? —me preguntó Dani en el coche.

		—No… Cuando era pequeño íbamos a ir, pero nos tuvimos que marchar antes.

		—Pues te va a flipar.

		Y bueno, la palabra flipar se queda corta.

		Comenzamos a subir el Teide dejando a un lado las vistas fantásticas del mar. El clima, conforme ibas ascendiendo, cambiaba mucho. Hubo niebla, frío, humedad… Y de repente, el espectáculo más brutal que había visto nunca.

		Un mar de nubes.

		No, en serio, literalmente. Era como estar sobre un suelo de nubes que abarcaba todo.

		—Mola, ¿eh? —me dijo Thiago, pasando su brazo por mi cuello.

		Lo miré, completamente hipnotizado. Aquello era lo más bonito que había visto nunca.

		—Es… Es impresionante —conseguí decir.

		—Sabía que te gustaría. Ven, vamos a hacernos una foto y la subimos a Instagram —me dijo sacando su móvil—. Además, acabo de caer que no nos habíamos hecho ninguna foto juntos todavía.

		Thiago me abrazó y levantó su brazo para hacernos un selfie.

		Sonreí.

		Era bonito verme en una foto con él.

		—Mira qué guapos estamos —sonrió al ver la foto—. Luego la subo a Insta, ya me dirás tu cuenta y así te etiqueto, ¿vale?

		—Va a ser complicado… No tengo Instagram…

		—¡Anda ya! ¿No tienes?

		Negué con la cabeza.

		—Bueno, pues la subimos a Tik Tok o a Facebook, no pasa nada.

		—Tampoco tengo nada de eso —me reí, avergonzado.

		—¿Pero tú de qué cueva te has escapado? —dijo con los ojos muy abiertos—. ¿Sabes que eres el único chico del mundo, con 14 años, que no tiene redes sociales, ¿verdad?

		Me encogí de hombros.

		—¿Y por qué? ¿No te gustan?

		Bajé la cabeza rascándome la oreja, y luego miré el paisaje de nubes que teníamos delante.

		—¿Para qué las quería si no tenía amigos que agregarme?

		—Oh, lo siento, no había pensado en eso…

		—Y no solo eso. A veces me planteé abrirme alguna red social y tratar de conocer gente por internet, hacer amigos. Hay gente que lo hace, constantemente. Pero no me he atrevido. Ya utilizan el WhatsApp para humillarme, no necesitaba una red social para que me encontrasen y lo hiciesen también por allí.

		—Bueno, antes de que te vayas de Tenerife, te vas a abrir una red social con nosotros. Bueno, si quieres. Y si alguien intenta decirte algo por ahí, ya has visto de lo que somos capaces, ¿no?

		Sonreí.

		—Vale… pero me tendrás que explicar cómo se hace, porque no tengo ni idea.

		—Estás hablando con el más pro en redes sociales, mi niño.

		Se me quedó mirando sonriendo y levantó un dedo.

		—Si hay que abrirte redes sociales, vas a necesitar fotos. Y este es el mejor lugar para hacértelas.

		—No, no hace falta… No me llevo muy bien con las fotos…

		—Tonterías —me dijo, colocándome en un punto mientras me enfocaba con el móvil—. Además, hoy estás muy guapete, y esta luz te queda genial.

		Sí, ya… Colores subiendo a las mejillas.

		Al principio estaba muerto de vergüenza, pero al cabo de un rato, con las bromas de Thiago, me lo pasé muy bien con aquella sesión de fotos improvisadas.

		—Chacho, soy un artista. ¿Has visto qué fotazas te he hecho?

		Si os digo la verdad, por primera vez en mucho tiempo, me vi guapo.

		Tal vez fuese porque esas fotos se habían hecho a través de la mirada de Thiago.

		O tal vez es verdad lo que dicen, que cuando estás enamorado, brillas con más intensidad.

		 

		*

		 

		Comimos juntos, observando aquel mar de nubes, Dani, su amigo Jorge, Thiago y yo.

		Thiago se había encargado de hacer los bocadillos para todos. Su especialidad era una tortilla de patata con queso de cabra, que se había inventado cocinando un día solo en casa. Su hermano estaba enamorado de ese bocadillo y siempre que podía, le pedía que lo hiciese.

		La verdad es que estaba brutal.

		—¿Puedes hacerme uno de estos cada día? Te pagaré bien —le dijo Jorge a Thiago.

		Nos reímos.

		Qué sencillo era reírse en esa isla.

		Tal vez tenían razón cuando me dijeron que allí, las cosas se toman de otra manera.

		—Ven, te quiero enseñar una cosa —me dijo Thiago, levantándose.

		—¿Es que no podéis estar ni cinco minutos comiendo tranquilos? —le riñó su hermano.

		—Dani, tengo un bocadillo más como el que te estás comiendo en la mochila. Así que si te portas bien será tuyo —le contestó Thiago.

		—Podéis ir donde queráis —dijo levantando los brazos—. No he dicho nada.

		Nos alejamos de Jorge y de Dani y me llevó hacia una barandilla del mirador.

		—Mira… ¿Ves ahí enfrente? Allí está Las Palmas. Dicen que desde allí se ven las mejores vistas de este lugar. Se supone que se ve el Teide rodeado por nubes. Debe ser un espectáculo. Yo no he estado nunca, pero dicen que es flipante.

		—Cómo mola —le respondí.

		—Sí, y quiero llevarte algún día, Quique. Quiero que lo sepas, porque así tendremos un plan seguro la siguiente vez que vuelvas a Tenerife. Esto no se acaba cuando regreses a Zaragoza.

		—Lo sé —sonreí—. Esto solo es el comienzo.

		Y esta vez fui yo quien le pasó el brazo alrededor del cuello.

		 

		*

		 

		Dani se había traído una guitarra y comenzó a tocar y cantar algunas canciones de grupos antiguos. La verdad es que algunas me sonaban, pero no conocía casi nada de lo que estaba tocando.

		Me sorprendió la voz que tenía Dani. No esperaba que cantase así de bien.

		Pero lo que todavía esperaba menos fue que, de repente, Thiago cogiese la guitarra y comenzase a tocar.

		Y no tocó una canción cualquiera.

		Tocó mi canción preferida.

		Cuando empezó rasgar los primeros acordes de Hey Jude en la guitarra, me sonrió y asintió con la cabeza.

		¿Me la estaba cantando a mí?

		¿Se la había aprendido para cantármela?

		Y entonces comenzó a cantar.

		Nunca habría imaginado que Thiago tuviese una voz tan bonita.

		No tenía nada que ver a cuando se ponía a hacer el tonto cantando en la calle.

		Aquella voz era profunda y rasgada.

		Triste.

		Cerré los ojos y sentí que su voz me acariciaba.

		Los abrí y me encontré con su mirada, cantando al interior de mis ojos.

		Aquella imagen, con Thiago cantándome a la guitarra mi canción preferida y el mar de nubes de fondo, fue todo lo que necesitaba para saber que no podía seguir ocultando lo que sentía por él.

		Tenía que contárselo, fuese como fuese.

		Yo qué sé, igual estaba confundiendo señales, pero me estaba cantando la canción que le había dicho el día anterior que era mi favorita. Eso sumado a toda la ambigüedad de estos días y lo que me había dicho Laura…

		Noté que se me había puesto una expresión de bobo feliz, escuchando y mirando a Thiago.

		Me daba igual.

		Estaba disfrutando de ese momento y no iba a fastidiarlo pensando en cómo me podía estar mirando la gente.

		Thiago no despegaba su mirada de mí mientras cantaba.

		Al llegar a la parte del estribillo final, su hermano le ayudó haciéndole coros, y Thiago me hizo un gesto para que me uniese yo también. En otro momento jamás lo habría hecho, pero aquel instante era único.

		Canté con ellos.

		Porque era mi canción.

		Porque Thiago me la estaba dedicando.

		Y porque nunca me había sentido tan libre como en ese instante.

		 

		*

		 

		—¿Qué acaba de pasar?

		—Que hemos cantado Hey Jude —se rió Thiago.

		Nos habíamos ido a pasear un rato los dos solos. Al acabar la canción le había hecho un gesto para alejarnos un momento de su hermano y de su amigo.

		—Ya… Pero, ¿por qué?

		—Me apetecía darte una sorpresa, mi niño. Ayer vi lo que te gustaba esa canción y me puse a ensayar en cuanto llegué a casa —me dijo cogiéndome la nuca con la mano, de forma cariñosa—. ¿Te ha gustado?

		—¿Si me ha gustado? ¿Estás de broma? Nunca habían hecho algo así por mí, Thiago. No sé… No sé cómo agradecértelo…

		—Verte la cara de felicidad que tenías cuando he empezado a cantar ya ha merecido la pena, Quique —me contestó, deteniéndose y mirándome con una sonrisa enorme.

		Tenía ganas de besarle.

		De decirle lo que sentía.

		Pero no tenía ni idea de cómo hacerlo.

		—Seguro que ligas mogollón con las chicas cantándoles canciones con la guitarra —dije, sintiéndome torpe.

		Algo en su expresión cambió.

		Fue como si su sonrisa tuviese diez mil bombillas encendidas y, de repente, se hubiese fundido una. No sentías que hubiese menos luz, pero notabas que algo había cambiado ligeramente.

		—Te aseguro que no voy cantando por ahí con la guitarra a la gente —dijo, comenzando a andar de nuevo—. De hecho, no lo había hecho nunca. Solo canto en mi casa con mi hermano, o cuando me quedo solo.

		“Gracias por hacer algo así de especial solo para mí”, tendría que haberle dicho.

		Pero no lo hice.

		—Pues estás desaprovechando mucho potencial para ligar —le sonreí.

		—No me interesa ligar, la verdad —contestó algo seco.

		Me sentí muy tonto.

		En mi cabeza esas frases debían llevarle a pensar que conmigo lo había conseguido, y que me gustaba. Pero tenía la sensación de que mi torpeza le estaba alejando por momentos.

		Caminamos el uno al lado del otro unos cuantos metros sin decir nada.

		Sentía que había una cuenta atrás en mi cabeza y que si no le decía ya lo que sentía, sería demasiado tarde.

		—Laura me dijo que nunca has salido con nadie. ¿Cómo es posible con lo… con lo guapo que eres?

		Thiago se giró hacia mí, sorprendido. Creía que por haberle dicho que era guapo, pero me equivocaba.

		—Vaya, así que Laura y tú habéis estado hablando de mí… ¿Y qué más te ha dicho, si se puede saber? —preguntó con un tono de voz que parecía molesto.

		—No, no hablábamos de ti… Salió la conversación sin más —contesté nervioso—. ¿Te has enfadado? —le dije deteniéndome y cogiéndole el brazo.

		—No, Quique, no me he enfadado. Pero me hace gracia que Laura hable de cosas que no tiene ni idea. No he salido con nadie, pero sí que me he liado con alguna chica de vez en cuando. Que no se lo cuente a ella no quiere decir que no ocurra. Y no se lo cuento porque ese tipo de cosas, para mí, han significado tan poco que no me apetece ni mencionarlas.

		Vale, en ese momento mi subidón de felicidad comenzó a agrietarse por todas partes.

		“…Sí que me he liado con alguna chica de vez en cuando”.

		Me sentía estúpido.

		¿En qué momento había imaginado que Thiago podía tener algún interés romántico en mí? Eso solo pasaba en las películas y en las series, ya lo sabía. Pero me había creído que yo estaba destinado a vivir algo así después de los últimos días en esta burbuja.

		Tonto.

		—No pretendía molestarte, Thiago… Y seguro que Laura tampoco al decirme eso… —me disculpé, avergonzado.

		—¿Sabes por qué no significan nada esas chicas con las que me he liado? Porque ahora mismo me veo incapaz de querer a nadie de esa manera. Llevo años tratando de aprender a quererme a mí mismo y tratando que el mundo me respete. No siento nada cuando estoy con alguna chica, porque no estoy preparado todavía para querer a nadie. Primero, tengo que darme a mí el amor que se me ha negado durante tanto tiempo…

		—Vaya… no lo sabía, Thiago. Perdóname, no quería molestarte con mi comentario. Solo quería decirte que…

		—No importa, Quique —me cortó secamente—. Pero si te parece, vamos a dejar el tema, ¿vale?

		—Sí, claro.

		Sentí un peso sobre mi espalda que me aplastaba.

		—De verdad, Thiago, no quería…

		—Por favor, Quique, déjalo. ¿Vale? —me dijo mirándome con dureza—. Se está haciendo tarde, vamos a volver, ¿te parece?

		Asentí, sin poder hablar, porque el nudo que llevaba en la garganta era tan grande que sentía que me ahogaba.

		Thiago comenzó a caminar hasta donde nos esperaban su hermano y Jorge. Yo fui un par de pasos por detrás, porque no quería que se diese cuenta de cómo las lágrimas habían empezado a caer por mis mejillas.

		¿Cómo se había podido estropear tanto el día?

		Cerré los ojos, deseando poder retroceder la última hora y cambiar lo que le había dicho a Thiago.

		Pero ya no se podía hacer nada.

		Se había enfadado conmigo.

		Posiblemente, se había enfadado también con Laura, a la que tal vez había metido en un lío.

		Y había descubierto por fin que a Thiago le gustaban las chicas.

		Estaba completamente fuera de mi alcance.

		Sin embargo, yo estaba completamente enamorado de él.

		 

		Así que tomé una decisión.

		 

		No iba a verle más.

		 

		Mi relación con él estaba construida sobre algo que para mí no era amistad. Y no podía ser amigo suyo. No podía ser solo su amigo.

		 

		Acababa de ser consciente de lo que me dolía tener la seguridad de que nunca podría estar conmigo como yo deseaba.

		 

		Solo quedaban cuatro días para marcharme a Zaragoza.

		 

		No iba a verle más.

		 

		Ya había desaparecido una vez.

		 

		Podía volver a hacerlo.

		

	
		

		 

		Catorce

		 

		La noche de la excursión al Teide recibí un mensaje de Thiago.

		Thiago — 22:39

		Siento si he estado un poco serio contigo o si te he contestado mal. Has tocado un tema que no llevo muy bien.

		Pero quiero que sepas que está todo bien entre nosotros.

		Sólo me he bloqueado. Perdona por mi reacción 😞.

		Estuve a punto de decirle de nuevo que lo sentía. Estuve a punto de decirle que la culpa había sido mía, porque estaba enamorado de él y que no había sabido explicarme. Estuve a punto de decirle que tenía ganas de llorar al saber que nunca podría gustarle.

		Pero no le dije nada de eso.

		Había decidido desaparecer, así que tenía que comenzar a alejarme.

		 

		Yo — 22:46

		Todo está bien, tranquilo.

		Buenas noches.

		Apagué el móvil y lo lancé al otro extremo de la habitación.

		Me abracé a la almohada y lloré hasta quedarme dormido.

		 

		*

		 

		Mi tía Alicia se dio cuenta enseguida de que pasaba algo, cuando no salí a desayunar con Thiago como el resto de las mañanas. A él le puse de excusa que me encontraba mal de la tripa, que debía tener un virus de esos que se pasan en unas horas. Me había preguntado si se pasaba a verme, pero le dije que prefería que no, que no me encontraba muy bien.

		Con mi tía fue más complicado, porque a ella no le puedo mentir. Así que me senté en el sofá con ella y le conté todo lo que había ocurrido. Intentó aconsejarme, pero le dije que no se lo contaba para recibir consejos, solo para que lo supiese. Que se lo agradecía mucho, pero que en ese momento no quería escuchar nada más, que con mi voz en la cabeza ya tenía suficiente.

		Y mi tía, que es maravillosa, me dejó el espacio que le pedí.

		 

		*

		 

		Thiago y el resto del grupo, me enviaron mensajes por la tarde para saber cómo me encontraba.

		Laura me preguntó si esta vez sí que me encontraba mal o si era otra excusa. Que veía muy raro a Thiago, y que estaba convencida de que había ocurrido algo. Le dije que le estaba diciendo la verdad, y que no tenía ni idea de qué le ocurría.

		Me sentía fatal teniendo que mentirles, pero no me veía capaz de afrontar la situación de otra manera.

		Si hubiese podido, me habría cogido un avión en ese mismo momento hacia Zaragoza para desaparecer completamente de allí.

		Thiago me preguntaba cómo estaba, y me decía que estaba rallado, porque me notaba raro. Le volví a responder con una frase escueta, diciéndole que todo estaba bien. Tras mandárselo, vi que estaba volviendo a escribirme, así que decidí apagar el móvil y no volver a encenderlo hasta la mañana siguiente.

		 

		*

		 

		El móvil estaba repleto de mensajes de Thiago cuando lo encendí a la mañana siguiente.

		 

		Thiago — 22:51

		Que me digas dos veces que todo está bien

		y no respondas nada más,

		no es muy buena señal.

		¿Qué ocurre, Quique?

		Thiago — 23:46

		Siento si te molestó lo que te dije, Quique, no quiero que estemos mal. A veces pienso que todo puede cambiar, que esta vez es la buena, y siempre me acabo dando una leche.

		Ya te contaré, si quieres. Espero que estés bien.

		Thiago — 00:53

		No me puedo dormir.

		Tengo la sensación de que algo va mal.

		En fin, buenas noches…

		Thiago — 9:10

		Está claro que te pasa algo.

		No te voy a preguntar si quieres desayunar, porque me imagino que si no me has contestado, no te apetece saber nada de mí.

		No entiendo qué ocurre, Quique. Ya te he pedido perdón, y sinceramente tampoco creo que fuesepara tanto. Si quieres hablar, me dices…

		Tras leer todos esos mensajes seguidos, tuve un tremendo sentimiento de culpa.

		Tenía razón, lo que me había dicho no era para tanto. Es que no estaba así por su enfado. Estaba así porque sabía que no tenía sentido seguir viendo a una persona que nunca iba a ser lo que necesitaba que fuese.

		Imaginé que no podía estar entendiendo nada de lo que ocurría, porque no era lógico que me hubiese enfadado tanto por nuestra conversación.

		Yo — 40:41

		Hola Thiago, perdona por no contestarte. Ayer llegó mi madre, que nos quería dar una sorpresa y ha adelantado un día su vuelo. Así que estuvimos todo el día juntos y no me fijé en el móvil. Hoy vamos a enseñarle algunos lugares de Tenerife, que en dos días nos vamos.

		Ya hablaremos, pero de verdad, no estoy mal por lo que me dijiste, creo que tenías motivos.

		Hablamos, Thiago.

		Sí, le había mentido. Mi madre no llegaba hasta el día siguiente, pero él no tenía por qué saberlo. Creí que era la mejor forma para que no siguiese sintiéndose mal. No soportaba que lo hiciese. No por mi culpa. Si me estaba alejando era porque yo no podía llevar esa situación, pero él no tenía la culpa de nada. Él siempre se había mostrado igual ante mí.

		 

		Thiago — 10:54

		¡Anda, qué guay! 😀

		Me alegro de la sorpresa, seguro que tenías ganas de verla ya. Pero porfa, saca algún rato para quedar con nosotros, ¿vale? Quedan pocos días para que te vayas, y quiero verte antes.

		Yo — 11:03

		Sí, tranqui. Quedaremos.

		A ver si consigo escaparme algún rato de mi madre y os digo. Saluda a los demás de mi parte.

		No, no tenía ganas de que viniese mi madre. Porque eso significaba que mi burbuja estallaría del todo y tendría que volver a la rutina de mi vida gris.

		Aquí todo tenía colores.

		Todo brillaba.

		Y sentía que me estaba equivocando actuando así, pero estaba paralizado.

		No me veía capaz de ver a Thiago.

		No tenía valor.

		Si simplemente pudiese atreverme a decirle lo que sentía para pasar página y vivir nuestra relación de amistad con normalidad… pero no podía. No quería una relación de amistad con él. Para mí, él era mucho más que eso. Y no me había dado cuenta hasta que no me había mirado a los ojos mientras me cantaba mi canción favorita.

		Quería eso, el pack completo.

		Y no podía ser, porque eso era mucho más de lo que él me podía ofrecer.

		Y él no tenía la culpa.

		Bueno, ni yo de necesitar eso, la verdad. No podía evitar sentir así.

		¿Cómo se hace para dejar de amar a alguien que tiene todo lo que siempre has soñado?

		 

		*

		 

		Mi tía me insistió en que hiciésemos algo, que fuésemos a la playa o a tomar algo. Pero le dije que necesitaba estar un rato pensando.

		—No puedes seguir así, Rique. Te quedan 2 días aquí… ¿De verdad quieres que sean así tus últimos días? ¿De verdad quieres llevarte este recuerdo?

		—¿Y si no puedo hacer otra cosa, tía? Estoy bloqueado… No… No sé qué hacer…

		No me dijo nada más. Solo se me acercó y me abrazó. Me abrazó hasta que mis lágrimas se agotaron.

		A ver, que igual os parece que soy un dramas. Que puede ser que lo sea, pero también necesito que me entendáis. Llevaba años escondiendo lo que sentía y, de pronto, conozco a un chico que parece darme señales de que le puedo gustar, y es el chico más maravilloso que he conocido. Que me hace reír, me hace sentir fuerte, me hace sentir seguro, me comprende… Y de repente, lo que he estado soñando en secreto durante tantos años, se esfuma en un segundo.

		Pues duele, la verdad.

		Igual es que no estoy acostumbrado a enamorarme y siempre es así. Ya os digo que espero que no, porque si no vaya asco es el amor.

		Pero no podía evitar sentirme derrotado y un poco idiota.

		Porque había pensado que ese tipo de felicidad que tanto había soñado, estaba hecha para mí.

		Ay.

		 

		*

		 

		Me pasé aquella mañana leyendo el libro que me había regalado mi tía.

		Era una historia Enemies to Lovers, no sé si sabéis lo que significa. Es, básicamente, dos personas que se llevan fatal, que al final de la historia se acaban enamorando. Y os tengo que decir que yo soy muy fan de estas historias, son las que más disfruto, porque me parece que tienen mucho salseo. Y claro, el shippeo que haces con una pareja que al principio no se soporta, es muy guay, porque cada vez te gusta más lo que les va ocurriendo, cómo se van acercando…

		Pero en esos momentos, leer una historia en la que el amor triunfaba entre dos chicos, me recordaba lo perdedor que era yo.

		Oh, qué sorpresa… Al final de la historia, los dos protas acaban con un beso final, comiendo perdices y todas esas cosas, y siendo la leche de felices entre sus amigos del instituto, paseando de la mano por los pasillos y todo.

		Ya, claro.

		Que me expliquen dónde se consiguen ese tipo de finales.

		Odié a la autora del libro, y un poquito a mi tía por regalarme ese libro y tratar de convencerme de que ese tipo de vida estaba hecha para mí.

		 

		*

		 

		Por la tarde, me sorprendió ver que me habían metido en un grupo.

		Exploradores, se llamaba.

		Me escribían para decirme que me metían en el grupo, porque era uno más de ellos y así me tenían fichado, por si decidía volver a desaparecer sin avisar. Que esperaban que lo estuviese pasando bien con mi madre, y que cuándo nos veíamos. Les di largas diciendo que estábamos sin parar, y que nos veíamos cualquier rato que mi madre me diese un respiro.

		Me sentía fatal mintiendo. Últimamente, lo estaba haciendo demasiado y se me estaban acumulando todas las mentiras en la garganta.

		Me pareció curioso que Thiago no escribió nada hacia mí en el grupo.

		¿Qué iba a hacer con ellos?

		 

		*

		 

		—Vístete, nos vamos a cenar fuera —me dijo mi tía en la puerta de la habitación mientras escuchaba Hey Jude a todo volumen.

		La euforia que me provocaba la canción antes, había dado lugar a la melancolía.

		Ahora, esa canción era Thiago.

		Thiago cantándomela sobre el Mar de Nubes.

		—No me apetece, tía…

		—Ya, me da igual. Te he dejado espacio, pero esto tiene que parar. Esta no es la forma de solucionar tus problemas, Rique. Además…

		Apagué la música.

		—Mis problemas no se pueden solucionar —le corté enfadado, levantándome de la cama y apagando la música—. Me gusta un chico al que no le voy a gustar nunca. Me gusta un chico, por fin, después de años sin permitirme que me gustase ninguno. ¿Y para qué? El resultado es el mismo, tía. Me quedo solo. Siempre me quedo solo —dije comenzando a llorar.

		—Rique… —trató de decirme mi tía, pero no la escuché.

		—Es un asco ser gay, ¿sabes? Es un asco no poder tener las mismas oportunidades que el resto del mundo. Es un asco tener que enamorarte de alguien sin saber si le gustarás. Es un asco tener que esconder lo que siento. Es un asco…

		Y entonces entendí por qué me estaba intentando hacer callar mi tía.

		La música a todo volumen no me había permitido escucharlo.

		Dio unos pasos hacia atrás, cuando por el marco de la puerta de mi habitación apareció mi madre, con los ojos cubiertos de lágrimas.

		—Enrique, mi vida… —me dijo llorando, acercándose a mí.

		Sentí que me mareaba.

		La presión de la cabeza subiendo de golpe.

		Mi madre acercándose a mí, sin atreverse a tocarme.

		Llorando.

		Lo había escuchado todo.

		La había decepcionado.

		—Mamá…

		—Intenté avisarte, Rique —dijo mi tía, desde la puerta.

		—¿Tú lo sabías? —se giró mi madre hacia mi tía como un rayo.

		Estaba confusa, enfadada, o no sé…

		—Creo… Creo que tenéis mucho de lo que hablar, Sara. Yo ahora no soy la importante —le contestó mi tía marchándose de la habitación.

		Mi madre se giró hacia mí, llorando.

		Seguro que se estaba preguntando qué había hecho mal para que hubiese salido así.

		Cómo iba a contar eso a mi padre.

		La decepción que sería para la familia.

		Sus mejillas brillantes por lágrimas que se precipitaban veloces sobre ellas.

		No podía decir nada.

		No podía defenderme o negar nada, porque ya estaba todo dicho.

		Los dos mirándonos sin saber qué decirnos.

		Dos corazones sufriendo.

		Una brecha gigante entre los dos, que nos separaba como si hubiese un precipicio.

		—Perdóname mamá… No… Lo he intentado, pero no puedo ser de otra forma… —dije echándome a llorar desconsoladamente.

		Y entonces ocurrió algo que no esperaba.

		Mi madre se lanzó a mis brazos con un movimiento rápido que no vi venir.

		Saltó el precipicio.

		Lo saltó por mí.

		Se encajó en mi pecho y me abrazó con fuerza, sollozando y acariciando mi cabello.

		—No puedes pedirme perdón, mi vida… No tienes que pedir perdón… Eres maravilloso como eres… Mi hijo… Mi pequeño… Mi ser más especial… —dijo atropelladamente.

		Sentí que el corazón se me abría en canal.

		Llevaba años ocultando cómo me sentía por no decepcionar a mis padres.

		Ese era mi mayor miedo.

		En clase me podía ocurrir lo que fuese pero, sobre todo, necesitaba sentirme querido en mi casa.

		Aceptado.

		Libre.

		Y creía que nunca podría vivir algo así.

		Pensaba que siempre tendría que vivir entre las sombras.

		Y aquello era lo que siempre había necesitado.

		—Mamá… Soy… Soy gay… —lloré, abrazándola más fuerte—. Soy gay…

		Necesitaba verbalizarlo, pronunciarlo ante ella.

		Necesitaba enfrentarme a mi miedo.

		Al miedo a ser rechazado por la persona que más quería.

		—Siento no haberme dado cuenta, mi vida… Siento que hayas pensado que había algo malo en ello… Que hayas estado así de solo…

		Abracé a mi madre con más fuerza, con angustia, con ansiedad.

		Necesitaba que me arrancase todo el dolor que sentía dentro de mí.

		La terrible soledad que me ahogaba.

		El sentimiento de culpa que había enterrado desde hacía años por ser algo que no había decidido ser.

		Por algo que no podía cambiar.

		Mi madre se separó levemente de mí y me agarró la cara con sus dos manos, suaves, delicadas, cálidas.

		Me miró a los ojos desde tan apenas unos centímetros.

		Ojos derramando mares.

		—Estoy muy orgullosa de ti, mi pequeño —me dijo sonriendo—. ¿Me oyes? Nunca podría estar más orgullosa de nadie.

		Me besó en la frente y volvió a abrazarme.

		No sé cuánto tiempo estuvimos ahí de pie, llorando y abrazados.

		Porque cuando has deseado tanto un momento concreto, si ocurre, toda la realidad se distorsiona.

		Solo importábamos nosotros dos.

		Nuestro amor.

		Y la sensación de libertad que se expandía por mi pecho, dándome alas para atreverme a volar.

		 

		*

		 

		Aquella noche fuimos a cenar a un lugar increíble. El Mirador, se llamaba. Estaba en el norte de Tenerife. Tenía un rollo muy chill out y había gente cenando y algunos tomando algunas copas. Molaban mucho las vistas del mar que se veían desde allí.

		Habíamos decidido cenar los tres juntos. Teníamos muchas cosas de las que hablar.

		Mi madre y mi tía parecían un poco tensas.

		No habían podido hablar mucho, ya que mi tía había entrado en la habitación y nos había dicho que nos esperaba en el coche para llevarnos a cenar. El camino en coche había sido extraño, lleno de silencios.

		—Tía Alicia no sabía nada, mamá… Se lo conté hace unos días… No se lo había contado nunca a nadie… —dije rompiendo el hielo.

		—No estoy enfadada con tu tía, Enrique —contestó mi madre, cogiendo mi mano, sobre la mesa—. Estoy enfadada conmigo. Porque si no hubiese llegado hoy, tal vez no te habrías atrevido a contarme nada de esto… Porque te he dado la impresión estos años de que no podrías contarme algo así… Algo he hecho mal, cariño. Algo he hecho muy mal para que te hayas sentido así… —dijo comenzando a emocionarse y secándose las lágrimas de los ojos antes de que cayesen—. Me… me alegro mucho de que hayas tenido a tu tía para desahogarte… Gracias por hacerle sentir seguro —le dijo mi madre a mi tía, sonriendo, a punto de romperse.

		—Sara, no tienes que agradecerme nada…

		—Sí, déjame hablar por favor… —contestó levantando la mano, temblando—. Siento mucho haber actuado así todos estos años… Siento mucho lo que ocurrió en tu casa… Nunca te he pedido perdón. Y siempre me he sentido avergonzada por ello.

		—Ya está, cariño, eso ya pasó hace mucho tiempo.

		—Da igual… Perdóname, Alicia. Perdóname por no haber estado a la altura como hermana —hizo una pausa—. Ni como madre… Si hubiese reaccionado de otra manera, Enrique habría visto que no había problema en contarme nada, pero siempre lo tratamos como un tabú. Siempre me he visto absorbida por la forma de pensar de mi marido… Sé que no es excusa, pero es difícil… Es difícil… —dijo comenzando a llorar por fin.

		—¿Papá y tú estáis bien? —le pregunté preocupado.

		Mi madre me devolvió una sonrisa triste.

		Negó con la cabeza.

		—No lo sé, cariño… No… No estamos muy bien… Ya eres mayor, así que creo que puedes saberlo… Estamos pensando en separarnos…

		No dije nada.

		Solo observé mi plato durante un buen rato.

		Mi vida estaba teniendo demasiados cambios en solo unos días y no sabía cómo asimilar todo.

		—Lo siento mucho, Sara… Pero creo que es algo que deberías haber hecho ya hace mucho tiempo —le dijo mi tía.

		—¿Enrique? ¿Estás bien? —me preguntó mi madre.

		—Creo que ya es hora de que seamos felices, mamá. Y si papá y tú no podéis serlo juntos, creo que os merecéis empezar de nuevo.

		Mi madre me sonrió y apretó con más fuerza mi mano.

		—Sí, cariño. Ya es hora de que nos permitamos ser felices —dijo comenzando a reír, desahogando su dolor.

		Y, por primera vez en mucho tiempo, vi sonreír a mi madre de pura felicidad.

		 

		*

		 

		Era inevitable que mi madre me preguntase por lo que había escuchado en la habitación. Así que, ya que la noche iba de confesiones, decidí contarle todo. El tema del colegio, mi apodo de el Plumas, cómo había vuelto a encontrarme con los exploradores, lo que había comenzado a sentir por Thiago, todos los momentos ambiguos con él, y nuestra última conversación en el Teide.

		—Cariño, ¿no crees que ya llevas mucho tiempo huyendo? —me preguntó mi madre después de escuchar pacientemente toda mi historia.

		—¿Cómo?

		—Llevas años escondiendo quién eres, en casa, en el colegio, y ahora, cuando descubres un grupo de amigos que te quieren tal y como eres, piensas que es mejor esconderlo y seguir manteniéndote dentro de tu cueva.

		—No es tan fácil, mamá.

		—El problema es que sí que lo es, cariño. Tú eres todas esas cosas, no puedes ser solo una parte de ellas depende de con quién hables. Que seas gay no es nada que deban tolerar o aceptar. Sé que no te hemos educado mucho en estas cosas en casa, pero tienes que saberlo. No tienes que pedir permiso para ser gay, para que te acepten. Tú eres así y eso es maravilloso. ¿Entiendes que las personas heterosexuales no se sienten agradecidas por aceptarlas como son? No debes buscar tú tampoco esa aprobación, porque no hay nada que aceptar ni aprobar.

		Wow.

		Vale, habría esperado ese comentario de mi tía, no de mi madre.

		Escucharle aquello de su boca, me hacía sentir mucho más poderoso.

		—Y esto va también por ti, Alicia. Te lo tendría que haber dicho hace mucho tiempo, pero aunque no lo creas, nunca ha cambiado nada para mí que seas lesbiana. Lo que cambió para mí fue lo mal que me sentí por no haber estado a la altura. Me daba vergüenza hablarte… Sentía que te había decepcionado…

		—Me he pasado años sintiendo que eso era lo que yo había hecho contigo. Decepcionarte. No sabes lo que significa para mí escuchar esto, Sara —dijo mi tía, emocionada.

		—Anda, ven aquí —dijo mi madre levantándose y haciendo un gesto a mi tía para que se acercase a ella.

		Mi tía se levantó y se abrazaron en aquel mirador con el mar de fondo.

		Es una de las escenas más bonitas que he visto nunca.

		Hacía años que no las veía así y lo echaba de menos. Cuando era pequeño, antes de venirse a Tenerife, eran uña y carne. Tenían una complicidad increíble y, de repente, todo aquello se evaporó y llegó el silencio.

		—Ay, qué manía de llorar… —se rió mi madre secándose las lágrimas—. Esto debe ser por la sal del mar, si no, no me lo explico.

		—Sí, es por la sal del mar. Mira el resto de las mesas, están todos como nosotros —le dije riéndome, señalando a diferentes grupos hablando de forma estridente y riendo a carcajadas—. Somos unos dramas, mamá.

		Mi madre hizo un gesto con las manos y miró hacia arriba, en plan“qué se le va a hacer”, echándose a reír.

		—¿Qué pasará con papá? Dices que no hay nada que aceptar, pero sabes cómo piensa sobre la homosexualidad… A él nunca le parecerá bien tener un hijo gay.

		—Pues tendrá que parecérselo. No hay más, Enrique. Esto no tiene discusión posible. Es tu padre, y eso está por encima de todo. Tendrá que actuar como tal.

		Me sentí orgulloso de mi madre en ese momento.

		Ya me enfrentaría más adelante al momento de hablar con mi padre.

		Pero, en ese instante, sabiendo que mi madre me apoyaba, que iba a estar a mi lado pasase lo que pasase, me sentí más capaz de afrontar cualquier caso.

		—Hablaremos en Zaragoza con tu padre, pero vamos a parar el tema del bullying. Ya has estado mucho tiempo desprotegido. Ahora deja que tus padres te ayuden a terminar con esa situación.

		Asentí.

		Sentí un cosquilleo por todo mi cuerpo, pensando en lo que significaba aquella noche, en lo que significaba que mi madre estuviese de mi lado.

		Todo iba a cambiar.

		Para mejor.

		Todo iba a cambiar por fin.

		—Y respecto a ese chico… Ese… ¿Thiago? —asentí—. Pues eso, respecto a ese tal Thiago, cariño, creo que no estás siendo muy justo. Y me parece que cuando pase el tiempo, te arrepentirás de haber hecho las cosas así. De haber desperdiciado la oportunidad de haber sido fiel a ti mismo, y demostrarte que podías decirle a la persona que te gusta lo que sientes.

		—Pero le gustan las chicas, mamá —le dije.

		—Se ha besado con chicas, Enrique. Eso es todo lo que te ha dicho. Y no te quiero dar esperanzas, porque seguramente estarás en lo cierto tú. Pero mira a tu tía —me dijo.

		—¡Eh! ¿Qué pasa conmigo? —se rió mi tía.

		—Tu tía llevaba años estando con chicos y nunca había estado con ninguna chica, hasta que estuvo con una.

		Me dejó tiempo para que pensase en lo que estaba diciendo.

		Mi madre me miraba, sonriendo, asintiendo al ver el cambio de mi expresión.

		—¿De verdad quieres quedarte toda la vida sabiendo que has dejado escapar a unos amigos como estos, por no atreverte a ser tú mismo? —hizo una pausa y me miró fijamente—. ¿Vas a quedarte con la duda de si podría haber pasado algo con Thiago, cariño?

		Y en aquel momento sentí un clic.

		Un interruptor pulsándose de repente.

		Un botón que liberaba oxígeno en mi cerebro.

		 

		¿Qué había estado haciendo?

		 

		¿Por qué había dejado que mis miedos volviesen a dominarme?

		 

		Pero aún estaba a tiempo de cambiar las cosas.

		 

		Faltaban dos días para marcharme.

		 

		Y no iba a dejar que pasasen los años y me preguntase lo que podría haber sido.

		 

		Ya era hora de tomar la iniciativa y mostrar al mundo todos mis colores.

		

	
		

		 

		Quince

		 

		Al llegar a casa, escribí en el grupo para decirles a todos si les apetecía quedar por la tarde del día siguiente para ir a la piscina. Todos se mostraron muy contentos de saber de mí, y quedamos para vernos. Les conté que había cenado con mi madre y que tenía muchas cosas que contarles. Que por fin, después de mucho tiempo, me sentía con energía y optimismo.

		Todos se alegraron mucho de las noticias. Todos, menos Thiago, que seguía sin comentar nada en el grupo.

		Sabía que debía escribirle a él por privado, pedirle disculpas. Pero no sabía cómo hacerlo.

		 

		Yo — 23:50

		Hola Thiago.

		Sé que no he hecho bien las cosas estos últimos días contigo.

		Tengo mucho que contarte, tal vez así me entiendas un poco mejor.

		Te he echado de menos.

		Espero poder verte mañana…

		 

		Las cartas ya estaban echadas.

		Era la hora de quitarse las máscaras.

		Esperaba no arrepentirme de ello.

		 

		Thiago — 23:55

		Yo también te he echado de menos, mi niño.

		A veces las cosas se hacen como uno se siente capaz de hacerlas.

		Sin más.

		Mañana nos vemos, explorador desaparecido.

		Me alegro que esta vez no se te hayan llevado los extraterrestres de nuevo.

		Un beso 😘

		Dejé el móvil en la mesilla y me acosté en la cama con una sonrisa en la cara.

		Pensé que tal vez, al final, las cosas no fueran tan complicadas como imaginaba.

		 

		*

		 

		A la mañana siguiente me desperté con nervios en el estómago.

		Lo primero que hice al abrir los ojos fue mirar mi móvil.

		Tenía un mensaje de Thiago a las cuatro y media de la mañana.

		Un enlace a un vídeo de Billie Eilish y un mensaje, que hicieron que mi mundo se paralizase.

		 

		Thiago — 4:34

		No puedo dormirme.

		Estoy escuchando música, y esta canción me ha recordado a ti.

		Thiago — 4:36

		No fair

		You really Know how to make me cry

		When you give me those ocean eyes.

		I’m scared.

		I’ve never fallen from quite this high.

		Falling into your ocean eyes.

		Those ocean eyes.

		 

		Conocía la canción.

		La habíamos escuchado juntos caminando hacia El Meridiano hacía unos días.

		Sabía lo que significaba la letra.

		Su traducción venía a ser algo así:

		 

		No es justo,

		de verdad sabes cómo hacerme llorar

		cuando me miras con esos ojos como el océano.

		Tengo miedo,

		nunca he caído desde una altura así de alta,

		cayéndome en tus ojos de océano,

		esos ojos de océano.

		 

		¿Significaba lo que creía que significaba?

		¿Podía Thiago sentir algo más que amistad por mí?

		Solo me faltaban unas horas para saberlo.

		Pero, en aquel momento, decidí hacer esa canción mía y escucharla en bucle unas cuantas veces, mientras cerraba los ojos e imaginaba que era Thiago el que me la cantaba.

		 

		*

		 

		Por la mañana fuimos con mi madre a la playa de Las Teresitas.

		Les conté mis avances con Thiago, y sin querer darme muchos ánimos, me dijeron que pintaba muy bien.

		Comimos fuera de casa en un chiringuito junto al mar.

		Al día siguiente, a esas horas, estaríamos regresando a Zaragoza.

		La cuenta atrás había comenzado.

		No quería marcharme de allí.

		Esos días en Tenerife me habían cambiado la vida.

		No era la misma persona que bajó del avión hacía tan solo dos semanas.

		¡Ostras!, si es que habían pasado tantas cosas, que me resultaba imposible imaginar que hubiesen ocurrido en tan pocos días.

		Había hecho unos amigos que no iba a olvidar nunca.

		Había plantado cara a mis miedos.

		Había aprendido a aceptarme.

		Y me había enamorado del chico más increíble que había conocido nunca.

		Yo, el Plumas.

		El chico al que siempre habían ridiculizado y humillado por ser gay.

		El chico que nunca se había atrevido a mostrar sus colores.

		El chico que llevaba viviendo en un mundo de tonalidades grises por miedo a que su brillo llamase la atención.

		Pero eso iba a cambiar en unas pocas horas.

		Porque ya no me iba a esconder más.

		Y porque esa tarde pensaba decirle a mi mejor amigo que me gustaba, sin red y sin alas.

		Porque esta isla me había enseñado que esta vida solo es para los que se atreven a correr riesgos.

		¿De qué sirve un corazón encerrado en una urna de cristal?

		 

		*

		 

		Por la tarde quedamos todos en la puerta de entrada al Club Náutico.

		Cuando llegué allí, estaban ya todos esperando.

		El corazón se me aceleró al verles pero, sobre todo, cuando Thiago se giró hacia mí.

		Me sonrió con esa mirada suya que me dejaba fuera de juego.

		—Ya está aquí nuestro desaparecido —dijo Yerai viniendo a por mí y dándome una palmada en la tripa.

		—He tenido que luchar contra un ejército de extraterrestres para poder estar aquí, chicos, así que espero que lo tengáis en cuenta —dije, guiñándole un ojo a Thiago.

		Laura se dio cuenta de mi gesto y observó a Thiago cómo me miraba, acariciándose la nuca. Me miró sonriendo, poniendo los ojos en blanco.

		—Hola, mi niño —le dije a Thiago al acercarme a su lado, imitándole.

		—¡Qué pavo eres! —me contestó revolviendo mi pelo.

		Entramos en la piscina y estuvimos riéndonos como nunca. Creo que todos éramos conscientes de que era nuestra última tarde juntos, que al día siguiente a esas horas estaría volando hacia Zaragoza. Así que aprovechamos cada momento.

		—Tienes que venirte un año para Carnavales, Quique, te fliparían —me dijo Laura

		—¿Molan? ¿Qué tienen de especiales? —pregunté.

		—¿Qué tienen de especiales ha dicho? —contestó Yerai—. ¿Que son lo más de lo más?

		Me reí de su intensidad.

		—A ver, no lo decimos nosotros… Están nombrados los segundos o terceros mejores del mundo —añadió Fayna.

		—Bueno, habrá gente que te dirá que son mejores los de los canariones, pero ni caso —dijo Yerai.

		—¿Y esos quiénes son?

		—Es el nombre que se usa para picar a la gente de Las Palmas.

		—¿Y a vosotros cómo os llaman? —pregunté intrigado.

		—Somos chicharreros y chicharerras —contestó Laura.

		Me di cuenta de que Thiago estaba muy callado, más de lo normal. En otro momento, seguro que habría metido caña picándose con alguien o soltando algún comentario gracioso.

		—Lo que mola de estos carnavales, Quique, es que hay mucha fiesta todo el tiempo en la calle. Hay comparsas, todo el mundo baila por la calle. Suena todo el tiempo salsa y bachata… Y lo mejor, hay mogollón de tonteo vacilón…

		—¿A qué te refieres con tonteo vacilón? —pregunté interesado en el salseo.

		—Aquí todo el mundo se disfraza. Por ejemplo, si alguien va de médico, pues se te acerca a hacer como que te pincha, es todo el rato como de muchas risas… Además, mola porque lo típico es que los chicos se disfracen de chica, es muy divertido.

		—¿Ah sí? ¿Lo típico es que los chicos vayan vestidos de tías? —me asombré.

		—Sí, a ver, no todos, pero muchos sí. Los que no lo hacen es porque o son unos sosos, o porque son los típicos cachitas que les encanta lucirse sin camiseta, y dan grima absoluta —contestó Fayna riéndose.

		—Bueno, y luego están las personas como yo, que no nos disfrazamos de chica, porque ya hemos estado mucho tiempo disfrazados de ello —añadió Thiago, dejándonos a todos sin saber qué decir.

		—Jo, chacho, eres un corta rollos —le dijo Yerai riéndose.

		—Oye, que no lo decía en plan intenso, que pretendía ser un comentario divertido —dijo Thiago levantando las manos.

		—Vaya, pues no estás muy fino hoy —le respondió Laura riéndose.

		Thiago le lanzó un beso, y Laura lo capturó en el aire.

		—Bueno, pues tendré que venir… Quiero ver cómo os quedan los disfraces —me reí—. Y bueno, hablando de disfraces me gustaría contaros una cosa… —les dije poniéndome un poco más serio.

		Observé a Thiago, que al ver mi expresión, se tensó en su toalla. Asintió, mirándome.

		—¿Vas a decirnos que no eres Quique, verdad? Todo este tiempo has sido un extraterrestre y has venido a dominar el planeta Tierra… Lo sabía —bromeó Yerai—. ¡Huyamos ahora que aún estamos a tiempo!

		—Jo, Yerai, déjale hablar… ¿No ves que quiere decirnos algo serio? —le interrumpió Marta, sorprendiendo a todos.

		Marta había visto mi expresión y se había dado cuenta de que había algo que necesitaba contar y que no era fácil para mí.

		Cada vez me caía mejor esa chica.

		—A ver… No sé si es serio o no… Pero sí que es algo que me cuesta. Algo que hasta que llegué la semana pasada a esta isla, no me había atrevido a contar a nadie —miré a Laura, que comprendió lo que iba a hacer y me sonrió con dulzura, asintiendo levemente con su cabeza—. En cierto modo, ha sido un disfraz, una máscara que he llevado durante muchos años para no sufrir… Aunque sufrir, he sufrido igual. No me he dado cuenta hasta estos días, que me dolía más esconderme que lo que pudiese pensar la gente de mí.

		Todos me miraban con mucha atención.

		Sentía que el corazón se me iba a salir por la boca.

		Empecé a juguetear con la pulsera que Thiago me había regalado, para calmar mis nervios. Verla me dio fuerzas para continuar. Esa era una de las razones por las que hacía todo aquello. Miré a la persona que me la había regalado. Se mordía el labio, con gesto serio, sin apartar sus ojos de los míos.

		—Imagino que el otro día escuchasteis cómo me llamaban Plumas —les miré esperando alguna reacción. Varios de ellos asintieron con la cabeza—. La cosa es que me he pegado toda mi vida sin atreverme a aceptar lo que siento, por miedo a más insultos, por miedo a decepcionar a mis padres, por miedo a quedarme solo, por miedo, por miedo, por miedo… —bajé la vista, algo superado por la situación.

		—Puedes contárnoslo —me animó Laura, con suavidad—. Todo va a ir bien, mi niño.

		Levanté la vista.

		Quería hacerlo bien.

		Me debía eso.

		Por todos los años que no me había querido a mí mismo.

		Por todas las veces que me había negado lo que sentía.

		Por cada ocasión en la que me había censurado.

		—Soy gay —les dije mirándoles a los ojos—. Me gustan los chicos y no pienso sentirme mal nunca más por ello —dije con los ojos entre lágrimas.

		Pero esta vez no eran lágrimas de tristeza, eran lágrimas de alegría.

		De liberación.

		—Lo que eres es tonto por pensar que esto podía importarnos —dijo Yerai acercándose a mí para abrazarme—. Gracias por confiar en nosotros, tío.

		—Has sido muy valiente —me susurró Laura al oído tras darme un beso en la mejilla.

		—¡Ah! Por eso vosotros no… —comenzó a decir Fayna mirándonos a Laura y a mí.

		—Bravo por la detective —se rió Yerai, cortándola.

		Observé a Thiago, esperando su reacción, que era la que más necesitaba.

		No reaccionó.

		Continuó sentado en su toalla, mirándome pensativo, sin decir nada.

		¿Le había molestado?

		—Voy a por un refresco —dijo, levantándose y marchándose hacia el bar.

		Lo miré desconcertado.

		Tenía ganas de gritarle, de decirle que por qué se estaba comportando así, sabiendo lo que me había costado dar ese paso.

		Laura vio la reacción, que el resto no dio ninguna importancia, y se acercó a mí.

		—¿Qué mosca le ha picado? —me preguntó Laura.

		Me encogí de hombros, observando cómo se alejaba.

		—Ahora vuelvo, ¿vale?

		Fui tras él y lo pillé a mitad de camino.

		—¿Me puedes explicar qué narices pasa? —le pregunté enfadado.

		—¿Qué me pasa? —me dijo, como si fuese obvio.

		—Sí… ¿Qué mosca te ha picado? ¿A qué viene esta reacción? Es de la persona que menos habría esperado algo así, Thiago.

		—Por eso mismo, Quique. Porque yo te habría entendido sin problemas desde el principio. Me molesta que no hayas sido capaz de decírmelo hasta ahora. Hablamos de mí, te conté que soy trans, lo que he pasado por ello. ¡Te lo puse a huevo para que me lo contases! ¿Pero has pensado todos estos días que podía molestarme? ¿Por eso no querías verme estos días?

		—No, no ha sido por eso… No, exactamente…

		Thiago resopló.

		—¿No te he dejado claro estos días que podías confiar en mí para lo que fuese?

		—¿Podemos hablarlo luego? ¿Por favor? —le pedí, cogiéndole con cariño el hombro—. Cuando hable contigo creo que lo entenderás todo.

		Me miró con algo de recelo.

		—Te aseguro que eras la persona a la que más necesitaba contárselo, Thiago. Y la que más necesitaba que me apoyase en estos momentos… No sabes lo que me ha costado… No sabes lo que…

		—Claro que lo sé, Quique… Mira, lo siento, mi niño. Te entiendo. Claro que te entiendo. Y sé que muchas veces, aunque queramos contar algo, no podemos hacerlo por miedo. Así que entiendo que no lo hayas hecho… Es solo… Es solo que me habría gustado que hubiésemos tenido ese momento tú y yo, que hubieses confiado en mí…

		—No es cuestión de confiar. Confío en ti. Tú has sido por la persona que me he decidido a contarlo a todos.

		—Sí, olvídalo, soy un imbécil. Mira, si quieres nos damos un chapuzón con todos, y luego nos vamos un rato a un chiringuito de Las Teresitas para que podamos hablar tranquilamente y me cuentas. ¿Te parece?

		—Vale —sonreí.

		Y me enganchó, con esa forma tan particular que tenía, pasando su brazo por detrás de mi cuello, y llevándome hacia él.

		Me dio un beso rápido en la cabeza.

		—Vete con ellos para allá, que me pillo algo de beber y voy con vosotros. A ti no te va a hacer falta beber, porque te vas a hartar de tragar agua en la piscina —se rió.

		Ese sí que era el Thiago que conocía.

		Y cuando regresé con el resto del grupo, respiré aliviado.

		 

		*

		 

		Para llegar a la playa de Las Teresitas tuvimos que coger la guagua a unos minutos del Club Náutico y luego caminar un poquito más desde la parada en la que nos bajamos.

		Tuvimos mucho tiempo para hablar, pero no me preguntó en ningún momento qué quería decirle. Supongo que entendía que quería hacerlo estando sentados tranquilamente, sin distracciones.

		Por el camino hablamos de mis compañeros de clase, de cómo sabiendo esta información, Thiago entendía algunos comentarios que le había hecho. Le conté también lo guay que había sido el reencuentro con mi madre y el peso que me había quitado de encima sabiendo que ella me apoyaba. Le hablé de mi padre, de mi miedo a contárselo, de lo chapado a la antigua que era. Que ese fue el motivo por que el que nos fuimos hacía años, cuando se enteró de que mi tía era lesbiana.

		Hablamos también de nuestros amigos, de la suerte que teníamos de estar en un grupo como ese. Si lo pensabas bien, cada uno tenía sus movidas y era genial cómo habíamos encajado entre todos, buscando adaptarnos entre nuestros recovecos.

		Nos habíamos bañado todos juntos antes de marcharnos, habían llovido las aguadillas a diestro y siniestro y, sobre todo, nos habíamos reído mucho. Les había prometido que al día siguiente, por la mañana, nos veríamos para despedirnos. Habíamos quedado a las 11 de la mañana en la Plaza España.

		Cuando llegamos a la playa, Thiago se encaminó hacia uno de los chiringuitos blancos que había en la playa, pero le frené.

		—¿Te importa si nos quedamos sentados en la playa? Creo que prefiero estar un poco más a nuestra bola —le pedí.

		—Claro, mi niño. No hay problema.

		Paseamos por la orilla descalzos, mientras la luz del sol iba bajando.

		Nos sentamos en una zona en la que no había nadie, con la toalla de Thiago para sentarnos sobre la arena, compartiéndola. A lo lejos, algunos bañistas aprovechaban las últimas horas del día para nadar.

		—Antes de que me digas nada, quiero decirte que me alegro de que nos hayas contado hoy esto, Quique. Después de todo lo que has pasado con este tema, has sido muy valiente.

		—Necesitaba hacerlo. Si te digo la verdad, estos días había decidido marcharme sin volver a veros…

		—Estás de broma, ¿no? ¿Te habrías pirado sin decirnos nada? ¿Te habrías marchado sin despedirte de mí? —preguntó algo molesto.

		—Es complicado, Thiago.

		—Pues explícamelo para que pueda entenderlo, mi niño. Necesito saber qué hay tan fuerte como para pensar en no despedirte de mí.

		—No te enfades, Thiago. Me voy mañana y quiero poder recordar este momento como algo feliz, como todos los momentos que hemos pasado juntos.

		—No me lo recuerdes, mi niño —me dijo mirándome—. Te voy a echar mucho de menos. Lo sabes, ¿verdad?

		Asentí, observando el brillo de sus ojos.

		—Yo también te voy a echar de menos. Ese es el motivo por el que necesitaba hablar contigo… Eres la persona con la que más he conectado y necesitaba tener un momento a solas juntos. En realidad, eres la persona con la que más he conectado en mi vida.

		Thiago tuvo un escalofrío y se encogió ligeramente.

		—¿Chacho, tienes pelete? —le pregunté sonriendo, imitando su acento.

		—Míralo, que ya habla como la gente de la isla —sonrió—. Sí, estoy un poco destemplado. Llevo todavía mojado el bañador y me está dando un poco de frío.

		—Espera —le dije.

		Saqué de mi mochila mi toalla, me acerqué a él más y la pasé por encima de los dos, rodeándole su espalda con mi brazo.

		—¿Así mejor? —le pregunté con nuestros cuerpos pegados y nuestros rostros muy cerca.

		—Sí, mucho mejor —sonrió.

		Pero no debía ser verdad, porque temblaba aún más.

		—¿Por qué me dijiste la otra tarde en las escaleras del centro comercial que estos años te habías acordado de mí? ¿Era verdad? —le pregunté.

		—Claro que era verdad. Pensaba muchas veces en ti. Tú eras diferente a todas las personas que había conocido. Había algo especial en ti.

		—Algo especial —susurré.

		—¿Por qué lo preguntas?

		—Porque necesito entender cosas. Necesito entender lo que estoy sintiendo.

		Nuestras piernas y nuestros brazos pegados.

		Su perfume, mezclado con el olor al salitre marino.

		El temblor de su cuerpo bajo mi brazo.

		Lo estreché más contra mí.

		—¿Y qué es lo que estás sintiendo, Quique? —me preguntó como a cámara lenta, observando mis ojos muy de cerca.

		Temblaba más fuerte.

		O tal vez era yo.

		Mi pulso estaba disparado.

		La boca seca.

		—Estás temblando —le dije, poniendo mi mano libre sobre la suya, que había caído de forma inocente sobre mi pierna.

		El aire comenzó a sentirse denso, pesado.

		El tiempo iba más lento.

		—¿Qué estás sintiendo, mi niño? —me volvió a preguntar, acercando más su cuerpo al mío.

		Miró mis labios.

		Tan cerca de los suyos y a la vez tan lejos.

		—Nunca… Nunca antes había sentido esto… —susurré.

		Una chispa atravesó la mirada de Thiago.

		—¿Por qué me has mandado esa canción esta madrugada, Thiago? —le pregunté tragando saliva.

		—Tus ojos —me dijo acariciando mi mano, mientras se perdía en mi mirada—. Yo… No sé qué me pasa… Es como ver el océano… —dijo mirándome con los ojos cubiertos de lágrimas.

		—Eres precioso —dije llevando mi mano a su cara—. Me… me he enamorado de ti, Thiago… Y no puedo dejar de pensar en ti… Lo he intentado, pero no puedo… —le dije al fin, mirándolo fijamente, muy cerca mis labios de sus labios.

		Thiago presionó ligeramente su cara contra mi mano.

		Cerró los ojos y cayeron de ellos un par de lágrimas, veloces y breves.

		—Lo siento —dije haciendo ademán de retirarme. Pero Thiago sujetó mi muñeca, para que no la apartase de su cara.

		Abrió los ojos, acuosos y brillantes.

		Soltó mi muñeca y llevó su mano también a mi cara.

		La recorrió con su mano, como si fuese una persona invidente reconociendo un rostro por primera vez.

		Apoyó su frente contra la mía.

		—I ´m scared. I ´ve never fallen from quite this high. Falling into your ocean eyes —susurró, cantando con voz rota.

		Se me puso la piel de gallina.

		Era la canción que me había mandado esa madrugada.

		Tengo miedo, nunca he caído desde una altura así de alta, cayéndome en tus ojos de océano.

		—Nunca te voy a dejar caer —le susurré a unos milímetros de sus labios.

		Y entonces, le besé.

		Nos besamos.

		Fue un beso dulce, lento.

		Mi primer beso.

		Mi universo estallando en pedazos.

		Los colores que siempre había ocultado, brillando a través de cada poro de mi piel.

		Todo era perfecto.

		Y de repente, Thiago se apartó bruscamente.

		Como si su cerebro se hubiese conectado a otra programación, se apartó de mí y se libró de mi abrazo, de la toalla que nos cubría.

		—Lo… Lo siento… No puedo hacerlo… —dijo Thiago con expresión angustiada, levantándose de mi lado y comenzando a caminar por la orilla, de un lado a otro.

		—¿Qué pasa, Thiago? —le pregunté yendo detrás de él—. No lo entiendo… ¿No te gusto?

		Thiago se giró hacia mí, con los ojos cubiertos de lágrimas.

		—Qué más da eso, Quique. No puede ser…

		—¿Qué más da eso? ¡Claro que importa! ¿Por qué no puede ser?

		—¿No te das cuenta, Quique? —me dijo nervioso—. Me pasé años escuchando a la gente decirme que yo era gay, que estaba liando cosas. Que eso de la transexualidad era una bobada. Me ha costado mucho que la gente me vea por fin como un chico. Cuando todo el mundo está en mi contra pienso que, al menos, me gustan las chicas, y que cuando dejen de darme la lata por ser trans, podré vivir una vida normal.

		Una vida normal.

		—Ya entiendo… Una vida normal. ¿Qué soy yo entonces, Thiago? —pregunté dolido.

		Thiago me miró fijamente.

		Fue a decir algo pero se calló.

		Y su expresión cambió de repente, se suavizó.

		Comenzó a llorar.

		—Eres la única persona de la que me he enamorado… —dijo al fin, como si aquella frase fuese una derrota.

		Resopló y se frotó la cara, contrariado.

		—¿Recuerdas que te dije que el otro día habías tocado mi punto débil, en el Mar de Nubes?

		Asentí, acercándome un poco más a él.

		—Te dije la verdad. He probado a liarme con varias chicas, porque necesitaba poder hacerlo. Necesitaba encajar. No podía tener una etiqueta más. Ya soy el chico trans. No podía ser el chico trans y gay. Pero nunca funcionaba, nunca sentía nada. Me atraían algunos chicos, pero lo mantenía a raya, tenía que ser fuerte. Por eso no le he contado nada a nadie. No podía hablar de que me gustasen chicas, pero tampoco me atrevía a decirles la verdad. Entonces… entonces llegaste tú, mi niño —sonrió, como si recordase algo maravilloso—. Llegaste y pusiste mi mundo patas arriba. Contigo me costaba mantener a raya lo que sentía. Y cada día que pasaba sentía que ibas ganando más terreno dentro de mí.

		—Thiago… —susurré acercándome hacia él, cogiendo sus manos entre las mías.

		—¿Sabes por qué me he acordado tanto de ti todos estos años, Quique? Porque fuiste el primer chico que fui consciente que me gustaba de verdad, con solo seis años. Me gustas desde que éramos pequeños, mi niño. Por eso cuando regresaste, sentí que algo me quemaba por dentro. Cuando Laura empezó a echarte la caña el primer día, necesité irme un rato. No entendía qué me estaba pasando, y me sentí tonto por sentir celos de Laura.

		—¿De verdad vas a dejar que todo esto que sientes —dije tocando con una mano su pecho, a la altura del corazón—, sea devorado por el miedo? ¿Por el miedo a qué pensarán de ti? —le pregunté con mi voz a punto de romperse—. ¡Ostras, Thiago! Lo que más me gusta de ti es tu actitud, tu fuerza, tu manera de actuar sin que te importen los demás. Eres pura energía. Eres vida. No puedes echar todo esto por tierra por el miedo. Yo me he pasado la vida teniendo miedo. Y nunca había empezado a vivir de verdad hasta que te he conocido, Thiago.

		Comenzó a llorar desconsoladamente.

		Lo atraje hacia mi pecho, con mis manos alrededor de su cara.

		—Te quiero, mi niño —le susurré al oído—. Y eso es lo más real que he sentido nunca.

		Thiago levantó su cabeza y me miró, despacio.

		—Mi explorador desaparecido… —dijo acariciando mi cara, sonriendo entre lágrimas—. Yo también te quiero.

		Y nuestros labios se volvieron a juntar.

		Pero esta vez, nuestro beso no fue interrumpido.

		

	
		

		 

		Dieciséis

		 

		A la mañana siguiente me desperté con un nudo en el estómago.

		Era el día de regreso, y no me podía imaginar ahora la vida sin Thiago.

		La noche anterior él me había acompañado hasta casa. Nos dimos un beso en el portal, como hacían los protas en esas pelis y series que pensaba que nunca serían para mí.

		Sentía el pecho a punto de reventar de felicidad.

		Cuando abrí la puerta de casa de mi tía, me estaba esperando ella y mi madre en el salón. No les hizo falta ni una sola palabra cuando vieron mi cara. Las abracé, riendo y llorando de felicidad.

		Les conté por encima lo que había ocurrido y se emocionaron. Era tan bonito tener a personas con las que compartir tu felicidad sin miedo a ser juzgado…

		Y bueno, como imaginaréis, me dormí a las mil, mandándome mensajes con Thiago. Sí, empalagosos a tope, que ya tenía ganas de poder mandar mensajes así a alguien. Pero también divertidos. Porque con Thiago siempre me reía. Y eso era lo más guay de todo.

		Antes de irme, Thiago iba a pasarme a recoger para despedirme del resto del grupo, como quedamos el día anterior.

		Me desperté lleno de nervios.

		Aún tenía casi una hora para preparar lo que se me había ocurrido.

		 

		*

		 

		A la hora exacta, puntual como era siempre Thiago, llamó al portal.

		Bajé corriendo y me lo encontré con expresión divertida, acariciando su nuca, mirándome.

		Llevaba la camiseta turquesa con capucha que se puso el primer día que pasó a recogerme.

		—Estás guapísimo —le dije acercándome a él y dándole un beso en los labios—. La otra vez que te vi con esta camiseta puesta, me moría de ganas de decírtelo, pero no me atreví. Qué bien sienta poder hacerlo… —sonreí.

		Me agarró con su brazo por encima de mis hombros y fuimos a nuestra cita con el resto del grupo.

		Ya os podéis imaginar que cuando me despedí de todos, no pude evitar echarme a llorar. Eran mis amigos y les quería mucho. Este viaje me había cambiado la vida en muchos aspectos, y uno de los más importantes había sido reencontrarme con ellos.

		Hubo abrazos, risas, y besos. ¡Hasta Marta me dio un abrazo! Sentía que no me merecía todo el cariño que me daban.

		Y entonces ocurrió.

		—Ah, chicos, se me olvidaba comentaros una cosa —dijo Thiago, sonriendo. Todos le miraron con curiosidad––. Veréis, descripción gráfica de la “cosa”.

		Y sin soltarme de los hombros, se giró hacia mí y me dio un beso en los labios, de esos de película, de muchos segundos y a cámara lenta.

		En aquel momento recordé el final de la novela que me había comprado mi tía, cuando sus protagonistas iban de la mano por el instituto delante de su gente. Esa vida que no esperaba poder vivir, esa felicidad que creía que solo era para unos pocos, me había alcanzado de lleno.

		¡Ostras!, tendríais que haber visto las caras de nuestros amigos cuando nos separamos.

		—¡Ñoooosssss! —exclamó Yerai—. ¿Chacho, pero qué me estás contando?

		—¿Ustedes se han estado riendo de nosotros, verdad? —preguntó Fayna con la boca súper abierta—. ¿Cuánto tiempo llevan juntos?

		—Unas horas —contesté, riéndome.

		—Vaya, te has dado prisa en tu salida del armario, ¿eh? —bromeó Yerai.

		Laura se acercó a nosotros, y con los ojos entre lágrimas nos dio un beso en la mejilla a cada uno.

		—Son preciosos —nos dijo Laura—. Son la pareja perfecta… Bueno, y los dos están igual de locos, así que suerte —se rió.

		Me acerqué a Laura y la abracé.

		En parte, había sido gracias a ella. Había sido uno de los motores de mi cambio.

		—Me alegro de que hayas vuelto —dijo Marta—. No había visto nunca a Thiago tan feliz como en estos días a tu lado.

		—Gracias, Marta…

		Miré a todos, que nos observaban todavía flipando.

		—Gracias a todos por estos días. Me habéis cambiado. Yo no sabía lo que era tener amigos hasta que os he vuelto a encontrar.

		Y bueno, más abrazos, más besos y alguna que otra lágrima. Propósitos de vernos en mi ciudad y de volver yo muy pronto a la suya. Y un nudo en la garganta en el último adiós.

		—Ah no, no. ¡Esperad! —dijo Thiago—. Tenemos que hacernos una foto de grupo, que aún no hemos hecho ninguna, y tenemos que dejarla de foto del grupo de WhatsApp.

		Y la hicimos. Bueno, hicimos unas cuantas, que ya puestos, pues así teníamos más para elegir.

		Qué guapos estábamos todos.

		A todos nos brillaban las miradas, las sonrisas.

		Éramos guapos de pura felicidad.

		 

		*

		 

		Thiago me acompañó hasta la puerta de casa.

		Había llegado el momento de despedirnos.

		—Vale, antes de ponernos moñas y llorar y esas cosas, quiero darte algo —me dijo Thiago, sacando un paquete cuadrado de su bandolera.

		Mientras lo abría, miré sus ojos, llenos de ilusión. Despegué el papel con cuidado, en el que había una nota que ponía lo siguiente:

		Para que revivas siempre que quieras aquella tarde en el Mar de Nubes.

		Lo miré, emocionado.

		Era un disco grabado.

		En la portada, con la letra de Thiago, solo una frase: “Hey Jude”. Y un corazón dibujado al lado.

		—Esta mañana me he grabado cantando la canción, y te la he copiado en este disco. A ver, no está muy bien, porque no tenía tiempo, hay mil fallos, y…

		—Cállate —le corté—. Es perfecto —dije lanzándome a besarle.

		Lo era. Nunca me habían hecho algo tan especial como aquella tarde, y ahora lo podría llevar conmigo siempre que quisiese.

		—Así, aunque estemos lejos, podrás escucharme cerca, cantándote al oído —me dijo, sonriendo junto a mis labios.

		—Vale, vale. Me toca —le dije sacando una cajita pequeña de mi riñonera—. Esto es para ti.

		Thiago abrió el envoltorio con torpeza.

		—¡Rómpelo, rómpelo! —le dije con muchas ganas de que viese su interior.

		Por fin, rasgó el papel y sacó una pequeña cajita de madera.

		—Oh, me encanta… ¿Cómo sabías que me encantaban las cajitas de madera? —se rió.

		—No seas pavo —dije riéndome muy fuerte—. Ábrelo, venga.

		Thiago abrió la caja y sacó un pequeño OVNI hecho con piezas de LEGO. Comenzó a reírse nada más verlo.

		—Me flipa… —susurró con una sonrisa tonta en su cara.

		Debajo de la nave espacial, había una nota doblada en cuatro pliegues.

		—Para que si me vuelven a secuestrar los extraterrestres, tengas tu propia nave espacial para venir a buscarme. Tu explorador desaparecido —leyó en voz alta—. No, mi explorador reencontrado —me corrigió, justo antes de volver a besarme.

		 

		*

		 

		Camino al aeropuerto con mi madre y con mi tía, no podía dejar de llorar mirando por la ventana del coche. Veía cómo nos alejábamos de la ciudad que me había cambiado, la ciudad en la que me había enamorado, la ciudad que había conseguido que empezase a quererme como soy.

		No voy a contaros mucho de mi despedida con Thiago, porque se puede resumir en que nos dijimos cien mil millones de veces lo que nos íbamos a echar de menos, lo que nos queríamos y que era un asco tener que separarnos justo en ese momento. Y sí, en verdad era un asco. Justo cuando por fin nos habíamos atrevido a soltar nuestras cadenas y nuestros miedos, teníamos que poner en pause lo nuestro. Bueno, no. Tal vez un poco más a cámara lenta, pero nuestra película seguía con el play puesto. Teníamos claro que aquella historia iba a continuar.

		Y bueno, también hubo besos, muchos besos. Y lágrimas, muchas lágrimas. Y un abrazo que duró hasta que nos dolieron los brazos. Y dos “te quiero”, susurrados en el último momento, que todavía resonaban en mi pecho conforme me alejaba.

		En el aeropuerto, mi madre y mi tía se abrazaron y se olvidaron del mundo a su alrededor. Hacía mucho que se debían un abrazo así de eterno. Hacía mucho que se debían volver a ser ellas contra el mundo.

		Cuando me acerqué a mi tía, noté que algo se terminaba de romper en mi pecho. Ella había sido la persona por la que mi vida había cambiado. Ella había sido la primera persona que me había hecho mirarme por dentro y quererme, la primera que me había mimado, que me había escuchado, que me había abrazado, que había recompuesto mis pedazos… Y la primera que había creído en lo que sentía por Thiago.

		—Gracias por todo tía… Seguiría siendo alguien gris y con miedo si no fuese por ti… —le dije desbordado por mis lágrimas, lanzándome a sus brazos.

		—Te equivocas, mi vida. Tú eres el que lo ha cambiado todo. Mi vida, la de tu madre, la de Thiago… La de todos. Tienes el don de dar color a la vida, Rique.

		Y nos fundimos en un abrazo calentito, como esos que le gustan a Olaf.

		Hasta que se unió mi madre al abrazo, y ya fue demasiado calentito, porque entre las dos me estaban asando y achicharrando vivo.

		Nos prometimos no dejar pasar tanto tiempo para vernos.

		 

		Y con esa promesa embarcamos en el avión que nos traería de vuelta a Zaragoza.

		 

		A una ciudad que iba a recibir a dos personas nuevas, con vidas, metas e ilusiones muy diferentes a cuando la abandonaron.

		 

		Nos dimos la mano al despegar.

		 

		Mi madre y yo nos miramos, emocionados.

		 

		Porque sabíamos que habíamos cambiado.

		 

		Porque nos esperaba una nueva vida, emocionante.

		 

		Y porque sabíamos que la vida era un viaje, y que íbamos a estar el uno al lado del otro siempre, para darnos la mano en cada despegue.
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